LIQUIDACION FORZOSA 


Europa. — ¿Y ahora que hago con todo este hierro viejo? 


Marte. — No se preocupe. En América, con un poco de ruido, tendremos 
buenos candidatos. 
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: 


¡Estómago Sucio! 
¡Un PELIGRO! 


¡Materias Descompuestas Dentro del Estómago! 


A veces, sin saber por qué, nos sentimos de repente muy incómodos e indispues- 
tos, con Decaimiento y gran Abatimiento General, con Mal Estar en todo el Cuerpo, 
con Torpeza y Pereza para hacer cualquier Esfuerzo, y aún con Dolores y Pesadez 
en el Estómago, en la Cabeza y en el Vientre, en fin, sin gana ni ánimo alguno de 
trabajar! 

Siempre que estas Perturbaciones aparezcan así de repente, la persona puede 
estar segura de que su Estómago e Intestinos están muy Sucios y Llenos de Mate- 
rias Descompuestas y en este mismo día debe comenzar a usar Ventre-Livre para evi- 
tar que aparezca cualquier Complicación Peligrosa y Enfermedad Interna o Externa! 


¡Comer Mucho! ¡Beber Demasiado! 


Cuando hubiere cometido alguna imprudencia o extravagancia, comido dema- 
siado o bebido mucho Vino, mucha Cerveza, Licores o cualquier otra Bebida Alco- 
hólica, para no contraer alguna Indigestión u otro Desarreglo del Estómago, del 
Hígado, del Bazo e Intestinos, conviene mucho tornar por la noche, cuando vaya a 
dormir, Dos o Tres Cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre en Medio 
Vaso de Agua! 

Haga siempre así y evitará muchas Enfermedades! 


VENTRE-LIVRE es el mejor Remedio para el Tratamiento del Estreñi- 
miento, Indigestión, la Mucha Sed y la Gana Excesiva de Beber Agua, Sequedad 
de Vientre, Estómago Sucio, Vómitos, Eructos, Empacho, Dolores, Cólicos, Pesadez, 
Calor y Ardor del Etómago, Sabor Amargo en la Boca, la Falta de Apetito, Dolores 
del Vientre, la Inflamación de las Hemorroides, los Dolores, Cólicos y Pesadez del 
Hígado, el Estreñimiento causado por las Enfermedades del Utero, el Estreñimiento 
Durante el Embarazo y juego Después del Parto, el Estreñimiento Durante dos Viajes! 


Ventre-Livre es también el Mejor Remedio para los Niños en las 
Indigestiones, Dolores de Vientre y otros Desarreglos Peligrosos del Estómago e 
Intestinos! 

¡Obra pronto! ¡Es muy Sabroso al Paladar! 

RA 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


xke 


ws ¡Mucha Atención!: 


Ventre - Livre no es purgante! : me 
Los Médicos saben que los Purgantes son violentos irritantes y empeoran 


las Enfermedades, causando un gran daño a los Intestinos, Estómago e Hígado! 
Ventre-Livre es un Vigorizador - Tónico, el Mejor Fortificador - Tera- 
péutico de las Camadas Musculares de los Intestinos, Estómago e Hígado! 
Es por esta razón que Ventre- Livre hace siempre Mucho Bien a los Enfermos ft 
Use Ventre- Livre durante el tiempo que explica el Librito que acompaña cada 
frasco de este remedio, que los resultados serán positivos y certeros! 
¡No Olvide Nunca: Ventre-Livre no es purgante! 
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Depósito General: Dr. J. GESTEIRA. 129, Maiden Lane, New York, U. S. A, 
Fx» 
l En la Argentina: A. Lourtan y Cía. Paraná, 182. Buenos Aires, 


Depositarios: | En el Uruguay: Juan Carrasco. Áraucho, 12. Montevideo, 
ED) Ehihiidlroseerto biubros fia Femiéros y Valparaíso. 


EN 
Ez 


N el asun- 

to del 

francés y de las dos mujeres complicadas en 

su vida — una de ellas la que apareció de- 
capitada — la justicia hizo todo lo que se puede 
hacer legalmente y con inteligencia, Y, sin embargo, 
¿fué realmente criminal el hombre castigado? Vamos 
a ver qué opina usted de este proceso, 

Así comenzó dicióndonos el popular ex jefe de 
uno de los sectores de investigación más importan- 
tes del mundo. 

—-Si a alguien corresponde el titulo máximo de 
detective — agregó, — sin duda es al jefe de la C. 
TL, D. de la Scotland Yard, . 

— ¿Quién era el francés 6se? — inquirimos. * 

— Il personaje a que me refiero apareció viviendo 
en Charlotte Street. Su domicilio hallábase cercano 
a la estación del subte, El barrio, compuesto de mo- 
destas casas de pensión y de tiendas mixtas, era 

“una especie de colonia francesa. Nuestro hombre 
tenía mediana estatura, no había cumplido cuaren- 
ta años y su complexión era excelente. Se llamaba 
Luis Voisin, Se le conocía por carnicero, cuyo oficio 
ejercía, A veces trataba en caballos, comprando y 
vendiendo, y tenía un carricoche tirado por un her- 
moso trotón para repartir carnes a domicilio, 

Voisin regulaba sus horas de trabajo y hacía una 
vida en extremo laboriosa y ordenada, Nadie podía 
motejarlo ni como vecino ni como caballero. 

Permanecía soltero, pero, como suele acontecer 
a las personas de alguna experiencia mundana, ha- 
bía tenido aventuras amorosas, y de la última con- 
servaba en su casa un ejemplar. Quiero decir que 
vivía con una mujer, francesa, aceptada por todas 
sus amistades como madame Voisin, 

Por supuesto, estos detalles no fueron conocidos 
por la Scotland Yard, Voisin era uno de los varios 
millones de individuos que no interesaban a la Scot- 
land Yard por la simple razón de que esta famosa 
institución solamente entra en funciones cuando 
los hechos se suceden, es decir, cuando hay imate- 
yias delictuosa por delante. 

Desde el momento en que el caso Voisin se hizo 
público por los relatos de los diarios, reclamando 
la intervención directa de la policía, la Scotland 
Yard se hallaba en su terreno, 

La agencia que devanta la cazas se denomina la 
C. L D. Esta sección del Departamento Metropoli- 
tano de Policía, de Londres, es el más completo or- 
ganismo Investigador que existe en Europa. En 
quizá menos de una hora el jefe de la C. 1, D,, sin 
moverse de su escritorio de los millares que com- 
ponen la vasta red oficinesca de la llamada Nueva 
Scotland Yard, puede preguntar y responder cual- 
quier detalle que se necesite acerca del más escon- 
dido taller de planchado, tienda de antigiedades 
o bar de las orillas del Támesis. Al recoveco habitado 
de mayor humildad, lo mismo que a la tienda sun- 
tuosa y a la residencia de un gentleman, pueden 
llegar, rectos y luminosos, los rayos de la gigantesca 
linterna manejada por este director. Mil timbres 
son poco para dar idea de los contactos inmediatos 
y diarios con los que mantiene relación profesional. 
En todo el Reino Unido, gracias a sus ligas con 
los departamentos municipales de policía, su ojo 


istepioso caso Voisin 


Contado por sir Basil Thomson, ex comisario 
de la Policía Metropolitana de Londres, y escrito 
por 
WILLIAM MAC HARG 


vigilante es ga- 
rantía de éxito. 

Y así como la Scotland Yard no se interesa mien- 
tras una previa investigación no se Jo indica, así la C. 
1, D. no interviene para nada con las personas que 
han sido arrestadas o que tienen con prontuario de 
sospechosas. 

En la Scotland Yard hay cinco jefes-condesta- 
bles, un superintendente y cinco jefes-inspectores 
sobre los cuales manda otra cabeza: el jefe de la 
C. T, D. En todos estos departamentos se reciben 
constantemente las informaciones de los crímenes 
y latrocinios, catástrofes y estafas que ocurren hora 
por hora en la enorme metrópoli. 

Ello significa una labor formidable que se compe- 
netra en admirable engranaje. 

— Muy bien — respondimos, satisfechos 'al darnos 
cuenta de tan curiosos detalles. — Ahora cuéntenos 


el caso Voisin. 


Sir Basil movió la cabeza afirmativamente, con- 
sintiendo. , 

— En un día de la primera semana de noviembre 
de 1917, un policía de la Scotland Yard, bajo las 
órdenes de un inspector de la C. L. D., se presentó 
en el número 50 de Munster Square. 

Casi toda aquella vecindad se dedicaba a explotar 
pensiones. El edificio en cuestión era pequeño, ha- 
biendo sido residencia particular y ahora casa de 
inquilinato, Según los informes de la policía, un ma- 
trimonio de nombre Rouse eran los alquiladores. 

El inspector, acompañado del agente, tocó el 
timbre, La puerta se abrió, apareciendo una mu- 
jer de mediana edad, En seguida surgió a su lada 
un hombrecito de viril aspecto. 

— ¿Usted es el señor Rouse? — inquirió el in3- 
pector, 

——Sí, 

— ¿Esta es su esposa? 

— Sí, 

— ¿Tienen ustedes una inquilina llamada mada- 
me Emilienne Gerard? 

-— Sí — replicó el hombrecito sin vacilar, 

— ¿Qué puede decirnos acerca de ella? 

— Su marido está sirviendo en el ejército francés. 
Su nombre es Paúl Gerard. Ocupan aquí dos piezas. 
En Navidad partió y luego estuvo de regreso por 
una semana, En mayo, su señora salió para Francia 
con el objeto de visitar unos parientes que residen 
en Nancy. A fin de julio regresó, conviviendo con 
nosotros desde entonces, Hasta que, .. 

— ¿Ella dejó sus cosas aquí mientras estuvo 
fuera? 

—Si; su cuñado venía' regnlarmente a pagar la 
renta durante su ausencia, 

— ¿La última vez que la vió a ella? 

— En ia noche de la invasión nérea — respondió 
el hombrecito. — Cuando las alarmas sonaron, avi- 
sando a todo Londres, salió con nosotros de la casa 
y desde entonces no volvió. 

El Londres de aquellos días a que se refiere este 
interrogatorio no era muy alegre que digamos; por 
entonces, en plena guerra europea, se sucedían con 
frecuencia las nocturnas incursiones de las flotillas 
aéreas de Alemania, Los zeppelines, cuya aparición 
era observada y gritada oficialmente desde múlti- 
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ples puntos de la gran metrópoli con objeto de pre- 
venir a los habitantes del peligro, dejaban caer 
bombas que causaban cstragos de orden material 
y algunas veces hasta heridos, y sembraban el es- 
panto y la muerte, 

Sabido es el apresuramiento con que la gente se 
guarecía en los sótanos y en las estaciones del sub- 
terráneo ante la amenaza de los «pájaros mecánicos» 
del enemigo. 

La confusión y el pánico a que daban lugar aque- 
llas escenas determinaban frecuentes desapariciones 
de personas, muchas de las cuales se iban de la ciu- 
dad para establecerse donde se consideraban a salva. 

El día treinta y uno de octubre, a media noche, 
los zeppelines se dignaron visitar las alturas de 
Londres. 

— Madame Gerard estaba aquí — continuó 
explicando la señora Rouse. — Llevaba dos 
semanas en casa después de su último viaje, 
Yo la busqué en su habitación cuando las sire- 
nas atronaban las calles, pero no había veni- 
do todavía. No tardó en llegar su cuñado y nos 
dijo que hiciéramos el favor de guardarle 
una bolsa de patatas para ella, que no 
tardaría en llegar. 

— ¡Ah! — dijo el inspector. —¿Una 
bolsa de patatas? 


Y algo, alguna 
idea cruzó 
por 


su imagi- 
nación relacionada 
con el horrible cri- 
men, 

—En la tarde del dos de -- ==. 
noviembre — agregó la infor- 
mante — ella se fué, 

— ¿Usted sabe que el hombre 
era su cuñado? — preguntó el ins- 
pector. 

— Eso nos aseguró él, — Y la mujer miró a su ma- 
rido significativamente. Se deducía de tal mirada 
que el matrimonio abrigaba ciertas dudas. 

— ¿Sabe usted su nombre? 

— Sí, Se llama Voisin. ] 

Este nombre nada le dijo al inspector, Era la pri- 
mera vez que lo oía, 

-— ¿Conoce usted su dirección? 

— Vive en el 101 de Charlotte Strect. 

El inspector repitió en voz baja la dirección a 
un tercer personaje que se hallaba a pocos pasos, 
discretamente, 

El hombre partió; el matrimonio contemplaba 
al inspector con la seria atención del quese encuentra 
ante Ja autoridad, y éste inquirió de nuevo: 

— ¿No han leído ustedes en los diarios el descu- 
brimiento del cadáver de una mujer escondido entre 
los materiales de Regent Square? 

— Nosotros no leemos diarios, señor — contestó 
el hombrecito con alguna nerviosidad. 

— ¿Entonces ustedes ignoran que ese cadáver es 
probablemente el de su inquilina desaparecida? 

La mujer ahogó una exclamación de sorpresa y 
¿ambos se tornaron pálidos. 


— ¡Madame Gerard asesiñada! — murmuró ella, 
— Vamos a ver las habitaciones — ordenó el ins- 
pector. 


— Pero nosotros no tenemos las llaves — dijeron 
marido y mujer 
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— Muy bien. Vamos. Eso no importa. 

El descubrimiento de que hablara el inspector 
había sido hecho en la madrugada del dos de no- 
viembre. Un obrero, camino de su trabajo, tropezara 
con el fatídico hallazgo, y después de examinarlo 
con la natural sorpresa y de haberse formado un 
corro de curiosos, la policia hubo de tomar cartas 
en el asunto, comprobando sobre el terreno la au- 
sencia total de huellas humanas. 

El cadáver, acarreado a la Morgue, quedó en las 
manos de un famoso facultativo, especialista en cri- 
minalogía médica. La autopsia del doctor Spilsbury 
reveló que se trataba del cuerpo de una mujer de 
treinta años aproximadamente. La cabeza y las 
manos faltaban. La opinión del sabio res- 
pecto a las mutilaciones establecía que 

debió ser hecha por un brazo experto en 
«cortar carnes, 
Identificar un cadáver decapitado es un 
arduo problema cuyas dificultades co- 
nocen muy bien los departamentos poli- 
ciales. Los brazos y las piernas en- 
contráronse atados con fuertes 

tiras de tela de sábana. Un 
examen minucioso dió por re- 
sultado descubrir unas pe- 
queñas marcas del taller de 

lavado, detalle suficiente 
para que la Scotland 
Yard averiguara la 
identificación re la 


asesinada; pero la prensa metía ruido, apremiando 
a la policía, y entonces las marcas fueron dadas a los 
diarios, que las reprodujeron con claridad fotográ- 
fica, Al día siguiente de esta reproducción vino a 
verme el dueño de una lavandería, el que reconoció 
las marcas y me dió la dirección de la mujer a quien 
correspondían las prendas: madame Emilienne 
Gerard, 50 Munster Square. 

En este punto del misterioso suceso fué cuando el 
inspector y un par de detectives se entrevistaron con 
el matrimonio Rouse, 

— Esta es la puerta — anunció el hombrecito, 

El inspector la golpeó, asegurándose de que se 
hallaba perfectamente la cerradura, y entonces uno 
de los agentes avanzó, abriéndola con una especie 
de gancho que manipuló hábilmente, Ambas piezas, 
que se comunicaban interiormente, aparecieron en * 
perfecto orden; la cama intacta y el piso muy limpio. 

El inspector se dirigió a la mujer: 

— ¿Usted dice que Madame Gerard fué sorpren- 
dida en estas habitaciones la noche de la invasión 
aérea? — preguntóle. 

— Si, señor. Ella se encontraba aquí; nosotros 
llamamos a la puerta y ella nos contestó que en se- 
guida se juntaba con nosotros para protegerse en 
el sótano más cercano o bien en la estación del sub- 
terráneo. 
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— Las alarmas comenzaron a las once de la noche 
del treinta y uno de octubre — explicó el inspector. 
— Usted dice que madame Gerard no regresó a casa 
desde aquella noche y que ustedes no tienen llaves 
de sus piezas. Muy bien; aquí no parece, a juzgar 
por, el orden en que está todo, que se trate de una 
fuga. Nada demuestra precipitación. 

— ¡Oh! — exclamó la mujer, — El señor Voisin 
estuvo aqui. El tiene llaves para entrar en estas ha- 
bitaciones. En la tarde del dos de noviembre me 
dijo que ella había salido para un pueblo. ,. Perma- 
neció varias horas dentro. 

— ¡Ah! ¿Conque el señor Voisin, el cuñado,-po- 
seía llaves para entrar a su satisfacción? — dijo el 
inspector, 

— Sí. 

— Pero usted no está segura de que haya sido él 
quien arregló tan bien las dos piezas. 

— No, no estamos seguros, Nosotros sólo sabe- 
mos que estuvo aquí. 

— Mire a ver, señora, si falta alguna cosa. 

La mujer y su hombrecito, juntamente con el 
inspector y los detectives, realizaron una rápida re- 
busca, cruzando en todas direcciones el piso, 

—La alfombra... falta la alfombra que estaba 
a los pies del lecho — dijo la mujer. 

— Aquí está, en este rincón — habló uno de los 
detectives, -—— un maletín marcado con las inicia- 
les L. V. 

— ¿Cuál es el nombre de Voisin? — inquirió el 
inspector. 

— Luis — contestó ella, 

— Estas parecen sus iniciales — se limitó a decir 
el funcionario, 

Y dirigiéndose a la cama, fué levantando sus ro- 
pas, advirtiendo que la tela de la única sábana que 
encontró era igual a las tiras conque fuera atada 
madame Gerard. 


Ñ de E] 
Luego, revolviendo entre varios documentos 


guardados en un cajón de la mesita, halló pruebas de 
que la asesinada tenía un depósito de cuatrocien- 
tas libras y pico en un Banco de Ahorro y que 
había prestado doscientas cincuenta a Voisin, can- 
tidad no devuelta según aquellos apuntes. 

Uno de los policías descubrió una palangana 
con agua muy sucia, utilizada, sin duda, para 
lavar los suelos; y un examen microscópico 
demostró que contenía 


sangre humana en abun- PALA Y, 
dancia, OPA REAARAA 
ES, 7 y 
Entretanto que se ve- Y ARS 
.p. ... EXE” Se y 
rificaban estas diligen- PARRA 


cias — prosiguió relatándonos 
sir Basil — un oficial de policía, 
llamado por teléfono desde aquella casa, di- 
rigíase a la estación de Tottenham Court 
Koad para comprobar el domicilio de Voisin. 
Llamó a la puerta del 101 de Charlotte Street 
y le respondió una voz de mujer, 

-— ¿Alquila usted habitaciones? 

— Sí, señor, S 

— ¿Tiene usted alguna desocupada? 

— Lo siento mucho, caballero. 
Ahora no tengo ninguna, 

— Yo 80y un soldado 
británico que ha servi- 
do en tierra francesa 
algunos años y bus- 
ca alojamiento conve- 
niente; y como me gusta 
el pueblo francés, por 
eso me hán dado esta di- 
dirección. ¿De veras no 
hay nada vacante? Me pla- 
cería — insinuó el caba- 
llero. 


— Lo siento muchísimo; todo está alquilado: 
— ¿En el piso bajo quizá? ¿Quién lo ocupa? 
— El señor y la señora de Voisin. 

— ¿No querrán arrendarme parte? 

— Creo que no, señor. M. Voisin es hombre de 
negocios y no ha de necesitar dividir su departa- 
mento. Sin embargo, usted puede preguntar direc- 
tamente. 

— Muchas gracias; pero, por lo que usted me 
dice, será inútil, 

Sir Basil interrumpió su narración para pre- 
£untarnos: 

— ¿Qué piensa usted del asunto? 

— Me parece bastante sin- 
ple, 

-— En palabras: 
que aparece tan claro co- 
mo para ir muy des- 
pacio en las dili- 
gencias. La policía 
gusta de ir apri- 
sá en sus inves- 
tigaciones; pero 
en los caminos 
fáciles y 
llanos 
suclen 
oOcu- 
rrirac- 
ciden - 
tes. 
—Bien; 
yo ase- 
guraría 
que, 


otras 


Si Voisin hubiera tenido alguna parte en el asesinato de madame 
Gerard, ¿cómo explicar vu perfecta serenidad ante los detectivesi 
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de un modo incuestio- 
nable, Voisin era el 
asesino. Como carni- 
cero, tenía la expe- 
riencia de los hábiles 
cortes señalados por 
el doctor. Luego lo 
que le dijo a la señora 
Rouse respecto a la 
ausencia de madame 
Gerard, y luego el he- 
cho con caracteres de 
premeditación, ocurri- 
do precisamente la no- 
che de la invasión 
aérea, y las llaves y el 
préstamo recibido y... 

— Sí, sí; parecía cla- 
ro que alguien había 
escogido la noche de 
la invasión aérea para 
cometer el asesinato. 
Favorecido por la obs- 
curidad y la confusión 
en aquellas horas, el 
criminal pudo matar a 
su compatriota en las 
habitaciones de ella y 
después conducir su 
cadáver hasta Regent 
Street y allí esconder- 
lo entre los materia- 
les, En seguida habrá 
regresado a las piezas, lavando el piso y destruyendo 
toda evidencia. La alfombra fué removida de su 
sitio para lavar el suelo, desapareciendo, sin duda, 
por los indicios imborrables que presentaba, Y 


luego se marchó, cerrando tras de sí la puerta con _ 


la llave que poseía. 

— Si; madame Gerard tenía la otra, que apareció 
entre sus ropas. 

— ¿Era la asesinada persona que se manejaba 
como señora a su libre albedrío, sir Basil? 

— Hay razones para ereer que sí, al menos du- 
rante la ausencia de su marido, soldado activo en 
Francia. 

-— Entonces se va comprendiendo mejor el afán 
del asesino. Quiso desembarazarse «le un estorbo 
futuro que podría complicarle la vida, tanto más 
cuanto que le debía dinero. 

— Doscientas cincuenta libras no era gran cosa 
para un hombre que, como Voisin, disfrutaba de 
recursos y de ganancias. No; los actos de aquel hom- 
bre tanto probaban su inocencia como su culpabili- 
dad, especialmente cuando no se tiene inconveniente 
en dar detalles veraces, como la dirección de su do- 
micilio a la señora Rouse; y en cuanto a que le dijo 
a ésta que madame Gerard había partido para el 
campo, pudo ser también veraz por haber recibido 
de ella un aviso enviado por tercera persona, 

En la conversación que el inspector jefe Wensley 
sostuvo con Voisin en francés -— siguió explicando 
sir Basil — ocurrió lo siguiente: 

El alto funcionario policial llamó con los nudillos 
a la puerta de Voisin, 

— ¡Entrez! — g0nó6 la voz del francés. 

El visitante empujó la puerta y penetró en la casa 
seguido de un oficial, 

-— ¿Usted es el señor Luis Voisin? — inquirió en 
lengua francesa. 

— Sí, señor. 

-—— ¿Esta mujer es su esposa? 

— No; así es conceptuada en la vecindad, pero su 
nombre es Berthe Ioche, 

El inspector examinó con atenta curiosidad a la 
pareja. Si Voisin hubiera tenido alguna parte en el 


Luego suelen ocurrir alguno de esos incidentes, al parecer insigni- 
ficantes, que ponen a prueba al verdadero detective. 


asesinato, era imposi- 
ble percibir el menor 
síntoma en su apacible 
y tranquilo aspecto de 
inocencia. La mujer 
era hermosa, de viví- 
sima mirada. Treinta 
y ocho años confesó al 
inspector. 

— ¿Era usted ami- 
go de madame Gerard? 
— preguntó el policía 
al hombre. 

— Sí. 

— ¿Sabe usted que 
ha sido asesinada? 

— Lo supimos por 
los diarios, 

— ¿Cuándo vió us- 
ted a madame Gerard 
la última vez? 

— Entre tres y cua- 
tro de la tarde del 
treinta y uno de oc- 
tubre. 

— ¿La tarde ante- 
rior a la invasión 
aérea? 

— Precisamente. 

— ¿Qué le dijo ella? 

— Me anunció que 
se iba para Sonthamp- 
ton a entrevistarse 
con un amigo procedente de Francia, y que no re- 
gresaría hasta pasadas dos semanas. 

— Digame con exactitud qué hizo usted la noche 
de los zeppelines. 

— Es bien poco lo que tengo que decirle. Minutos 
después de las diez madame Roche y yo nos acos- 
tamos. 

— ¿Usted no corrió a guarecerse de las bombas en 
alguna cueva o estación? 

— No; nosotros nos pasamos en casa toda la 
noche. 

En la otra pieza, a puerta cerrada, la señora Ro- 
che fué sometida por el oficial a un análogo interro- 
gatirio, Igual procedimiento se siguió con otros ve- 
cinos de la casa, examinándolos por separado, 

— Señor Voisin — habló el inspector: — su de 
claración no concuerda con la de otras personas ve- 
cinas. La patrona de la casa dice que aquella noche 
todos los inquilinos, al escuchar las alarmas, se 
apresuraron a bajar al hall. Madame Roche estaba 
entre ellos, pero no usted. Entonces la declarante 
envió a su hija a su departamento de usted para 
avisarle del peligro, temiendo que usted no hubiera 
oído las sirenas. La muchacha llamó fuerte a la 
puerta, pero nadie le contestó, diciéndoselo así a su 
madre, y ésta, en seguida, fué en persona y repitió 
los golpes a la puerta, contestándole una voz fo- 
menina: «Esta biens. Su patrona, sin insistir más, 
corrió a resguardarse en un sótano, y cuando, a la 
mañana siguiente regresó, pudo advertir luz artifi- 
cial en uno de vuestros aposentos. 

— Su declaración es correcta — contestó Voisin. 
— Nosotros no salimos. Madame Roche bajó hasta 
el hall, pero volvió a los pocos minutos. Ella acos- 
tumbra a dormir con luz. 

— Muy bien; permítame continuar con la decla- 
ración de eu patrona. El día siguiente al del crimen, 
a eso de las ocho y media de la mañana, su pa- 
trona dice que vió a madame lRoche acarreando 
agua para su departamento. A dicha hora no solía 
levantarse su inquilina, lo que le llamó la aten- 
ción. «Muy madrugadoras — le dijo, — «Es que 
Luis se levantó muy temprano porque tuvo que sa- 
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lir para sacrificar una vaca y quiero lavarle su 
camisa, que está manchada de sangre — contestó 
madame Roche. 

Voisin y su amiga se miraron y se encogieron de 
hombros. 

— Exactamente — dijo él. 
— ¿Nos permite usted vi- 
sitar las habitaciones? — 
preguntó el ¡inspector 
que, sin especial per- 
miso, no podía hacer 

tal requisa. 

— Vaso, si gusta 
— se limitó a con- 
testar el francés. 

Penctraron y 
desde luego en- 
contraron la al- 
fombra desapare- 
cida de las habi- 
taciones de la ase 
sinada. En la co 
cina, aparente- 
mente reción 
fregada, apareció 
un cuchillo de 
carnicero muy 
afilado y limpio, 
El suelo, a pesar 
de su limpieza, 
tenía algunas di- 
minutas manchas que resultaron 
ser de sangre humana. 

— ¿Va usted comprendiendo las 
particularidades de la situación? — 
dijo, interrumpiendo su relato, sir Basil.  - 

— Sí — contestamos; — un solo asesi- 
nato y dos distintos sitios en que parece 
se cometió. 

— Exactamente así. Madame Gerard parece 
haber sido muerta en su propio departamento y 
además en la cocina de Voisin. 

— Por supuesto, en apariencia; porque cabe esta 
conjetura: que Voisin, después de asesinar a su 
compatriota en el departamento de ésta, envolvió 
su cuerpo en la alfombra y lo acarreó hasta su casa. 

— ¿Y cómo explicarse tal capricho cuando pudo 
abandonar el cadáver en cualquier rincón de una 
calle donde tenía probabilidades de que el hallazgo 
se atribuyera a las bombas de los zeppelines? —ar- 
guyó sir Basil, 

—En efecto, parece incomprensible. Acaso las 
manchas de sangre en el piso de la cocina de Voi- 
sn cs una mera coincidencia. Un carnicero como 
era él suele con frecuencia sufrir algunos cortes en 
lag manos. 

— 5e han registrado coincidencias de esta índole, 
pero en este caso no la hubo, 

— ¿Eran normales las facultados de Voisin? 

— Sí, 

— Entonces, Ja verdad, no comprendo, 

— Ni nosotros los de la policía tampoco, y en 
áquel entonces nos hallábamos en la más delicada 
posición de perplejidad. Siempre existen dudas an- 
tes de hacer un arresto de importancia. Si se re- 
tarda esta diligencia para adquirir más datos, se 
corre el peligro de que el criminal se escape. Sabido 
es que en Inglaterra no se puede arrestar a nadie 
por meras sospechas. En veinte y cuatro horas hay 
que presentar bastantes pruebas para que el juez 
considere culpable al arrestado, Y nosotros, en este 
caso, no tenfamos bastantes pruebas para satisfacer 
legalmente al magistrado, 

— ¿Llegaron a arrestarlo? — inquirimos curiosos, 

— Sí — respondió sir Basil: — después de algu- 
nos titubeos y consultas, nosotros nos decidimos por 


— Usted era 
wnigyo de madame 
Gerard — to dijo 
el inspector exa: 
mirándolo con cu- 
riosidad. 


la prisión de Voisin. De no arrestario, no era posible 
hacer nuevas pesquisas en su departamento y cra 
nuestro propósito registrar en toda regla, Y por eso 
nos decidimos por el arresto y por un inmediato y 
minucioso registro que nos suministrara las pruebas 
suficientes. 

— ¿Las encontraron? 

— Al principio, el registro nada nos reveló, El 
inspector jefe Wensley con su gente, luego de apri- 
sionar a Voisin, dirigió uno de esos registros a los 
que nada se escapa, Se encontró una llave que no 
correspondía a puerta alguna, y preguntada la pa- 
trona de la casa dijo que era la del sótano, Jlla le 
permitía al señor Voisin utilizarlo 
para guardar los utensilios del ofi= 
cio y sus cosas viejas y en desuso, 

En efecto, allí había de todo lo 
dicho por la casera y también ¡las 
manos y la cabeza de madame Ge- 
rard! Dos oficiales extrajeron estos 
restos del fondo de un 
barril lleno de sal. 

— ¡Santo .cielo! — 
exclamamos, — Por 
fin obtenían ustedes la 
culpabilidad de Voisin, 

— Sí — dijo sir Ba- 
sil: — al menos la apa- 
riencia de su culpabi- 
lidad. Cabeza y manos 
Iueron examinadas por 
el doctor Spilsbury, el 
cual dictaminó que, 
antes de su muerte, 
madame Gerard fué 
golpeada en el cráneo 
con tosco instrumento 
manejado por persona 
de no gran poder físi- 
co. La opinión del sa- 
bio era que el asesina- 
to habíase cometido en 
la cocina de Voisin, Ahora bien; yo quiero llamar su 
atención acerca de madame Roche, la amiga del 
carnicero y su compañera, En la estación de policía 
ella y 6] fueron carcados con el matrimonio Rouse, 
los alquiladores del departamentito de la muerta. 
Al ver la señora Rouse a madame Roche, exclamó 
con excitación, señalando algo con el dedo: «Usted 
lleva puesto el broche dorado de ella». La aludida 
miró con fijeza a su acusadora y no aparentó con- 
moverse. Entre tanto, el cargo de asesinato premo- 
ditado lanzóse contra Voisin y su amiga. Al leerseles 
las diligencias del caso en idioma inglés, madame 
Roche rogó que se las tradujeran; y cuando las 
dos palabras «asesinato premeditado» resonaron en 
sus oídos, su faz tornóse blanca, sus labios eran 
azules y en sus ojos advirtióse extraña ansiedad, 
Se dirigió del lado de Voisin y le gritó: «Usted 
me ha engañado, miserable! ¡Me ha engañado!» Y 
contestó Voisin encogiéndose de hombros con es- 
toicismo: «Ha sido una desdicha, una desdicha!» 
Y luego, dirigiéndose al inspector Wensley, explicó 
con firme voz: 

«Madame Roche nada tiene que ver en el asesi- 
nato, Absolutamente, El crimen fué cometido en 
las habitaciones de madame Gerard». Y cuando cl 


- inspector le preguntó qué quería decir con eso, 


Voisin no respondió, Y entonces se siguió este 
diálogo: 

— ¿Tiene usted alguna declaración que hacer? — 
preguntóle Wensley. 

-— Sí — respondió el aludido después de unos 
instantes de reflexión. — No fué una vez, fueron 
varias las que yo fui a las habitaciones de madame 
Gerard después de la invasión atrea del treinta y 
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uno de octubre. La primera a las nueve de la mañana 
del día siguiente. La puerta estaba cerrada y me 
valí de mi llave. El suelo estaba bañado en sangre. 
En la mesa de la cocina había un paquete envuelto 
en un viejo saco femenino. Lo palpé y lo desenrollé, 
encontrándome la cabeza y las manos de madame 
Gerard. Durante cinco minutos el horror me para- 
lizó todos los miembros, Yo entonces recordé mi 
última conversación con la muerta, la tarde ante- 
rior, cuando me dijo que salía para Southampton, 
y ante aquellos restos suyos pensé que alguien me 
había preparado una tremenda trampa. Yo sola- 
mente, en Londres, poseía una llave de aquellas 
habitaciones, y era indudable que el asesinato fuera 
cometido para que todas las sospechas recayeran 
sobre mí... Lavé el suelo, limpiando las rojas man- 
chas, volví a hacer el macabro envoltorio y, cu- 
briéndolo con la alfombra, salí con la carga. El 
maletín que con mis iniciales se encontró en una 
de las piezas se lo prestara yo porque me lo pidiera 
pera su viaje, y encontrándolo demasiado pequeño 
no lo utilizó, dejándolo en la habitación para que 
yo lo recogiera. Con.respecto a los demás restos 
hallados en Regent Square, nada sé, 

— ¿De qué enemigo o persona sospecha usted 
que pudiera interesarse en hacerle responsable de 
la muerte de madame Gerard? —inquirió el inspector. 

El francés no contestó. 

— ¿Kesultó convicto? — preguntamos con gran 
curiosidad. 

— Si — respondió sir Basil: — el caso, como 
usted podrá imaginar, despertó la atención del 
público. Mr. Jenkins, el abogado defensor de ma- 
dame Roche, logró descargar de toda culpa a 
su representada, demostrando que no resultaba 
evidencia alguna contra ella en el crimen. Tam- 
bién se probó — mejor dicho, no se probó — 
que hubiera rivalidades entre ambas mujeres por 
disputarse el amor de Voisin, el cual, habiendo 
sin duda cambiado sus afecciones de madame 
Gerard a madame Roche, evitó siempre que la pri- 
mera conociese a la segunda, Pocos días después 
Voisin resultaba convicto. El Jurado deliberó por 
espacio de quince minutos. Acto seguido de leérsele 
el veredicto de culpabilidad fué preguntado si 
tenía algo que argúir. 

— Sí — dijo con serena firmeza: — que soy ino- 
cente del crimen que se me imputa. 

— ¿Nada más dijo? — preguntamos a nuestro 
relator 

— Nada más — díjonos éste. — Es frecuente que, 
cuando un sentenciado ve perdida su salvación, 
considera hasta un desahogo confesar sus delitos. 
Voisin no dijo una palabra, Los últimos momentos 
suelen ser decisivos para los reos de muerte. Todo 
el aparato impresionante no alteró la estoica sere- 
nidad de Voisin. Ni a los requerimientos dela justicia 
ni a las solicitaciones del sacerdote tuvo algo que 
contestar acerca del asesinato. Y murió sin decir 
palabra. 

— Bueno; porque era un culpable reconcentrado. 

— No lo creo yo así — nos contestó sir Basil, — 
El caso está salpicado de discrepancias, de argu- 
mentos inconsistentes y de preguntas no contes- 
tadas. Voisin tenía derecho a presentar testigos que 
muy bien pudieran demostrar su inocencia, lo que 
no hizo a pesar de que advertía el peligro de su 
situación. Madame Roche, por su parte, no trató 
de conciliar algunas declaraciones contradictorias 
que constaban en el proceso con perjuicio de su 
amigo, pareciendo temer nue- 
vas revelaciones que esclarecie- 
ran el crimen, Y luego ¿cómo 
hemos de discernir las dos esce- 
nas del asesinato, una en el nú- 
mero 50 de Munster Square y 


E 


Fi 


otra en el 101 de Charlotte Street? No es fácil acep- 
tar la explicación de Voisin, Y ¿qué quiso decir ma- 
dame Roche cuando gritó el «usted me ha engañado, 
miserable» dirigiéndose excitadisima contra Voisin? 

— Acaso se refirió asu declaración cuando ella 
dijo que su marido había madrugado para sacrificar 
una vaca — nos atrevimos a opinar. 

— Madame Roche sabía a qué atenerse acerca de 
este particular. 

— Pudo haberse referido al broche dorado de la 
muerta que ella llevaba puesto como un trofeo, 

— ¿Como un trofeo? ¿Qué quiere decir usted? 

— En la India se lleva como signo de trofeo el 
cuero cabelludo del enemigo muerto, 

— No comprendemos lo que usted quiere decir... 
Voisin desmembró el cuerpo de su victima. 

— Sí, vamos a estar de acuerdo por ahora. Pero 
nosotros hemos considerado detenidamente las cir- 
cunstancias bajo las cuales aconteció el crimen se- 
gún la teoría de la Scotland Yard, de la que se des- 
prende que el criminal escogió la noche de la inva- 
sión aérea. Pero mi final teoría sostiene que esa 
misma noche fué escogida por la victima. 

— ¿Por la víctima? — preguntamos en el colmo 
de la sorpresa. — ¿Ella escogió aquella noche para 
ser asesinada? 

— No conscientemente, desde lnego -— contestó 
sir Basil — pero sí con sus acciones. Reconstruya- 
mos los hechos en pocas palabras. Madame Gerard 
se halla en sus habitaciones; suenan las alarmas y 
sale corriendo para refugiarse en la próxima estación 
del subterráneo, cerca de Charlotte Street. Hubo 
necesariamente de pasar cerca del domicilio de Voi- 
sin, pensando en él, Durante la ausencia de su ma- 
rido en Francia, ella le había dado sus más cariñosas 
afecciones. ¿Estará él a salvo? — se le ocurrió pre- 
guntarse. — ¿Habrá comprendido el peligro? En 
cualquier caso, ella deseaba entonces, más que 
nunca, tenerlo cerca, correr el mismo riesgo juntos. 
Y, apresurándose, entró en la casa de él cuando ya 
los vecinos la abandonaran asustados; encuentra 
abiertas las habitaciones de Voisin y allí tropieza 
con otra mujer a quien no conoce. Se miran y... 

Un buen detective — dijo sir Basil, interrum- 
piéndose — no es un hombre que conoce todas las 
cosas, como se escribe en Jas historias policiales que 
llenan diarios y revistas. El buen detective es un 
hombre que sabe cómo obtener y aprovechar los 
conocimientos de los expertos. No olvidemos que 
el doctor Spilsbury, el sabio que practicara la au- 
topsia, dió su opinión de que madame Gerard había 
sido asesinada en la cocina de Voisin y que la cabeza 
aparecía golpeada con un instrumento obtuso y por 
un brazo de no gran fuerza. 

— ¿Usted quiere indicar que madame Roche 
mató a la otra? 

Sir Basil, mirándonos en silencio, esperó nuevas 
preguntas. 

— ¡Por todos los santos! — clamamos: — Usted 
insinúa bien claro que madame Roche fué la asesina 
y que Voisin, conociendo la causa (celos por su per- 
sona), le prometió guardar silencio. Esto explica por 
qué él dijo haber encontrado el cadáver en las habi- 
taciones de la asesinada, La exclamación de madame 
Roche: susted me ha engañado, miserable», explica 
asimismo el temor que la sobrecogió cuando, al tra- 
ducírsele las declaraciones, creyó que Voisin la ha- 
bía comprometido después de prometerle silencio, 
Entonces el francés, abroquelándose en su silencio, 
cumplió su palabra y fué derecho a la muerte con un 
espíritu de generosidad. 

Y resumió su relato sir Basil: 

— Nosotros no pudimos pro- 
bar legalmente esta teoría, pero 
tal es mi creencia en el caso 
que acabo de relatarle, 
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os ante- 
pasados 
del señor 


de Thierstein 
habían sido 
nobles, bravos, justicieros; su último descen- 
diente, el dueño del castillo situado en uno de los 
parajes más bellos y poéticos de Suiza, era un 
hombre frío, egoísta y cruel. Se había casado cuan- 
do sus cabellos empezaban a encanecer con una 
joven bella y pura, llamada Margarita, a la que 
sus padres habían sacrificado uniéndola a un ser 
aborrecido, matando su corazón para que tuviese 
mayor fortuna y posición brillante, 

El señor de Thierstein amabá a su esposa y com- 
prendía que no era correspondido. Sospechaba que 
ella quería a otro y la hacía espiar continua- 
mente, ofreciendo una gruesa suma al que le diese 
pruebas de la traición de su mujer. Sus favoritos, 
dos o tres caballeros que tenía en su compañía, 
fueron los primeros de quienes sospechó, y los alejó 
de su lado; no tardó por lo tanto mucho tiempo 
en hallarse sin amigos. 

Una noche clara y fría de otoño el señor de 
Thierstein fué advertido por uno de sus servidores de 
que Margarita ha- 
bía salido secreta- 
mente con una de 
sus doncellas, to- 
mando cl camino de 
la vecina ciudad, 

— Yola sorpren- 
deré —se dijo. 

La joven se ha- 
bía dirigido en efec- 
to hacia el lugar 
designado por el.es- 
pía, donde un hom- 
bre embozado en 
una capa la esta- 
ba esperando. 

— ¿Qué deseas 
de mí, Carlos? — 
le preguntó ella. 

— Margarita — 
contestó él; — es- 
toy perdido y tú 
puedes salvarme, 
He tenido una re- 
yerta con varios 
amigos a propósito 
de una mujer a 
quien quiero y a la 
cual ellos insulta- 
ban; nos hemos ba- 
tido, he matado a 


uno y he herido a otro, Es preciso que huya y que 
no sepa nadie adónde voy; por eso no me he pre- 
sentado en mi casa, Dame dinero para emprender 
un viaje largo, del que no volveré hasta gue pueda 
rehabilitarme; mis padres te lo pagarán después. 
Para eso te he escrito entregando mi carta a tu 
doncella con gran sigilo, porque si tu marido Jo 
sabe me delatará; el muerto es hijo de su ami- 
go predilecto, 

Carlos era hermano de Margarita y ella lo que- 
ría con ternura, así es que le entregó todo el dinero 
que contenía su escarcela y las hermosas joyas 
que llevaba, 

— ¿Quieres más? — le preguntó. 

— No, por ahora me basta, Que el cielo premie 
tu bondad, Júrame que no dirás a nadie que me 
has visto. 

— Te lo juro, Carlos, 

— Asi podré alejarme tranquilo. 

Los jóvenes se abrazaron, y en aquel mómento 


Ebo Cit” Y LA 
LE TIP TUTTI 


llegó el señor de 
Thierstein que 
no pudo conocer 
aaquella distan- 
cia a su cuñado, 

— ¡Infame, perjura! — exclamó al hallarse junto 
a 8u esposa; —por fin tengo la prueba de tu maldad, 
Te castigaré como mereces. 

La cogió de un brazo y la llevó al castillo, donde 
le preguntó quien era su amante. Ella contestó 
que se engañaba, pero que no podía revelar su 
nombre. Interrogada la doncella declaró que el 
caballero que hablaba con su señora era Carlos, 
pero le pareció tan inverosímil que Margarita lo 
hubiese callado, siéndole fácil justificarse, que el 
irritado esposo no la creyó. 

— Te encerraré en este castillo — dijo Thierstein 
a la joven;—un carcelero de mi confianza teguar- 
dará; los demás lo abandonaremos como una casa 
maldita. 

Era difícil hallar aquel carcelero de su con- 
fianza; los unos amaban el oro y podía comprárseles; 
los otros eran jóvenes y podían rendirse a los en- 
cantos de Margarita; los otros demasiado viejos 
y podían engañarlos, l 

Al fin creyó ha- 
ber encontrado lo 
que buscaba; era 
un paje que había 
querido con toda 
su alma a una da- 
ma que le había 
vendido luego por 
otro, 


Desde entonces 
no había vuelto a 
ver a ninguña mu- 
jer, siendo inven- 
cible el odio%que 
todas le inspira- 
ban. Y era muy jó- 
ven, casi un niño, 
pero habían mata- 
do su alma cuando 
empezaba a sentir, 
y en ella no había 
ya ni amor, ni ter- 
nura, ni piedad, 
Casi no conocía a 
su señora; cuando 
el señor le dijo qué 
misión iba a con- 
fiarle, la aceptó sin 
contrariedad, pero 
sinapresuramiento. 

El castillo fué ce- 
rrado, los servidores partieron a otro, el señor a 
un lejano país sin anunciarlo a ningún individuo 
de su familia. Margarita quedó prisionera en una 
habitación con su doncella, y en otra se instaló 
el paje Luciano. La pobre joven Horaba día y no- 
che su desventura, sin que sus lágrimas ablandasen 
el pecho del mancebo que la creía culpable. El 
no miraba siquiera aquel rostro púlido y bello; 
entraba con los ojos bajos, dejaba sobre una mesa 
las provisiones que llevaba y no alzaba la vista 
hasta que cerraba la puerta de la prisión, Ási pa- 
saron algunos meses, 

Una tarde, al presentarse Luciano y preguntar 
a Margarita, como de costumbre, si necesitaba 
alguna cosa, extrañando no obtener respuesta miró 
maquinalmente hacia la cautiva, quedando al punto 
fascinado por su maravillosa hermosura. La señora 
de Thierstein dormía, habiéndola rendido los con- 
tinuos insomnios y los crueles sufrimientos. 

Un nombre se escapó de sus labios; era el de su 
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marido, y al pronunciarlo no habia en su acento 
ni cólera ni rencor, 

— ¿Será inocente? — se preguntó Luciano. 

Se propuso observar más a la joven y ser menos 
duro con ella que hasta entonces. 

Margarita se despertó poco después, y el paje 
le habló afectuosamente. Por la doncella supo lo 
que había ocurrido entre Carlos y su hermana, y 
no dudó fuese cierta aquella historia. Poco a poco 
Luciano visitó con más frecuencia a su señora; 
se contaron sus penas y se consolaron mutua- 
mente con dulces frases y halagieñas esperanzas. 

— Tengo un favor que pediros — le dijo un día 
la dama. 

— ¿Qué queréis, señora? — preguntó él, 

— La libertad... 

— ¿Qué decís? 

— La libertad para mi doncella. La pobre niña 
no es responsable de mis penas, y éstas aumentan 
al verla encerrada aquí. 

— Yo no os de- 


jaré jamás — ex- 
clamó ella. 
Pero Margarita 


insistió; le dijo que 
así podría traba- 
jar para que su fa- 
milia la libertase, 
v la muchacha una 
noche se despidió, 
llorando, de su ama 
y salió del casti- 
lla por la única 
puerta de la que 
Luciano tenia la 
Mave. 

Quedaron solos 
la dama y el paje; 
ella le agradecía 
las deferencias que 
tenía, él la amaba 
con una pasión pu- 
ra y vehemente. In- 
capaz de vender a 
su señor y satis- 
fecho por otra par- 
te de la dulce in- 
timidad que entre ambos jóvenes existía, no hu- 
biese cambiado su vida de entonces por todos 
los bienes de la tierra, Y conforme pasaba el tiem- 
po la pasión crecía, se desarrollaba, llegaba a su 
colmo. 

Hacía ya dos años que la hermosa Margarita 
se hallaba prisionera cuando una noche el paje 
le declaró su amor; ella no le escuchó ofendida; 
acaso correspondía a aquel sentimiento, pero no 
se lo reveló y le dijo que la dejase algunas horas 
para reflexionar, 

Fuera del castillo, la noche era triste y som- 
bría, y poco después estalló una furiosa tormen- 
ta. Margarita en su soledad tenía miedo y rezaba. 
De pronto sintió que se movía el pavimento, que 

los escasos muebles 

caían, que ella mis- 
ma se sentía va- 
cilar; luego es- 
cuchó un¿ho- 
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rrible estruendo como si el mundo entero se hu- 
biese desquiciado. 

— ¡Sálvame, Virgen santa! — exclamó; —si mo 
libras de este peligro que no conozco, pero que 
presiento, juro consagrarme para siempre a ti. 

Y entre tanto Luciano, en su estancia, pe- 
día al cielo que salvase a su adorída Margarita, 

Cuando cesó aquel estruendo, el joven intentó 
salir; la puerta de su cuarto no cedía a sus es- 
fuerzos, y destrozando sus manos fué como lo- 
gró hacerse paso. ¿Qué había pasado allí? Un ho- 
rrible terremoto había echado abajo el castillo; 
por todas partes no había más que escombros 
y ruinas. Cubierto de sudor, de sangre y de polvo, 
llegó a la casa más cercana y pidió algunos ins- 
trumentos para librar a Margarita de su prisión. 
Era preciso aprovechar la soledad de la noche 
para salvarla; al saber la catástrofe que le privaba 
de su mejor castillo podía volver el señor de 
Thierstein, y entonces todo estaba perdido para ellos, 

Noera fácil em- 
presa llegar a aque- 
lla habitación; aca- 
so había sido des- 
truida como el res- 
to del edificio; 
apartando piedras, 
maderos, muebles 
y hierros, cuanto 
se oponía a supaso, - 
el paje se vió al fin 
junto al cuarto 
de su amada. ¡Oh, 
prodigio! El des- 
tructor terremoto 
la había respetado. 
Margarita, derra- 
mando dulces lágri- 
mas, se dirigió ha- 
cia su libertador, 
que cayó a sus pies 
cubriendo de apa- 
sionados besos sus 
manos, 

— ¡Huyamos! -— 
esclamó Luciano. 

Sacó a la joven 
en sus brazos, y un rato después se hallaban en li- 
bertad. Resignado y conmovido escuchó el paje la 
resolución de su amada, que se retiró poco después a 
un convento, siguiendo su ejemplo algo más tarde 
Luciano. En sus sagradas viviendas no pudo perse- 
guirlos el celoso marido, que acaso no creyó en 
aquella asombrosa salvación, suponiendo que ha- 
bían muerto el uno y el otro, aunque nose habían 
hallado sus cuerpos entre los escombros. 

El que hoy visita las ruinas del castillo de 
Thierstein, más imponentes, dice un escri- 
tor, por las tradiciones de poder, esplendor y 
fuerza que a ellas se refieren, que por su aspecto, 
gue parecen reasionir la antigua historia de la co- 
puede ver la prisión de Margarita y el 
cuarto de su carce- 
lero, salvados mi- 
lagrosamente del 
terremoto de 


1750. 


marca, 
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PROYECTO 


Con el fin de ayudarle en su tarea, 
al ministro dedica humildemente 
un sujeto, que a veces macanea, 
lo que se puede ver seguidamente. 


Modelos de carteles o letreros 
que son unos hallazgos verdaderos. 
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La siguiente, cuarteta, tan bonita, 
se imprimirá en negrita, 
Todo con o , 
o 
los honrosos porotos 
— Yo como poco. 
— ¡Poltrón! 
¡Bobo!, ¡tonto!, ¡zonzol, polos. 


Yo como como glotón, 
¡Yo como porotos sólo! 


Leyendas angulares, 
de las cuales se harán muchos millares, 


La papa es de gran efecto 


y propia de un hombre recto 


1 ¿o 


v dienóo de un hombre agudo 


Y, 
a 
o 
Y 


a 
bel hombre obtoso ¡Ignorante! 


Esto otro, dibujado en un prospecto, 
Ley Ce será de gran efecto, ¿009 
Yo las hazañas de par 
U Os yan: 
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Lo que sigue también es muy curioso 
e y, quizás, ingenioso. 
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sometidos a la consideración del 
señor ministro de Agricultura 


Y lo que viene ahora 
es de una novedad deslumbradora. 
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El ministro lo explica en un folleto. 


Aunque sea una pavada, 
lo que va a continuación, 
y con música apropiada, 
llamaría la atención. 


HAY QUE CONSUMIR MAS MANTECA 


No me critiquéis mi plan 
y, yendo de ceca en Meca, 
cantad un himno a la man- 

teca. 


Decid, con un ademán 
que envidiaría Rebeca: 
— ¡Nada hay mejor que la man. 
teca! 


Ya nadie baila el cancán 
y es preferible la cueca; 
ya consumen todos man- 
teca. 


Otra idea oportuna 
que puede aprovechar sin duda alguna. 
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AMá va otra novedad 
para la publicidad. 


DE LA TIERRA SALE TODO 


Son cosas sabrosas 
que cuestan muy poco 
y a todos les gustan, 
Comed, ciudadanos, 


Diecturt Fear Bin Risotto Eipirragós TDratas ODúivas y Nos. 


LUIS GARCIA. 
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Gran Concurso Literario 1923 


Buenos Aires, 12 de mayo 


Caras Y CARETAS abre desde la fecha un concurso de novelas 
cortas inéditas. La extensión no podrá exceder de ocho páginas 
de texto de nuestra revista, (Aproximadamente 9,000 palabras.) 
El jurado estará com- 
puesto por los señores don 
Enrique R. Larreta, 
Dr, Carlos Ibarguren 
y don Luis Pardo, 
de CARAS Y CARETAS. 


Los originales deben estar escritos a máquina y firmados con 
un lema igual al que, en sobre cerrado, >compañe a la novela, 


Podrán presentarse a este concurso todos los escritores resi- 
dentes en la República Argentina. 


El asunto es libre, con la sola limitación de que no haya 
en la obra nada que ofenda a la religión ni a la moral, 


El concurso, abierto des- . 
de la fecha, quedará Los premios serán los siguientes: 


clausurado el día 21 de 
septiembre, 


Primer Premio, 2.000 $ ” y medalla de oro 


o Segundo Premio, 1.000 $ m* y medalla de oro 


NB. —El sobre debe venir es- Tercer Premio, 500 $ ”% y medalla de oro 
crito en la forma siguiente: 
Sr. Director de Caras y Carás Y CARETAS podrá adquirir por la suma de 200 $ » 


Caretas. Para el Concurso 
Literario 1923, Buenos Aires. cada una de las novelas recomendadas por el jurado. 


Remedio curativo y recons- 
tituyente en todas las afecciones 
graves del aparato respiratorio y 
en las infecciones pulmonares. 
Valioso preventivo contra 
los enfriamientos. 
La Guayacose es eficacísima en la grippe 
y su convalecencia, pues estimula el apetito y 
vigoriza al organismo. Su sabor es agradable 
y de aqui que sea tomada con gusto, tanto por 
los niños como por los adultos. 
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IPERBIOTINA 
MALESCI 


El punto luminoso que nos 
infunde esperanzas. El rayo 
de luz de potencia deslum- 
brante que hace posible 
la regeneración del 
organismo derruído 


y aniquilado. Minera 


que penetra 
al cuerpo para 
reconfortarlo 


y darle salud. 
9 


Venta en Dro guerías y Farmacias 


; Prefaración patentada 
del Establecimiento Químico Dr. Malesci 
Firenze (Italia). 


inscripta en la Farmacopea Oficial de 
Reino de Italia. 


Unico Concesionario-Importador en la República Argentina 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 Buenos Aires 
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Club Atlético Empleados de “Caras y Caretas” 
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Un momento de reposo, ante el objetivo, entre los concurrentes al baile familiar célebrado en el local de la sociedad Primo Círculo 
Mandolinistico Italiano. Como es ya tradicional en las reuniones del Club, se derrochó espiritualidad y alegria y se hicieron votos para 
: que no se demore mucho la repetición de tan amenas reuniones, 


que se distingue 
por el exquisito 
Sabor que da a los 
manjares es el 


OMEGA 


Pidalo en todas par- 
tes. Solamente se 
vende en botellas de 
I litro, a $ 1.20 en 


la Capital y $ 1.30 
en el Interior, 


Por su pureza 
vo el Primer ps 
de la Municipalidad. 


Antes de comer, 
para tener apetito, 
digerir bien y ro- 
bustecer el orga- 
nismo, torne siem- 
pre una copita del 
exquisito aperitivo 
vino-quinado 


KALISAY 


Botella de 1 litro $ 250 
en la Capital y $ 3.00 
en el Interior. 


21 años de éxito. 


PI MP 


IODÉINE MONTAGU 


Con la lluvia y la humedad 


aquel que tenga los bronquios delicados hará bien en 
llevar consigo una caja de las famosas 


Pastillas iodeía Montagu 


que preservará, como ningún remedio puede hacerlo, su 
aparato respiratorio. 


En todo resfrío, ronquera, bronquitis, asma, enfisema, en 
una palabra, en todos los casos en que es preciso calmar 
la tos, favorecer, agotándola luego, la expectoración, las 
Pastillas ¡odeína Montagu dan los mejores resultados. 
La iodeina (producto descubierto por Montagu) es especí- 
fica en todas las afecciones del aparato respiratorio. 


Farmacia Franco-Inglesa 
La mayor del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 


TENDHUAL consagró al 
amor uno de los libros 
que mayor entusias- 
mo despierta entre sus 
póstumos  admirado- 
res. El libro del genial 
autor «italianizado» 
merced a su entusias- 
mo por el paisaje y 
por la vida de Italia, 
es un manual de im- 
presiones y de escar- 
. ceos psicológicos, vas- 
to panorama donde la paradoja y la imaginación 
tienden de par en par sus alas recamadas... 

Pasmoso buscador de secretos, buzo de las ideas, 
y más que de las ideas del génesis de las ideas, 
Stendhal se deleita admirando las ramas que en 
las minas de sal de Salzburgo se llenaron de brillan- 
tes cristalizaciones. 

Por ellas descifra las fases sucesivas del amor. Por 
ellas despierta a la vida del espíritu las calladas 
perspectivas de esa «enfermedad rara», desconocida 
en la Francia de 1830 y que, avergonzada sin duda, 
fué a refugiarse en las aldeas románticas de Holanda 
y en los fríos castillos de Moscú... Allí la recogió 
Stendhal, en forma de un abanico de plumas exó- 
ticas, a su vuelta de la expedición napoleónica, a 
través de los caminos yertos... Allí la encontró, 
mustia, gólida, guardando en su interior, con tierna 
pesadumbre, sus cálidos latidos de sacrificio... 
Nadie duda — ¿y cómo dudarlo? — que Stendhal 
conoció la imagen del amor, la teoría del amor. A 
este propósito fué un docente, un especialista, un 
técnico, aguzado por el afán de reducir a fórmulas 
matemáticas los estadios que anteceden, en la vida 
del espíritu, a la sublime explosión de Abelardo... 

Enamorado ardiente de sn imagen, descuidó Jo 
que proyectaba esa imagen. Asió la apariencia y 
despreció la realidad, 

¿Acaso ese augusto y suprasensible sentimiento 
está en otra parte que en nosotros mismos? Una 
mujer que lo suscita no es el amor; el amor es la 
imagen que se proyecta en nosotros, que nos 
impele, que nos agranda hasta la convicción de 
la no existencia del Jímite... 

Nace en nosotros. «Sinfonía elegíaca, que se mo- 
dula en las cuerdas del alma para dar 
sentido y realidad a la existencias, 

La mujer, enferma desde su origen 

por el absurdo de la vanidad, 
eree que en ella está el amor. 
No es cierto. Puede ser, 
cuando mucho, una fuer- 
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za generadora, un impulso, como también puede 
serlo un lago de los Alpes o el «Ave María en Brusc- 
las» de Regoyos, para citar el paisaje y el cuadro. 

Un genial como Stendhal necesariamente debió 
reconocer mayor motivo de emoción «amorosas en 
la imagen de la ciudad lejana donde la «contempló 
por vez primera», que en la presencia misma del 
objeto humano determinante. 

Y es que el amor es pluralidad sin dejar de ser 
unidad. 

Así lo entendieron los antiguos, que eran a la vez 
sabios y virtuosos, Ellos simbolizaron el amor en 
el fuego sagrado del hogar, pues que amor es tam- 
bién religión. Por eso se le mantenía vivo, día y 
noche; su llama evocaba «in abstracto», no las per- 
sonas, no el «objetos, sino el sentimiento. 

Para el Petrarca, el amor se bifurca después 
de Laura y adquiere el tono de la naturaleza 
salvaje e imponente. En Abelardo, sufrida la 
Cruel venganza del canónigo Fulberto, el amor 
que inspiró Eloisa se concentró en su misticismo 
combativo, para diluirse más tarde en ardiente 
sed de gloria, llevándole a las disputas religiosas 
del priorato de Maisoncelle... Ya Eloísa se había 
eclipsado, y para siempre. 

Sin ir tan lejos, madame de Sevigné hizo del 
amcr un canto íntimo y familiar, mientras Amiel 
le convierte en una contemplación serena, en 
un análisis frío asentado sobre imperativos de ar- 
monía clásica... 

Desde el año de 1860 el amor va perdiendo 
su imagen y adquiere ese cariz torpe de las co- 
sas reales. 

No se busca ni se interpreta su imagen: se la 
ha virtualmente destruido con una crueldad sin 
ejemplo. 

Los fisiólogos, en su afán de quitarle al poe- 
ta una parte de su tela de ensueños, intentan 
clasificar el amor según un cuadro sintomáti- 
co y ciertas alteraciones de la sangre. 

Lo colocan en el grupo de las enfermedades 
mentales, coincidiendo después de cien años con la 
teoría de HRokistanski, 

¿No es, en realidad, monstruoso y bestial lo 
que se ha hecho con la mariposilla enigmática 
que hizo exclamar a la religiosa portuguesa: 
«Amor!.,. en qué locura no consigues hacernos 

encontrar placer?» 


Y si Stendhal se dolía de su 
Francia, donde nadie quería 
amar... ¿qué diremos nos- 


Otros, hijos de un fín de sí- 
glo al que Daudet clasi- 
ficó de sestúpidos? 


II É 
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HAGA Va. FELICES a sus NIÑQ? 
ComPRANDOLES UN DATHE-BABY 


105 DIVIERTE y 105 ILUSTRA 
ES EL CINE EN SU CASA 


Es un proyector perfecto. Exacta- Posee un repertorio extenso de 
mente igual a los grandes, Peque- películas de selecta variedad: 
ño y liviano, lo maneja un niño y Comedias y Sainetes de Carlitos, 
no necesita instalaciones especiales. Vistas naturales y científicas, 


A . 
EN TODOS LOS HOGARES suntos de drama y fábulas 


TODO LO QUE INSTRUYE Y DELEI- 
DEBE HABER UNO. TA AL NIÑO COMO AL HOMBRE. 


PIDASE PROSPECTOS Y CATALOGO DE PELICULAS 


UNICO CONCESIONARIO: 


MAX GLUÚCKSMANN 


CALLAO Y Bmé. MITRE -— BUENOS AIRES — FLORIDA Y LAVALLE 
ROSARIO: Córdoba, 1048-52 -- MONTEVIDEO: 18 de Julio, 966 Se de CHILE: Ahumada, 91 


(e) =310) tofoce '2crona! ae 2s£ ma 


Monseñor F. Vilanova Sanz bendiciendo la imagen de Sor Teresa del Niño Jesús recientemenie beatificada por S. S. Pio XI. 
Fueron madrinas en esta ceremonia las señoras de Giudice, Centeno, Terán y Morelli y las señoritas de Centeno, Palazón, Bernard 
y Aprile, 


a Aceite de oliva la E 


El de 
primera presión 

Importadores: Naredo Cuvillas y Cía 
Bartolomé Mitre, 2010 Buenos Aires 


CN 


“EL SOL DE NOCHE N.' 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


Calidad suprema 


PEAD AA DADA DADAI AN 


300 bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 


HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS. 
GRATIS remitimos nuestro catálogo goneral ilustrado, NM”. 35; pidase a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 239 - Buenos Aires 
REVENDEDORES ACTIVOS NECECITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD. 
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Cuando la paciencia de la mujer llega 


a ciertos límites..... 


me... so. 


As mujeres son Jos seres más maravillosos del 
mundo! Ciertas veces llegan muy fácilmente a 
LL fastidiarse e irritarse por cosas verdadoramen- 
te nimias, mientras que, en cambio, otras veces resisten 
con una paciencia rayana en la resignación, a un estado 
de cosas realmente desolador, como ser, por ejemplo, 
cuando, por falta de las debidas atenciones, corren el 
riesgo de ver destruidos o cclipsados gue propios encan- 
tos naturales y fuctores de belleza, Poda mujer puede y 
debe ser atrayente, simpática, fascinadora, Basta, a ve- 
£6s, para que la vista quede subynegada, poder ofrecer a 
la admiración de sus semejantes un cutis hermoso, terso; 
sin embargo, ¡cuántas mujeres se resienan a no poder 
ostentar tan preciado don natural, gometiéndose a los 
dictados erueles de una naturaleza madrastra! 


Y esto es un error, an error gravisimo; dada la inten- 
sidad con que vivimos nuestra vida moderna, sería 
demasiado pedir querer que la Naturaleza eliminara en 
absoluto y por sí sola los rastros que los trajines de la 
existencia diaria imprimen en nuestras facciones, La po- 
breza de la tez, las arrugas que se asoman a las comi- 
suras de los labios y que afean la boca, o las que se en- 
carnjzan en los ángulos de los ojos, quitándole: casi todo 
su encanto, son congecuencias directas e inevitables del 
cansancio y de los afanes de nuestra actual existencia 
tan agitada, ¡Pero sería demasiado fatalismo, verdade- 
ramente oriental, el de someterse resignadamente a €s- 
tos defectos tan injustos, pero también tan fácilmente 
remediables! 31 entis puede ser librado de todas estas 
imperfecciones, y devuelto a su lozana, juvenil, pristina 
frescura. y con todos los atractivos de una hermosura 
genuinamente natural. Sólo se exige, para lograr tan 
halagadores resultados, aplicarse cera pura mercolizada, 


que puede hallarse en cualquier farmacia, Do esta» 


manera toda la piel marchita y fes desaparecerá para 
sempre, y con ella una causa de profundo dolor moral, 
Contrariamente a lo que acontece con tantas cremas de 
toilette que sólo consiguen obstruir los poros de la piel 
robando a ésta su lozanta, la cera mercolizada tiene la 
virtud de obrar de acuerdo con lo que es su principio 
básico, es decir, que, en vez de agregar algo al cutis, 
le va quitando las capas de cólulas ya muertas, haciendo 
de esta manera que aparezca la nueva piel que surge 
do lag profundidades de la epidermis para venir a irra. 
diar a la superficie. La cora mercolizada, aplicada de 
noche, antes de acostarse, estimula las sensibles cólulas 
de las terminaciones nerviosas de la piel, haciendo que 
su reacción resulte más eficaz y benéfica, pues durante 
las horas dol sueño y del reposo las facciones se dis- 
tienden y so prestan mejor que en cualquier otro mo- 
mento a esta obra de regeneración do la piel. 


me... .... 


3 AMBLÉN al respecto de otros defectos las muje- 
| res demuestran una tendencia a aceptar las co- 
dE) sas así como vienen, defecto que el buen gusto 
exige eliminar por medio de un tratamiento racional y 
radical. En lo que se reficre al vello o bozo, no todas las 
mujeres saben aún que es tan fácil suprimirlo en forma 
definitiva con la simple aplicación de porlae en polvo, 
que toda farmacia puede suministrar. Mezelando este 
polvo con un poco de agua y aplicándolo al pelo euper- 
fluo se nóta inmediatamente que éste se encrespa, sien- 
do entonces fácil eliminarlo con la ayuda de unáa tarjeta, 
arrastrando de esta manera junto con la pasta tudo el 
vello, y quedando así el cutis terso y absolutamente 


viora más tarde a reaparecer, sus raíces quedarian de 
tal modo debilitadag que, con la repetición del proce- 
dimiento indicado, se le quitarían definitivamente las 
veleidades de nuevas reapariciones. El porlac es per- 
fectamente inofensivo, no produce dolor alguna, y pue- 
de usarse con frecuencia si así resultara necesario, 


.... q... 


OR supuesto, una cabellera debe conservarse 
en un estado de constante limpieza, porque 
z si ella es grasienta no podrá Incir todas sus 
gulas, Permitiéndolo el tiempo, la cabellera debe ser 
lavada todas las semanas, empleándose para ello el 
stallas, bastando' una cucharada de estos olarosogs 
gránusos de stallax, disueltos en una taza de agua, para 
preparar el mejor lavado de cabeza o shampoo. Este 
shampoo presenta Ja ventaja de hacer una limpieza 
absoluta del enero cabelludo, estimulando, a la vez, el 
crecimiento del cabello, poniéndose este último lug- 
troso, brillante, sédoso y ondulado. Un paquete de 
sballax, que cualquier boticario podrá proporcionarle, 
sirve para hacer más o menos 40 shampoos, y su pre- 
cio, que alguien podrá considerar caro, resulta verda. 
deramente económico si se consideran bien las cosas 
y las yentajas que su uso reporta, Las madros juzgan 
que el stallax es lo mejor para la limpieza del pelo de 
los ebicos. 


Todos loz procedimientos indicados pueden llevarse 
a la práctica en el hogar, sin necesidad de gastar di- 
nero en los costosos tratamiento de belleza, y con sólo 
seguir las sencillas indicaciones señaladas en este 


suave. Aun en el improbable O BBB Nacional de España 


La directora de la escuela N.” 49, señorita Emilia Aramburo, y personal que organizó las fiestas del Y de Julio. 


DISMINUYE LA IMPOR- 
TANCIA DEL RAYO 


El rayo, considerado como uno de 
los fenómenos más terribles de la 
naturaleza, ha sido objeto de recien- 
tes estudios que refiere el periódico 
americano ¿Popular Srience», Jos 
cuales han disminuido un poco su 
fama de potencia, Gracias a una serie 

recisa de observaciones (no muy 
áciles porque la descarga eléctrica 


entre las nubes y la tierra rara vez 
acontece, pues generalmente la elec- 
tricidad atmosférica se descarga de 
nube a nube) se ha logrado compro- 
bar que sobre circuitos eléctricos de 
bajo voltaje el rayo tiene efectos 
irresistibles; y se ha logrado estable- 
cer que la presión eléctrica del rayo 
es de cerca de 50 millones de voltios; 
que su corriente sube aproximada- 
mente a 10.000 amperios y circula 
durante an diezmilésimo de segundo. 
Al ojo humano le parece de mayor 
duración, porque el ojo retiene du- 


rante un décimo de segundo cual- 
quier imagen percibida, por fugaz 
que sea. Si alguien doplora el des- 
perdicio de energia eléctrica en una 
tempestad, que se esnsuele sabiendo 
que la energia diseminada en la at- 
mósfera durante una tempestad for- 
tisima bastaría apenas para iluminar 
una- aldea durante una noche, La 
energia de un rayo corresponde a 
cerca de 18 caballca de vapor, y cos- 
taría a quien quisiera obtenerla, si 
se produjera artificialmente, unos 
cuantos dólares. 
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¡ Vd. es neurasténico ¿' 
Ñ dá 
es porque quiere serlo | 
porque q | 
pues desde el descubrimiento de la FITINA la neurastenia os una | 
enfermedad vencida, La práctica ha demostrado lo que la ciencia 
venía sospechando desde hacía muchos años, es decir, que gi se 
encontrara la manera de suministrar al organismo el fósforo 
orgánico asimilable, pronto el sistema nervioso sería regenerado 
completamente. Hoy día, después de haberse curado completa- 
mente millares y millares de neurasténicos en todos los países, | 
como lo atestiguan las autoridades médicas más notables, la 
FITINA es considerada el remedio definitivo para tratar las en- 
fermedades de origen nervioso. No vacile Vd.; aunque decepciona- 
do por la ineficacia de otros remedios, pruebe con la FITINA; 
unos pocos días bastan para que Vd. mismo se dé cuenta de su 
eficacia. Si dudara, consulte a su médico. 
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El pulgar de los Césares ordenaba al gla- 
diador triunfante, cuando su adversario no £%; 
era digno de gracia: “¡Mátalo!” Cuando 
el hombre se ve asaltado por el dolor 
físico, su organismo todo, impulsado por 
el poderoso instinto de la defensa, le da ese mismo mandato definitivo e 
inapelable: “¡Mátalo!”. La ciencia moderna, tras de largos esfuerzos, 
le ha proporcionado para ello un arma absolutamente efectiva y segura: 
la CAFIASPIRINA. A su acción ceden, de modo inmediato y completo, 
los dolores de cabeza, muela y oído; las neuralgias; los resfriados, ete, 
Como tiene un gran poder tonificante, hace desaparecer el decaimiento 
que acompaña a los dolores muy fuertes, al exceso de trabajo mental y 
al abuso de las bebidas alcohólicas. Pero lo que ha dado 
a la CAFIASPIRINA su indiscutible superioridad ante 
los médicos del mundo entero, es el ser completamente 
inofensiva para el corazón. Se vende en tubos de 20 ta. 
bletas y SOBRES ROJOS de una dosis. Ambos empaques 
están identificados por la Cruz Bayer. 
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NA mañana 
Castro Gó- 
mez inte- 
rrumpió su 
matinal lec- 
tura de diarios con una 
exclamación satisfecha. Y 
dejó abandonado el des- 
ayuno para enseñar a su 
mujer la página de avisos. 
Allí estaba lo que busca- 
ban, indíscutiblemente. 

La mujer de Castro Gó- 
mez, siempre un poco re- 
celosa ante los entusias- 
mos del marido, leyó también detenidamente, con 
la frialdad de un juez de instrucción: 

«Guardarropa de roble negro, casi nuevo, esplén- 
dida pieza de ebanistería, se vende baratísimo.» 
Seguía la dirección, Corrientes al tres mil y tantos. 

Se convenció. Tenía a su alcance la esperada 
ocasión, 

Con ochocientos pesos de sueldo y sin hijos, el 
ideal de Castro Gómez era una instalación elegante 
y confortable. Aspiraba a tener un «home», como los 
ingleses, solía declarar enfáticamente, articulando 
la hache como si fuera jota para dar mayor pureza 
británica a su acento, La mujer participaba de sus 
ideas y poco a poco fueron amueblando un inte- 
rior entre cómodo y lujoso. Pero el guardarropa, un 
gran guardarropa de muchos cuerpos, destinado a 
reemplazar, con su mole imponente, a los modestos 
roperos de falsa caoba que fuarnecían el cuarto de 
vestir, alcanzaba un precio superior a los sobrantes 
mensuales de los ochocientos pesos, No había que 
pensar en comprarlo nuevo y las pichinchas no se 
presentaban. 

— Hay que esperar — resignábase Castro Gómez 
con la serenidad de quien está seguro de alcan 
zar los cincuenta años OY - 7) 


El guardarropa 
Por 


Víctor Juan Guillot 
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quilizadora. Y esperaban. 

Recortado  cuidadosa- 
mente el aviso, el matri- 
monio lo analizó palabra 
por palabra. 

— Baratísimo — sub- 
rayó Castro Gómez con 
ojos alegres. 

— Espléndida pieza de 
ebanistería — releyó la 
mujer con arrobo, Era 
soñadora a su manera, y 
allá en su interior impre- 
sionábala el vago presti- 
gio poético de aquel mue 
ble que le hacía evocar novelescas interioridades 
de castillo. 

El burocrático buen sentido de Castro Gómez los 
sacó de su abstracción. Mientras ellos estaban allí 
contemplando el aviso, tal vez algún otro, más 
despierto... 

Salieron a la calle. Un taxímetro. La casa era de 
departamentos; no había ascensor ni portero. Tre- 
paron hasta el tercer piso por una escalera triste y 
oliente a humedad y a emanaciones de cocina. En 
un rellano cruzáronse con una señora gruesa que 
bajaba pausadamente. Castro Gómez la miró de 
reojo, con un poco de rabia, 

— A lo mejor, ésta... 

Llamaron. Oyóse dentro algo como el rumor que 
produce un pequeño tropel en brusca fuga. Impa- 
ciente, Castro Gómez apretó de nuevo el botón de 
la campanilla. Abrió la puerta una muchacha ama- 
rillenta y ojerosa que Jos miró azorada apenas le 
hablaron del aviso, 

Hizolos pasar con cierta torpeza, a tiempo que 
una señora aparecía en el vestíbulo por una puerta 
frontera. También era descarnada y alta y parecía 
tímida. La mujer de Castro Gómez alcanzó a divisar, 
tos visillos, enflaauecidas cari- 


, detrás 


tas de criatura. Pensó que la gente estaba necesi- 
tada, con la asociación inmediata de que venderían 
más barato, No era mala, pero la necesidad de los 
otros también ofrece $us ventajas. 

Entre tanto, la hética señora informaba con des- 
ánimo: 

— ¿El mueble? No estaba vendido aún, Cierto 
que había algunos interesados, pero si los señores 
estaban decididos a comprar podrían llegar a un 
arreglo, Con el ademán señalaba, invitando, la 
habitación de que había salido, Temblábanle visi- 
blemente las manos y sus ojos fulguraban con 
expresión ansiosa. La criada de cara palúdica tam- 
bién los contemplaba con ire medroso, 

— Tienen facha de espiritistas — dijose Castro 
Gómez, molesto, 


Vieron el mucble, Cubría todo un lienzo de pared 
y era de roble opaco, casi negro. Sin espejos, cada 
cuerpo estaba dividido por paneles en forma de 
Óvalos prolongados y recubierto de enriosos follajes 
esculpidos. Debía ser profundo y sombrío y su masa 
obscura empequeñecía la habitación empapelada 
en ese tono claro y mustio de las casas baratas. 

Los Castro Gómez se miraron, Aquello era lo que 
buscaban, Tal vez un poco más de lo que buscaban, 
pensó el hombre, un tanto inquieto al recordar las 
reducidas diménsiones de los cuartos de su «home». 
Con todo, no era cuestión de perder la excelente 
ocasión, 

Entre tanto, la mujer, meticulosa, hacía correr 
la puerta sobre sus goznes. Abierto, bajo la mor- 
tecina luz de la mañana nublada, el mueble parecía 
una penumbrosa sima amplificada fantásticamente 
por la vaguedad de su vacío. Los Castro Gómez 
sintieron cierto malestar, una especie de malhumo- 
rada desazón, inexplicable ante la justificada satis- 
facción del hallazgo. La mirada de la mujer, fija 
en ellos con desagradable atención, resultaba, casi, 
un acecho. Incomodaba como un repulsivo tacto, 
Tentado estuvo Castro Gómez de dejar la casa, 
$us esqueléticos habitantes y el guardarropa, pero 
el precio pudo más que su fulminante aversión. 

-—— Trescientos pesos — estipuló la mujer con 
acento vacilante, que traicionaba el ansioso fulgor 
de sus ojos, 
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— ¿Trescientos pesos? — Castro Gómez regateó, 
deseoso, acaso sin confesárselo, de encontrar motivo 
para no comprar, Por lo demás, era absurdo pre- 
tender semejante pieza por menor cantidad, 

La mujer concedió, presurosa, casi anhelante: — 
Doscientos cincuenta pesos, entonces. 

Intervino la esposa de Castro Gómez, temiendo 
que un nuevo chalaneo echase a perder el negocio, 
Aceptaban el precio. El marido extrajo la cartera 
y pagó sin prisa, Frente al inmenso guardarropa 
abierto parecían los tres estar detenidos ante la 
boca obscura y misteriosa de una caverna. 

Cuando salieron, la exangúe mucama quedó en 
la puerta contemplándolos con atemorizado estu- 
por. A Castro Gómez le dió tanto fastidio que la 
hubiera escupido. 


OBRESALTADA, pero todavía bajo el torpor 

del sueño, la mujer de Castro Gómez abrió 

los ojos. La obscuridad era absoluta, caída 
como estaba la celosía de cortina, porque Castro 
Gómez no podía dormir con luz en la habitación. 
No lucía ni uno solo de esos vagos reflejos que en 
una pieza tenebrosa recogen ligeros atisbos de cla- 
ridad exterior y permiten orientarse al que des- 
pierta, Era una sombra espesa, palpable casi de 
tan densa. La mujer escuchó, luchando contra la 
somnolencia que embotaba sus sentidos, Ilusión 
habría sido... 

Cerraba nuevamente los ojos cuando oyó, bien 
perceptible esta vez, el ruido que antes la intran- 
quilizara, Era como un cauteloso rumor de puertas 
que se entreabrían en la habitación contigua, 
aun cuando más que una hoja que gira sobre sus 
bisagras hacía el efecto de una cubierta que se 
levanta desclavándose a pequeñas sacudidas. 

Bien despierta ya, la mujer de Castro Gómez 
escuchó, tendido el cuello, en angustiosa expecta- 
ción, Quería persuadirse de que eran esos crujidos 
nocturnos con que los muebles delatan los enigmá- 
ticos trabajos internos de la madera. Pero ahora 
eran pasos, duros pasos que parecian caer rígida- 
mente sobre la alfombra que los amortiguaba. 
Después, alguien ¿o algo? suspiró largamente, pro- 
fundamente, con una fatigada inspiración que 
pareció difundir por el aire Jeves vibraciones frías, 

Con un solo grito la mujer de Castro Gómez se 
incorporó, casi enloquecida de espanto, Arrancado 


spaña 


de golpe al sueño y sobrecogido por confusas ideas 
simultáneas de fuego y de ladrones, Castro Gómez 
buscó desesperadamente con una mano la perilla 
de la luz mientras que con la otra manoteaba el 
revólver sobre el velador de su cabecera. lluminado 
el dormitorio, saltó hasta la habitación vecina. 
Todo estaba en orden. El guardarropa, adosado 
a la pared, cubríala con su masa sombría. Las sillas, 
colocadas simétricamente, daban una casi cómica 
sensación de burguesa regularidad. Sobre el «toilette» 
destellaba el cristal de los frascos y brillaba la 
plata de los utensilios de tocador. La mujer, blanca 
la cara, intentaba explicar, pero Castro Gómez 
furioso, habló de pesadillas, de malas digestiones 
y recomendó a su mujer que no abusara de platos 
pesados en la comida, 

Extinguieron la luz. La mujer, temblorosa, estre- 

+ Chóse contra el cuerpo de Castro Gómez, quien, a 
pesar de su enojo, no dejaba de sentir cierta intrán- 
quilidad. Hubiera sido mejor salir hasta el vestíbulo. 
Recordaba la traza de uno de los hombres que 
subieron el guardarropa, esa mañana precisamente; 
ostentaba un tipo de facineroso neto. Lamentaba no 
haber tenido la precaución de verlo salir; quien sabe 
si no tomó el molde de la cerradura, aunque era 
Yale, y la Yale... y los ladrones... son cerraduras... 

Combinábansele en el cerebro truncas ideas de 
cerraduras de seguridad, de ladrones y de otras 
cosas, fundidas en esa glutinosa amalgama que es 
la substancia de los sueños, cuando la mujer, en un 
estremecimiento, le habló apenas, con Ja boca 
húmeda pegada a su oído. 

— ¿Oyes? Otra vez... 

Escucharon. Castro Gómez se apoderó silencio- 
samente del revólver, listo para hacer fuego. Latjale 
fuerte el corazón y estaba tan nervioso que la 
mano de la mujer, crispándosele sobre el brazo, 
casi lo hizo saltar, Percibíase claramente un apa- 
gado crujir de tablas que se desclavaban con precau- 
ción, como si alguien las arrancara con sigiloso 
cuidado, Hasta distinguieron el acre chirrido del 
hierro oxidado mordiendo la madera. Después los 
pasos, cayendo con dureza sobre la alfombra que 
atenuaba su áspera percusión, ¿Pero no arrastraban 
las sillas ahora? 

Castro Gómez puso rudamente su mano sobre 
la boca de Ja mujer, quien dejaba escapar ya un 
gemido de horror. 

Lentamente, con meticulosidad irritante, el in- 
visible intruso arrastraba las sillas, como acomo- 
dándolas en un orden nuevo. 

— Para ser un ladrón... — se atrevió a pensar 
Castro Gómez repitiéndose mentalmente la palabra 
ladrón como quien desea persuadirse, 

Ahora ya no eran las sillas sino la alfombra. 
Positivamente, esfuerzos desconocidos trataban de 
arrancar la alfombra, No ttinaba 
Castro Gómez a extender el bra- 
zo para dar luz; la mujer, abra- 


PIN. 


zada a él, sacudíase en un histérico espasmo. 

Alguien suspiró Jargamente, con un profundo 
suspiro de fatiga. Después adivinaron Ja sombra 
poblada de presencias enigmáticas, que se arras- 
traban cautelosamente en sordas réptaciones 0 
rozaban las paredes con frotamientos sedosos. 
Pesaba la sugestión de silenciosas actividades sobre 
la obscuridad impenetrable. Pasos pausados cru- 
zaron la habitación, deteniéndose junto a la cama. 
Castro Gómez creyó sentir asestados contra él ca- 
vernosos ojos que adelantaban extrañas miradas 
tentaculares. Una mano se apoyó sabre las ropas 
de la cama, avanzando lentamente en horripilante 
búsqueda. 

Tan espantoso fué el alarido de la mujer que 
Castro Gómez se tiró de la cama arrancado brutal- 
mente al estupor que lo paralizaba. Crujiéndole Jos 
dientes, alcanzó a dar luz. La mujer, atravesada 
en la cama, mirábalo con expresión pavorosa, pen- 
diente la mandíbula en un lúgubre rictus de horror, 
Con el revólver en la mano, esforzándose por domi- 
nar sus nervios, el hombre miró. Nada había cam- 
biado en el cuarto de vestir. El inmenso guardarropa 
alzábase contra la pared, resaltando misteriosa- 


¿mente bajo la luz el inextricable follaje esculpido 


de sus batjentes. 

Castro Gómez maldijo en voz baja como jamás lo 
había hecho en su vida. ¿Si estarían volviéndose 
locos? Entre tanto su mujer, revolviéndose en da, 
cama, suplicábale por Dios que no volviera a dejar 
la habitación a obscuras. 


Na semana duró aquel horror. Castro Gó- 
mez, que presumía de positivista, devoraba 
durante ej día lecturas sobre fenómenos 
nerviosos de sugestión y alucinación que lo dejaban 
enervado y sensible hasta la exasperación, Y noche 
a noche lo inexplicable. Su obstinación cedió. Alu- 
cinación O lo que fuera, habia que terminar cón 
aquello, a menos que se decidiese a encerrar yu 
mujer en un manicomio, deshecha como estaba por 
una nerviosidad delirante y rebelde a cuantos bro- 
muros y sedantes se le propinaban. Obsedida por 
el guardarropa, vivía tirada en el lecho, con la 
cabeza sepultada entre almohadas para no verlo 
y clamandó porque se le sacara de allí, Al noveno 
día lo mandaron al remate. 
Cuando Castro Gómez fuéa tratar, el remaitador, 
después de contemplar el mueble, lo miró a la cara. 
— Es la cuarta vez — dijo — que remato este 
ropero. ¿Ya supo? 
— ¿Qué? — interrogó Castro Gómez anheoloso 
El otro hizo un gesto displicente. ¿Norecordaba el 
señor una historia de que se ocuparon los diarios? 
Tratábase de féretros robados en el cementerio 
de Rosario y traídos a Buenos Aires para hacer 
muebles. Pues este guardarropa... 
Castro Gómez tampoco durmió 
aquella noche 
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-— ¿Usted no podrá preslarme 
unos 


— Yo. mo ha podido usted puedo sufrir... 


-— Haoe dos meses estaba yo docs per dl... 
¡Cómo cambien los hombres? 


LOGICA FEMENINA EL PADER. — ¿Qué vas A ser 


Y boy un lo 
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De Pahía Blanca 


Aspecto del salón del Hotel Atlántico durante el gran bue “Azul” 


LA GUILLOTINA 


La macabra colección de objetos 
que conserva el museo de Carnavalet, 
le objetos de la Revolución Francesa, 
va a enriquecerse con una estimable 
reliquia. Se trata de la lámina de 
acero, la centenaria cuchilla con que 
Sansón decapitó las más nobles, las 
más augustas y las más eminentes 
víctimas de aquella sangrienta época, 
entre otras, Luis XVI, Maria Aeto. 
nista, Robespierre, sin contar a los 
millares de pirondinos y dantonistas. 


La guillotina fué adoptada e1 20 d 
marzo de 1702, de acuerdo con la 
campaña realizada por el doctor 
Louis. Un alemán amado Schmidt, 
fabricante de pianos s 


truyó el primer aparato tragico me- 
diante la suma de 500 francos. Cuar 
do ya estuvo dispue lo 50 ENFAVÓ, € 


,utilimande 


17 de abril de aquel : 
cuatro cadáveres. 

El nuevo instrumento fué llamado 
¿Lonixettes, del nombre de su defen 
sor, y más tarde fué denorains 
eguillotinas, porque M. Guillotín, 
putado, pidió y obtuvo la aplicación 


reniizndo en conmemoración del aniversario irangoés 


del xiniestro aparato para todos los 
ndenados a muerte, 
La lhtina funcionó por primera 
VOZ € abril de 1702, para eje- 


cutar a un bandido. La primera de 
ención politica que se hizo con ella 


fué el 25 de agosto, La víctima fué 


ejecutor que se hizo caruo de este apa- 
rato se llamaba Sansón y transmitió 
a aus hijos el oficio, quienes lo de- 
sempeñaron sin interrupción hasta 
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Las aromáticas emana- 
ciones de nuestros 
exquisitos cafés, in- 
dican a los entendi- 
dos su pureza y refi- 
nada calidad. 


CAFÉ 


PURO Y 
AROMATICO 


Sec Premios: Av. de Mayo 864 
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a menitad a . 


es la castidad del cuerpo, 


[E escribió el célebre Bacon. 


EL JABÓN 
HENO DE PRAVIA 


AN es el blasón de la pulcritud. 
| Embellece el cutis, dándole 
| suavidad y fragancia. 
só J 
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De Arroyo Seco 


Artístico cumiro presentado por niñitos menores de 10 años que tomaron parte en la yalada artística dada en el salón de la Sociedad Italia- 
pa por un selecto grupo de aficionados de esta localidad 2 beneficio de las Damas Vicentinas, hiantrópica asociación dedicada a 
socorrer enfermos y desvalidos. 
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Muestra y librito útil a quien los pida 
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EN LA CASA DE 
CAMPO EL 


PERNET-BRANCA E 


ocupa un lugar predilecto, 
pues llena la sentida nece- 
sidad de un digestivo efi- 
caz y agradable a la vez. 


NO TIENE SIMILARES 


IMPORTADORES: 


HOFER 6 Cía. 
BUENOS AIRES 
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Niña que pulsas, gentil, 
con mano diestra y util 
de las tecias el marfil; 


Y a quien el rango social 
dióle, en el clave, un genial 
aliado sentimental... 


Niña hermosa y diligente 
que a la música incipiente 
te entregas cándidamente; 


Y amas, en horas de esplín, 
al romántico Chopin 
más que a Brillat-Savaría: 


Yo que admiro las divinas 
aptitudes peregrinas 
de tus manos marfilinas; 


Y, en tus atractivos preso, 
soporto el ruidoso cxceso 
de tu lírico embeleso,.. 


Guardo, ante el vano derroche 
de arte con que día y noche 
me abrumas, grave reproche. 


Pones bien de manifiesto 
que lo serio te es molesto 
y lo clásico indigesto, 


Agotando en el complot 
del tango con el fox-trot 
tu gracia de bibelot. 


Si existe un arte de rango 
¿por qué te obsesiona el fango 
del incorregible tango? 


¿Vale la pena estudiar 
a los clásicos sin par 
y preferir lo vulgar? 


¿Vale adquirir maestría 
para vivir noche y día 
en ciega tangomanía? 


Por 


De tan sutil y ambarina 
absurdamente la tarde, 
en su abandono cobarde 
se hace la mortecina 
para rezar su srequiéna 
en tanto que en el plantel 
de los henchidos viñedos 
nos enervan unos quedos 
aromas de moscatel, 


Como exalta su distancia 
la tarde sobre las Cosas, 
vierten las últimas rosa 
su moribunda fragancia; 
mientras el sauce Jlorón 
exacerba su aflicción 
ccmo una inmensa burbuja 
que en el agua se arrebuja 
tiritando de emoción. 


CONSEJOS LIRICOS 


Por 
TIRSO LORENZO 


¿Quién fué aquel simplote humano 
que, para tormento insano, 
nos ha legado el piano? 


Niña a quien rudo me quejo: 
atiende el noble consejo 
de este vecino perplejo 


Ante la obsesión impía 
con que anula tu maestría 
la musical tontería. 


¿Pudo Dios, en sus cabales, 
crear manos virginales 
para temas tan banales? 


Por tu mismo bien lo imploro; 
cuida, amiguita, el tesoro 
de tus manecitas de oro. 


Libralas del grave mal 
de hacer daño intencional 
y música insubstancial, 


Dios que, en su genio pristino, 
nos donó el arte divino, 
no perdona lo anodino. 


Renuncia al piano, en justicia, 
que es manifiesta estulticia 
adquirir arte y pericia 


Para entregarse al ignaro 
placer de sentir más caro 
que a Beethoven, a Ranaro 


Que tu inexperto lirismo 
no te suma en el abismo 
de un rústico milonguismo; 


Pues bien merece tu gracia 
vivir con más eficacia 
del arte la aristocracia. 


Cósar Garrigós 


. + - Vesperales letanías... 
Luego: algún trio marmórco 
cuaja el paisaje hiperbóreo 
erf silentes elegías... 
muere el sol, En el contin 
de nuestro iluso jardín 
abre £u inmenso bostezo 
las negras fauces de un beso 
que amortaja nuestro esplín, 


Como adquiere más belleza 
el ocaso en su deceso, 
flota grave como un rezo 
la oración de la tristeza; 
luego, en su aciago beieño, 
la tarde, abita de sueño 
y morada de estupor, 
cubre sus blondas de raso 
con las colchas del ocaso 
para dormirse mejor!... 
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Y pide, 


= 
PI. 


Sado a la mesa... cruza 

de inmediato por la imapi- 
nación de los comensales el re- 
cuerdo de saborear nuestros 
delicados y genuinos productos. 


Superiores a Cualquier otra marca. 


Vinos Árizu 


Fl Orgullo de la Producción Nacional 


TiNTÓ Soc. Anón. Viñedos y Bodegas “Arizu” 


VO Ll de mero roo se 
Avda. de Mayo, 1035- Rivadavia, 1032 - Buenos Aires 
Sarmiento, 581/67 - Moreno, 931 - Rosario 


SA y 
e ad 
de 10.09 ema 


Protesores y alum- 
nos del colegio 
nacional, escu- 
chando los discur- 
sos rememorati- 
vos de la glorio- 
va fecha patria, 


El rector del co- 
legio nacional, 
doctor Ramirez, 
pronunciando su 
elocuente discur- 
so conmemoruti- 
vo del Q de Julio. 


Ser vieja y tener Canas, 
bueno; pero tener Canas 
sin ser vieja, no. 


No deje usted que la naturaleza le haga 
la broma de envejecerla antes de tiempo. 


Recurra usted al 


AGUA SALLES 


que es una preparación perfecta para devolver 
al cabello encanecido su primitivo color, y eso 
de manera tan hermosa que no se distingue. 
El AGUA SALLES no hace daño al pelo; al 
contrario, lo fortifica y le da brillo. No ofrece 
peligro alguno ni inconvenientes aplicándola según indica el prospecto que va 
con el frasco. Es un producto antiguo y bueno usado desde hace 60 años en 
Francia y desde más de un cuarto de siglo en la Argentina. 


DE VENTA EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
SALLES PERF. QUIMICO 


73, Rue Turbigo — París 
Depósito en Buenos Aires: A. LOURTAU y Cín., Paraná, 182 Depósito en Montevideo: Sarandi. 429 
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“Si mal no recuerdo, 
no ha habido un día 
en que faltara en 
casa la Emulsión de 
Scott.” 


Lo que dice este simpático 
anciano es verdad de infinidad 


de hogares donde se precia 
la salud y la robustez durante 
todas las edades de la vida. 


Tantas enfermedades tienen el 
mismo origen que miles de 
personas sensatas han llegado 
a convencerse de que cuando 
no basta la Emulsión de Scott, 
hay que dejar que el médico 
decida, y frecuente éste tam- 
bién dice: 


Tome usted la 


PYORRÍ EA. 


sort. te DIN. "SAONOY 
RECLDINO DUMS 4 


Este polvo antiséptico sirve 
para la prevención y trata- 
miento de la piorrea. 


Indispensable para enclas es- 
ponjosas que sangran. Las 
afirma evitando la caída de los 
dientes además de limpiarlos. 


Un tarrito tiene contenido 
para varios meses, haciéndolo 
muy económico. 


Venta en farmacias. 


Contra este cupón y 10 centavos en es- 
tampillas, recibirá gratis una muestra. 


Unicos agentes; 


MAYON Ltda. 
Av. de Mayo, 1257 - Buenos Aires 
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De Lobos 


Distinzuida concurrencia que asistió a la fiesta social efectuada en la casa del señor Pedro A, Yannavella. 


¡AY DE LOS VENCIDOS! 


Habían tomado y saqueado los 
galos la ciudad de Roma, el año 309 
antes de Jesucristo, aunque no el 
Capitolio, que resistía briosamente el 
ataque de los bárbaros; pero como la 
situación de una y otra huestes iba 
haciéndose muy angustiosa después 
de seis meses de apretado cerco, mo- 
viéronse conversaciones de paz entre 
los soldados galos y romanos, termi- 
nando las pláticas en un convenio por 
virtud del cual se comprometían és- 


de oro por la 


tos a pagar mil libras 
a de sus enemigos, 


retirar 

Confirmado este tratado con reci- 
yrocos juramentos v aportado el oro, 
la galos debieron de arrepentirse de 
su generosidad, pues, sin razón alsuna, 
comenzaron a molestar a sus contra 
rios con motivo del peso, y en poco 
estuvo que los ofendidos romanos no 
acudiesen a las armas olvidando el 
ajuste; mas advertido Breno, jefe de 
aquellas muchedumbres, de lo que 
ocurría, se presentó acompañado de 


numerosas fuerzas en el sitio donde 


DO MANCHESTER 


ge trataba el negocio, y quitándose 
lentamente el cinturón y la espada 
los colocó en la balanza, osdanda cn 
actitud provocadora delante de Jos 
romanos. Preguntóle el tribuno mili- 
tar de la ciudad el sienificado de nu 
demostración y entonces el jefe galo, 
en arrogancia, contestó: 
¡Ay de los vencidos! 


creciendo 


Despreciemos los placeres y vi- 
vamos dias laboriosos. 
WHITMAN. 


desinfectante más barato 


¿PUEDEN CURARSE LOS SABAÑONES? 


Sin duda alguna, mediante el tratamiento siguiente: 
varias veces al día, cuyo producto, por su gran poder de asimilación a la piel, aliviará de inmo- 
diato y curará tan molesta afección. Este notable producto del Dr. Kopp, de Leipzig, y antori- 
zada la venta libte por el Departamento Nacional de Higiene, se puede adquirir a $ 1.20 el pomo 
en las buenas Farmacias o Droguerías, 


que se manda gratis al interior juntocon el 
ALBUM 


con los últimos modelos de punto crochet 
y tejer, de 64 páginas, 


61, CARLOS PELLEGRINI, 61 
Buenos Atres 


Frotarse los sabañones con Pasta Vasenol 


PENÉLOPE 


texto español, 
contra envío de 


cos 


Pídalos hoy mismo a 


Otto Gehris 


Casa especial en Labores y Lanas 
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- OOO LEYENDAS ARABES « 


por 


EL EMIR EMIN ARSLAN 


UNA GUERRA DE TREINTA AÑOS PROVOCADA POR UNA CARRERA 
DE CABALLOS Y CUYA PAZ SE FIRMÓ POR EL AMOR DE UNA MUJER. 


Í 
| 
| NTRE los millares de proverbios árabes que circulan, existe 
uno para las cosas funestas, Es el que dice: «Acham min Da- 
ES h | his», que traducido quiere decir: «Más funesto que Dahis». 
Jos ' Dahis cra el nombre de un padrillo que provocó una querella 
entre dos tribus en las circunstancias que mencionaremos más ade- 
lante, y a fin de que el lector tenga exacta comprensión de los 
hechos lo pondremos al corriente de una costumbre árabe. 

En aquellas lejanas tierras y hasta la fecha, los caballos se sujetan de una 
mano con una cadena terminada en un brazalete que se asegura con un can- 
dado, y el otro extremo en una estaca, que se clava en tierra, 

Ahora pasemos a relatar la leyenda. 

Cais, jefe de la tribu de Beni-Abs, invadió cierta vez el país de Tamim, apo- 
derándose de un gran botín y haciendo prisioneras a muchas mujeres, 

| El caballo Dabis estaba al cuidado de dos jóvenes quienes, sorprendidos por 
“el ataque, apenas tuvieron tiempo de arrancar de tierra la estaca que sujetaba 

la cadena que mantenía a Dahis en el pesebre, y montando sobre el animal hu- 

yeron todo lo rápidamente que les permitía la cadena que arrastraba el noble bruto 

Los hombres de la tribu invasora viendo ese incidente comenzaron la perse- 
cución, pero a pesar de los esfuerzos que realizaron no pudieron darle alcance, 
pues Dahis se distanció cada vez más dando saltos prodigiosos. 

| Una vez alejados de sus perseguidores, recordaron los dos jóvenes las pala- 

| bras que les gritó una de las mujeres de su tribu que habían caído prisioneras, 
y que habían sido las siguientes: «Las llaves de las trabas están en el pesebre, en 
tal lugar...» así es que resolvieron dirigir el caballo hacia el punto indicado. 

Una vez allí saltaron a tierra, y encontrando la llave desembarazaron a Dahis 
de la cadena, y volviendo a montar, con ostentación de audacia, a la vista de los 
enemigos, iniciaron nuevamente la huída haciendo caracolear al animal, 

Cais, maravillado de la sorprendente proeza, decidió poseer ese caballo, y 
solicitando una tregua a la: huída les hizo la siguiente proposición: 

— ¿Qué es lo que queréis por vuestro caballo? — dijo. 

— Te lo daremos si devuelves todo el botín y libertas las cautivas, 

-— Aceptado — respondió Cais poniendo sus manos en las de los dos jóvenes, 
cerrando el trato en seguida, ' 

Este trato no agradó a Jos compañeros de Cais, quienes le hablaron asi: 

—Nosotros, con peligro de nuestra vida, hemos realizado una expedición, con- 
quistamos un botín y mujeres, Estas prendas nos pertenecen tanto a nosotros 
como á ti. Y tú las entregas por un caballo que es para ti solamente! 

Caís, a fin de conformarlos, decidió que se volvieran a su tribu dándoles como 
recompensa cien camellos. De este modo Cais quedó feliz propietario de Dahis, 

Un día, poco después, Soraca, primo de Cais, se encontraba en los Fezara, 
visitando los caballos. Hamal, que lo acompañaba, le mostró una yegua, propie- 
dad de un hermano suyo, de nombre Ghabara, que quiere decir: polvareda, 

— Esta no tiene la velocidad de Dahis — dijo Soraca, 

— Al contrario; vale mucho más — le respondió Hamal, 

— Yo pienso que Dahís es mucho mejor, 

— Eso dices tú. ¿Quieres que le hagamos correr una carrera con Ghabara? 

Se convino que la apuesta seria de 10 camellos de raza y la distancia de 50 
tiros de flecha (casi dos leguas y media). Cuando Cais se enteró de la apuesta, 
hecha en su nombre por su primo, dijo; — Las apuestas no conducen a nada bueno 
sino que ponen a contribución orgullo y amor propio; — y encaminándose a la 
tribu contraria pidió la anulación de la apuesta, 

-— Si tú no quieres hacer correr tu caballo — le dijeron —es necesario que 
reconozcas la superioridad de nuestra yegua dándonos los 10 camellos. Si nos- 
otros procedemos así es porque usamos de nuestro derecho; si te hiciéramos gracia, 
sería generosidad de nuestra parte, 

Esta respuesta hirió a Cais, que contestó: 
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— Sea; pero a lo menos que 
la apuesta sea digna de nosotros. Aumentemos 
los riesgos y alejemos la meta. 
Puestos de acuerdo se resolvió que el premio sería de 100 
camellos y que la extensión de la liza sería de 100 tiros de fle- 
cha (cinco leguas), la duración del entrenamiento de 40 dias y 
Weridat el lugar de la carrera. Al aproximarse el término de los 
40 días se dejó de dar de beber a los caballos y llenaron el depósito de 
agua de la meta, habiéndose convenido que el primero que pusiera 
allí sus labios sería declarado vencedor, pues en aquellas lejanas épocas 
los caballos corrían sueltos. 

Llegado el día de la carrera un gran número de miernbros de las dos tribus 
se reunieron a fin de asistir a esta lucha, considerada como una cuestión de honor 
por las respectivas tribus. Los dos propietarios de caballosse dirigieron a Weridat pa- 
ra asistira la salida de sus animales y seguir, de cerca, las primeras fases de la lucha. 

Durante los primeros instantes Ghabara tomó la delantera, pero cuando entra- 
ron en el terreno arenoso, Dahis redobló su energía y con facilidad pasó a su rival. 

A cierta distancia del depósito de agua, que era la meta final, los partidarios 
de la yegua Ghabara habían colocado en una quebrada varios hombres con 
orden de rechazar a Dabis en el caso de que lo viesen llegar el primero. En efecto; 
en el instante en que Dahis apareció adelante esas gentes salieron bruscamente 
de su escondrijo y, adelantándose hacia él, le propinaron unos golpes en las ven- 
tanas de la nariz y lo hicieron desviar del camino, Gracias a esta. pérfida traición 
Ghabara llegó primero a meter sus labios en el depósito. 

Pero algunos espectadores que pudieron percibir el atentado denunciaron 
a Cais la perfidia cometida contra su caballo haciéndole perder el honor de una 
victoria positiva. Entonces Cais dijo a sus adversarios: 

— Entre hermanos la injusticia es el peor de los males. Dadnos, pues, lo que 
hayamos ganado. 

Como se le contestara negativamente, agregó: — Por lo menos dadnos una 
parte de los camellos del premio, — Y ante una nueva negativa añadió: — Entonces 
dadnos un camello para degollar a fin de repartirlo entre los hombres que han 
llenado el depósito. 

— Daros uno o cien — le respondieron — es para nosotros la misma cosa; 
es reconoceros vencedores, y esto no lo permitiremos nosotros jamás, pues en 
realidad, no hemos sido vencidos. 

Cais, hallándose en el campo de sus adversarios, vió que no estaba en con- 
diciones de sostener por la fuerza su derecho. Ocultó su rabia en su corazón y 
retiróse, jurando hacer pagar cara la perfidia; y así fué, pues en la primera oca- 
sión provocó la guerra entre las dos tribus, que duró treinta años. Como sería 
demasiado extenso entrar en los detalles de esta lucha fratricida citaré algunos 
episodios solamente: para mostrar las costumbres de esa lejana época. 


migos, comprendió que la derrota era segura, Consultarun al Ahwas, cuya 
larga experiencia lo capacitaba para ser el oráculo de su raza, y le dijeron: 

— Dadnos tus Órdenes. 

— Estoy muy viejo — les replicó — y mi imaginación agotada no me sugiere 
recursos en las coyunturas difíciles, Pero el juicio me queda, y si oigo varias opi- 
niones todavía puedo discernir cuál es la mejor. La noche trae consejo; id y re- 
flexionad; mañana me someteréis vuestras ideas. 

Se retiraron poniéndose cada uno a reflexionar y a buscar los medios de 
defensa y de hacer frente al peligro, 

Al día siguiente, por la mañana, fué extendido un manto delante de la tienda 
de Ahwas, en donde éste tomó asiento. Los demás, sentados alrededor suyo, le 
hablaron exponiendo cada cual su plan. El anciano, después de escucharlos, bajó 
la cabeza y, meditando un instante, exclamó: 

— Nada de lo que me habéis dicho creo factible, pero puesto que habéis so- 
licitado que os guíe voy a tomar una decisión. Levantad el campamento y pre- 
parad los equipajes. 

Así se hizo. 

— Ahora— dijo el anciano — cargad los camellos y haced montar a los niños 
y a las mujeres. . 

Obedecieron al anciano quien, en seguida, subió a una litera diciendo: 


¡0% día la tribu de Benu-Amer, sabiéndose muy inferior en número a sus ene- 
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— ¡Partamos! Ganemos el Yemen. 
¡Es el único lugar de salvación! 
Y toda la caravana emprendió la marcha hacia el Yemen. 
Al mediodía, el Ahwas, que iba a la retaguardia, observó 
que la cabeza de la columna en vez de avanzar volvía sobre 
sus pasos. Entonces interrogó lo que pasaba. 
— Es que Amer y otros jóvenes —le contestaron——nos han obligado 
a hacer volver los camellos. 
El anciano hizo llamar a Amer, quien al ser interrogado acerca de las 
razones que tuvo para proceder así, respondió: 

— Queremos impedir que tú nos deshonres, pues sería una vergienza imbo- 
rrable para nosotros, los más bravos de Arabia, salir fugitivos de nuestro país 
para ir a mendigar protección a una tribu extranjera, 

— Muy bien — dijo el Ahwas; —pero, ¿qué hacer contra cl número de nues- 
tros enemigos que amenazan aplastarnos? 

— En la garganta de Ghabala — prosiguió Amer — existe una fuente, a la 
entrada del desfiladero, y pasto en la montaña para nuestros animales. Sobre el 
sitio más elevado, en el lugar más seguro, colocaremos a nuestras mujeres y a 
nuestros niños, y a todos los hombres en estado de combatir, sobre el flanco de 
la montaña. Si el enemigo viene y acampa en la pradera para bloquearnos, care- 
cería de agua, y si intenta tomarnos por asalto y trepar la montaña, haremos 
rodar sobre él bloques de roca. De este modo la ventaja de la posición compensará 
la desventaja del número. 

— He ahí una excelente idea, ¿Por qué no me la has expuesto esta mañana? 

— Porque sólo ahora se me ha ocurrido. 

Entretanto, Cais, hijo de Zohair, llena de astucia, aconsejó que se privara 
de agua a los camellos y se les tuviera atados hasta que el enemigo apareciera. 
Luego dijo: 

— Si el enemigo comienza a asaltarnos soltaremos los camellos, los cuales 
excitados por los camelleros y por el deseo de ir a saciar la sed en la fuente, se 
precipitarán hacia el pie del desfiladero con una fuerza irresistible derribando todo 
lo que hallen a su paso. 

Por unanimidad se adoptó esta idea y se ataron los animales. 

Unos diez días haria que estaban atrincherados en la montaña cuando asomó 
en la pradera el enemigo, haciendo alto delante de la embocadura de la garganta. 
Los jefes enemigos se reunieron en consejo de guerra y decidieron iniciar el asalto, 

Entonces el Ahwas dijo a los suyos: — ¡Dejad que el enemigo llegue hasta la 
mitad de la montañal 

Ast se hizo, y en seguida el Abwas gritó: — ¡Haced rodar las rocas! ¡Soltad 
los camellos! ¡Y ahora descended vosotros! 

Los camellos, libres de sus trabas y con mugidos que hicieron temblar el valle, 
se lanzaron hacia la fuente. En su furiosa carrera derribaron bajo sus patas a los 
asaltantes abatidos por las flechas. 

El enemigo se vió obligado a retroceder en desorden hacia la pradera y, presa 
de un terror pánico, no pensó sino en salvarsc. 


Cierto día Haris fué sorprendido profundamente dormido por una tribu 

enemiga que se apoderó de su caballo y de sus armas. Una vez maniatado, le 

preguntaron quién era; él negóse a hacerse conocer, Vendido a otra tribu, de 

Benu-Cais, en vano intentaron vencer su obstinación, a pesar de los golpes con que 

lo abrumaron para obligarlo a hablar. Al fin, Haris llegó a desembarazarse de sus 
ataduras y se escapó. Los Benu-Cais se pusieron a perseguirlo con todo ardor. 

Maris, en su carrera, se dirigió a un lugar donde estaban reunidos muchos in- 
dividuos de la tribu de Hanifa. Cotada, jefe de la tribu, viendo al fugitivo que se 
distanciaba velozmente de sus enemigos, interesóse por él y le gritó: — ¡A la 
fortaleza! ¡A la fortaleza! — Haris se fué hacia la fortaleza y penetró en ella, 

A poco llegaron los Benn-Cais y reclamaron su prisionero. 

— Si lo hubiescis alcanzado antes que él hubiera puesto los pies en mi castillo — 
les dijo Cotada — yo os habría dejado proceder. Pero desde que está en mi casa no 
puedo entregároslo, a 

— Pero este hombre es propiedad nuestra; es un esclavo, lo hemos comprado; 
para vos es un desconocido, no le has prometido protección y no puedes negár- 
noslo a nosotros, sus aliados y parientes. 


O tro hecho, característico también, merece ser citado, 
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— Puesto que lo habéis com- á 
prado —replicó Cotada —he aquí entonces lo que 
Os propongo: yo pagaré su precio y, en este caso, él 
será libre, o yo le haré salir de aquí; mas antes le daré un 
caballo y armas, y no podréis perseguirlo antes que él haya 
franqueado cel valle que está delante de nosotros, 
Los Benu-Cais aceptaron este último temperamento. 
Cotada armó a Haris, le bizo montar sobre su caballo y le dijo: 
— Parte. Si puedes salvarte, guarda el arma, pero devuélveme el caballo. 
Haris, bien equipado, salió del castillo, atravesó el valle y desapareció 
de la vista. Algún tiempo después devolvió a su benefactor su caballo y 
$us armás, agregando cien camellos a título de reconocimiento, 


A guerra de que estoy hablando, como ya lo dije al principio, duró treinta 
años, y la paz no fué firmada, ni la sangre dejó de correr, sino gracias a 
una mujer. Ved cómo sucedió. 

Harith, joven salido de una de las tribus, la más rica y la más poderosa de las 
que estaban en lucha, un día interrogó así a su primo: 

— ¿Crees tú que, entre los árabes, existe un padre que rehusaría darme a su 
hija en matrimonio? 

— Si — le contestó aquél. 

— ¿Cuál es? 

— Haus, hijo de la tribu de Tay. 

Picado en su amor propio, Harith se puso en camino hacia la comarca de la 
tribu de Tay y presentándose a la tienda de Haus le pidió, en matrimonio, a una 
de sus hijas. Haus, que poseía tres hijas, hizo algunos reparos pero finalmen- 
te aceptó. Llevó aparte a la primogénita y le dijo: 

— Uno de los hombres más distinguidos de los árabes pretende mi alianza, 
¿Quieres ser su esposa? 

— No, padre — respondió ella; — yo no lo deseo. 

— ¿Por qué? — preguntó el padre. 

— Mi figura no posee nada de atrayente; mi humor no es siempre igual. Un 
marido extranjero, que me llevará lejos, podría carecer de consideración o de 
indulgencia para mí, Temo no agradarle y me haga la afrenta de repudiarme. 

— Es hablar sabiamente — dijo el padre. — Que Dios te bendiga, 

Haus hizo la misma proposición a su segunda hija, quien le manifestó su 
negativa por razones análogas. 

Luego Haus acudió a su otra hija, llamada Bohaysa, la puso al tanto de lo 
que ocurría, añadiendo las razones dadas por sus hermanas. 

— En cuanto a mí — díjole ella — sé que soy hermosa; admito todos los tra- 
bajos propios de la mujer, poseo espíritu y valor. Con esas ventajas, y con un 
padre como vos, notengo nada que temer de nadie. Y si mi marido me repudiara, 
tanto peor para él, 

Haus, maravillado de la decisión de su hija, fué en busca de Harith para 
anunciarle que le acordaba su hija Bohaysa, 

Celebrado el matrimonio, Harith, orgulloso y feliz, regresó a su tribu llevando 
a su esposa, Á su llegada dió grandes fiestas haciendo carnear camellos y corderos. 

Cuando quiso usar de su derecho de esposo, Bohaysa le dijo: 

— ¿Cómo puedes tú gustar de las dulzuras del matrimonio mientras una 
guerra fratricida desgarra a los árabes, mientras cada día tus hermanos se baten, 
se despojan y se matan? 

— Pero ¿qué puedo yo hacer? — exclamó el marido. 

— Hazte mediador entre los dos partidos. Restablece la paz entre las tribus 
combatientes. Tú eres poderoso, rico e influyente... Usa todo eso para hacer 
detener la sangre que corre desde hace treinta años. Después, me sentiré feliz y 
orgullosa de estrecharte entre mis brazos, 

Harith, asombrado por esta exhortación humamtaria e inesperada, se hizo 
un deber el satistacer el deseo de su es . Presentóse sucesivamente a los dife- 
rentes jefes de las tribus en guerra y, al fin, después de muchas peripecias y grandes 
difienitades, logró restablecer la paz y hacer olvidar el largo odio, 

Falta agregar que Cais, el primero en aceptar la paz, se negó a volver a su 
tribu. — Yo no sabría — dijo — sostener la mirada de una mujer de la cual maté 
al padre, al hermano, al marido y al hijo, — Por esto abrazó el cristianismo, entre- 
gándose a la vida religiosa y solitaria, yendo a vivir en el país de Oman, donde 
murió pocos años más tarde. 
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Cuando ponemos 
sobre la prescripción 


preparada el rótulo que la define, sabemos 

periectamente que ella va a conquistar 

un grado más a la confianza que siempre 

inspiramos a médicos y enfermos. Confian- 

za bien arraigada y explicable por cierto, 
si usted tiene en cuenta que 


jamás 
sale de nuestros laboratorios nna receta 
si ella no va preparada tal cual la prescribe 
el médico, y que son profesionales expertos, 
bajo nuestra inmediata dirección quienes 
las manipulan con productos de pureza 
garantida. Por otra parte, nunca cobramos 


más de lo que realmente vale lo que se 
entrega. 


= AE 


Ls 


Unica Sucursal: FLORIDA, 159 (P. Giiemes) 
UV. Telef. del 5921 al 5925, Avenida. 
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De San Isidro 


El diputado nacional señor José María Verduga rodeado por un 
homenaje por su brillante actuación en el Senado provincial. En 


po de correligionarios y amigos que lo hicieron objeto de un 
cho acto le fué entrogado al señor Verduga una hermosa medalla 


de oro y un artístico pergamino firmado por todos los adherentes. 


LA MISERIA 


La miseria es la tisis social, 

No hay nada más fúnebre que el 
arlequín de los andrajos. 

El origen de todos los males es 
vivir harapiento y pasar hambre. 

Para llevar la desesperación al al- 
mano hay nada tan a propósito como 
la carencia de pan. 

La miseria es el crisol en que el 
destino arroja al hombre cuando 


quiere convertirlo en un ser despre- 
ciable, o en un semidiós, porque en 
esas luchas pequeñas ge producen 
muchas acciones grandes, 

Al llegar a cierto grado de infeli- 
cidad el pobre en su estupor no llora 
ya el mal que siente, ni agradece 
tampoco el hien que recibe, 

Así como con a frío, con la mise- 
ria log cuerpos se contraen y estre- 
chan, pero los corazones se agrandan. 

La miseria de un joven no es nunca 
miserable. 


El joven pobre tiene dos riquezas 
de las que carecen muchos ricos; el 
trabajo que le hace libre y la inteli- 
gencia que le hace digno. 

El joven rico tiene cien distrac- 
ciones brillantes y groseras: las ca- 
rreras de caballos, el tabaco, el jue- 
g9 E todas las demás ocupaciones 

e las regiones bajas del alma, a 
costa de las regiones más altas y 
delicadas. 


Víoror Hugo. 


El Mejor Surtido de Sud América 


RES 3 
VARIO COUPLERS 


De bakelite,.... $ 19.00 
De bakelite..... $ 17.00 


SOLICITAMOS AGEN- 
TES EXPERTOS EN 
EL INTERIOR, 


EXTRAORDINARIAMENTE 
MARAVILLOSOS SON LOS 


PROGRAMAS AEREOS 
- DE == 


RADIOTELEFONIA 


ESTAMOS EN CONDICIONES 
DE SUMINISTRAR TODOS LOS 
INSTRUMENTOS DE CALIDAD 
AL PRECIO MAS CONVENIENTE 


4 REMITIMOS AL INTERIOR 
GRATIS CATALOGOS DE LINTER- 
NAS Y RADIOTELEFONIA. 


SOLICITELO. 


B. MAGDALENA 


MAIPU, 669 - Buenos Alres 


ALTOS PARLANTES 
“MAGNAVOX"” 
R 3—Iideal para hoga- 
POB........... $ 135.00 
R 2—De gran amplifica» 
ción del sonido, eada 
3 240. 


CONDENSADORES 


VA- 
De 3-5-0«11- 


RIABLES. f 
43 placas. 


23-310 y 


CON DIAL 


GRANDES DESQUEN- 
TOS A REVENDEDO- 
RES, 
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Abra su apelilo 
lomando 


700" > 


ue CO 
OTElLA 
ORMAN LA MARCA 01 FABRA 


AGLEYv CALA | 
PORO IRON ES Punt Por cd 


HESPERIDINA 
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De Martínez 


Concrerentes al brile diurno organizado por la C. D, del Círculo Recreativo San Isidro en bonor de las tamilias de 9.13 asociados, 


ORACIONES A LA NIEBLA 


Si eres tú, bellisima niebla, la que 
borras Ja verdad, la que seduces y 
engañas la vida con tentadoras pro- 
mesas, la que excitas la imaginación, 
la que intrigas y prometes bellezas de 
encantamiento tras de tus transpa- 
rencias, baja a menudo de tu trono 
de montañas, deslízate ante nuestra 
mirada y haznos ver la tierra velada 
por tu cortina de blondas. Contigo 
delante, el color te fundirá en oleadas 


de armonía, la huz en anreola debili- 
tada, Ja forma en contornos de mo- 
delada pureza; contigo delante las 
miserias de la yida se atenuarán por 
el consuelo de la distancia, las impu- 
rezag se esconderán en las gasas, el 
amor vivirá adormecido detrás del 
velo de ilusiones, las pasiones y las 
bajezas del hombre parecerán menos 
tristes cubiertas de perspectiva del 
aire; contigo delante, la verdad será 
v estida, la fe exaltada, sublimada la 
wesía y el arte perfumado de gloria, 
Baja a A, niebla del cielo, que 


la tierra necesita tu incienso para 
borrar gus ¿Mpurezas. Baja rezando 
la oración misteriosa. 

SANTIAGO Rv SIÑOL, 


"La perfecej ción ha de estar en sí; la 
alabanza, en los otros; y es mercoido 
castigo que al que neciamente se 
acuerda de si, discretamente le pon- 
gan en olvido los demás. — BALTA- 
SAR GRACIÁN, 


Espera y no confies, Teme y no 
desesperes, — JOAQUÍN SETANTL. 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 


“GARAS Y CARETAS”, es el se- 
creto de nuestros bajos Pr. 


Modelo 55 “B”, — Caja roble 

claro, 32 x 382 x 17 eentimetros ¿ 

de alto con variados dibujos 

O aplicaciones al frente y dos 

finísimas artisticas molduras, 

Al irrísorio Mera de :35 

pesos... nos 

Con 8 ploznás “900 <yáss y t%- 
merado embalaje gratis. 


PEDIDOS A: 
“CASA CHICA” de A. Ward 


SALTA, 674-676 Buenos Aires 
U. Telef, 0141, Rivadavia 


Grao 


“ASA CHICA”, 


¿acalogo de Disgos y Gramólonos 
se remite completamente GRATIS, 


LEGRAND VIN 
FRANCAIS 


PROXIMOS 


HA: 


CABELLO, 3715. Casilla de Correo 104/ 


Rambla e 


Lotería Nacional 


SOHUTEOS: 
El 23 y 31 de AGOSTO de 
Billete entero vale $ 18,25; quinto, $ 
de $ 80.000 y $ 20.000 vale 3 22,50. A cada pedido acompá- 
Nose 18,— pura gastos de de certificado y envio de oxtracto, 
A vuelta de correo des- 
pachará cusiquier orden 


$ 


¿000 
25, COMBINACIÓN 


LEONIDAS ROJAS 


— Buenos Aíres 


CARAS Y CARETAS en España. ' 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y 
Caretas'', en España, en todas las capi- 
tales importantes y kioscos de ferrocarril, 


Para subsenpciones, lingirse a ia SOCIEDAD GENERA! 
¿5PAÑOLA DE LIBRERIA, MADRID: LIBERTAD, 7 — 
JARCEL 


Centro. 8, 0 ww — RUN, 
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— FAN o 
A An 


PRECIOS EXCEPC CIONALES] 


AA MAGAG Bu e 


a, 


0139, + GEMELOS 


W/2 


EN plata 900 con ini- 
ciales que se deseen en 


ma 500 


N.* 136,--PLATA 
900, con iniciales gra- 


malte.a,..8 9.00 


ANTOINE NTNTN NS Nay 


¡ULTIMA MODA! 
PULSERA PARA SEÑORA O SEÑORITA, 
con cinta de moaré fino y de plata 900, con $ 5 tá 
inivinles o nombre que ge desee, en esmalte... 


La misma de oro 18 kilates, garantido..... $ 15. 


' N." 508, ——- ANILLO 
N.” 608. -—— PRENDEDOR de núcar fino, pon 350 dlncclado y ench. en 
N.> 505, -- ÁNILLO : el nombre en esmalte... 0. s.m... oro 18 k. garantido, 
para onballero, oro 18 (A e a a a a e ii ls bon po “5. 
Era von 1pie- 9 00 ma, A. 00 
dra quim. 5 e 


; UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS 

de oro 18 kilates, verdosos, de 8 grumos c/uno 

con iniciales y fecha, y un cintillo enchapado $ 30.- 

en oro 18 kil, brillantitos, todo por sólo 

El so juego, von el cintillo de oro 18 $ 45. 
De 


AORTA 


N.* 509, — PLATINA- 
se no e con 20, = _ , 
ras fantasia, mode- 
N. 518. — BONITA PULSERA de monré con relofito si- 
a $ 6 90 mulado, platinado o ench. tinísimo, "ando co re- 3 
gulo para niña o señorita. ......oo mo... 2 $ e 


NIN INTA. 


Eu! 


BIEN 0B- 
BERVADOS 


NJ AEJAGI)AE/NOJ AAN AICA JAEN CAE EEG) AA ANAIS 


N.* 00. PLA UR 

' de 2 eme” a £ 
1 5 . 

0AS, 1 : sa bt ; 


edo 0, ss ú ES 


SK: 


e Yun 14 


— 


NAAA ANDAR AA ÍDN 


SUS IS GB IE CGE SES 7 


chato, máquina 


RELOJ de níquel, 90 
air observada, con 70 


mol do pinta $00. + 
3 tapas, máquina bien 
observada y ple A 

por Y años, o/cadena, $ 


PS ads en pago cartoncitos 43 a dos contavod cada uno y envia 

4 3 ou los pedidos a cunlquief punto de la República. 

ad 

ul 
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UCHAS  Ve- 

ces habían 

entrado en 
la tienda gentes 
con la pretensión 
de que les guarda- 
sen las maletas un 
momento. Don 
Eduardo, que sólo 
exigía como pago 
de aquella amabili- 
dad un atento «por 
favor», las guarda- 
ba hasta que el de 
la maleta volvía 
per ella. 

Yo, que era cons- 
tante concurrente 
al café, observaba 
al tipo que entraba 
con la maleta y me 
daba, nosé porqué, 
rabia. Aquella ma- 
leta era un peligro 
para mi tranquili- 
dad de consumidor 
honesto. En aque- 
lla maleta prestada 
por un momento, 
yo veía un peligro 
y la miraba con au- 
daz desconfianza. 

«¡Dejar la maleta 
en un lugar neu- 
tral, pacífico, dis- 
creto!», me decía yo 
no sabiendo cómo encontrar la razón de mi protesta, 

A veces me criticaba este acto mío de salvajismo 
parecido al que cometen los perros que ladran al 
hombre más pacífico y bueno, 

Pero seguía mirando a las maletas depositadas 
«por un momento» en el cofre, como atentatorias a 
mi independencia y aislación. 

Sospechaba que en esas maletas abandonadas en 
el café había descuartizada una mujer, las piernas 
igual que las que sirven en las sederías para exponer 
las medias de seda. 

Cuando volvía el que había dejado la maleta yo 
sospechaba también que se llevaba en la maleta algo 
de mi tranquilidad, el asidero de la noche del café, mis 
pensamientos solitarios, los que yo había ido abrien- 
do, como a ostras difíciles, en mi rincón de diván... 

— ¡Pero, don Eduardo — le hubiera dicho al due- 
ño del café, — no deje que depositen en el café sus 
maletas estos hombres que no se acaba de saber 
quienes son!... 

Hasta que un día la experiencia 


FANTASM 


PARA CARAS 


vino a darle a don Eduardo la lec- RAMON 
ción práctica sobre las maletas que 

con modosa hipocresía dejan en un DE LA 
rincón del café los falsarios, los que 

dejan así la red para las intimidades P!euJos 


ajenas, para los pensamientos soli- 
tarios que uno sólo desembolsa 
cuando está muy solo, cuando se 
saca brillo al brillante de la sortija o 
seasoma uno al reloj de oro y nos po- 
nemos a observar su gema grabada. 
Aquel señor que dejó aquella no- 
che la maleta me infundió más 
recelo que ninguno. ¿Por qué? 

¿Su barba puntiaguda? ¿El 

que la maleta era más 

grande que las otras 

que babía visto depo- 

sitar en el café y 


CGUEMIME LAMAETA UN MO TO 


DE FIORAVANTAI 


su acordeón tenía 


ETA) is > me 
ERE más plegaduras? 


No sé. El caso es 
que al ir a salir el 
tío de la maleta 
después de recoger 
su depósito, yo gri- 
té: 

— ¡A ésel... ¡De- 
tengan a ésel 

Loscamareros, 
como guardias de 
paisano, le trinca- 
ron bien y le con- 
dujeron hacia el 
fondo del café co- 
mo a becerro que 
no se deja dome- 
far, que no quiere 
andar hacia donde 
le Hevan. 

— ¿Qué pasa? 
¿Qué pasa? — vino 
gritando don 
Eduardo. 

— Que le abran 
la maleta a ese se- 
ñor para ver lo que 
lleva, 

El caballero (?) 
de la maleta quiso 
desasirse del ama- 
rramiento de los 
guardias vestidos 
de camarero que 
le sosteníah. Se 
veía que no quería que anduviesen en la maleta. 

Yola logré abrir y, ante la estupefacción del dueño, 
saqué de ella «una hora de mi reloj de oro», sun es- 
labón de mi cadena de oro», «muchos destellos de 
mi sortija de brillantes», «muchos sorbos del cara- 
melo de diamante del dije de don Eduardo», «un alfi- 
ler de herradura desprendido del alfiler de Ja herra- 
dura del dueño», numerosas cucharillas de plata, 
numerosas fichas de metal de esas que se dan a los 
camareros y que valen dinero, hasta un timbre de 
plata como el que don Eduardo utilizaba para Na- 
mar a los camareros... 

Saqué todas las cosas de la maleta, y como el 
depositario gritaba que perdía el tren si no le dejá- 
bamos libre con la maleta y 40 que era suyo en ella, 
dí orden de que lo soltasen y los guardias cívicos 
y enmandilados le soltaron. El de la maleta huyó 
como una mosca a la que se abre el puño en que 
estaba guardada. 

Don Eduardo estaba asombrado. 

— ¿Pero cómo ha podido hacer 


A GOR IAS 
Y CARETAS 


GOMEZ desaparecer estas cosas? — me 
preguntó, 
SERNA — Muy sencillo — le respondí, — 


muy limpiamente, lo mismo que los 
prestidigitadores y «mefistos» que 
entregan una caja vacía a un c3- 
pectador y desde lejos le mandan 
que la abra y está dentro el anillo 
que le habían quitado antes... Yo 
ya sabía el peligro porque pasaba al 
dejar que depositasen en el café su 
maleta señores desconocidos... Yo 
ya sabía que le robaban, que nos 
robaban, que caían constante- 
mente en el fondo de la male- 

ta cosas que nos escamo- 

teaban sin que no nos 
pudiésemos dar cuen- 

ta del Jatrocinio, 
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El futuro de su hijo. 


Durante el período de la lactancia es cuando la madre transmite 
a sus pequeñuelos el vigor necesario para que se conviertan 
en niñas u hombrecitos alegres, sanos y robustos. 


Pero para desempeñar esta noble misión es imprescindible for- 
tificar su propio organismo, consumiendo en las comidas o a 
cualquier hora del día AFRICANA EXTRACTO DOBLE, la 
bebida tónica, nutritiva y reconstituyente por excelencia. 


ELABORADA POR LA COMPAÑIA CERVECERIA BIECKERT Lda. 
San Juan, 3334 — Buenos Aires 
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Grupo 4e nmys 
que concurrieron 
ala función cine- 
matográlica ofre- 
cida por el Circulo 
de Obreros cele- 
brando el 30.* ani- 
versario del Taller 
San Vicente de 
Paúl. 


lunytor Altredo bernin- 
dez Verano presidente de la 
Liga Argentina de Protila- 
ría Social durante su no- 
able disertación, en la cua! 
explicó la forma de preve- 
nirse y lnchar contra cier- 

tas enfermedados, 


Aspecto de la sala del 

:eatro Boma dorante la 

conferencia organizada por 

/2 Totendencia Municipal, 

nara difundir útiles cono- 

rimientos de  prolilaxis 
social, 


esta molestia, que todas las señoras conocen, es 


Conserve 


intacto 


su peinado 


El viento, el ejercicio, el bai- 
le, el paseo en auto y hasta 
el mismo sombrero deshacen el 
peinado por más horquillas 


que se lleven. 


Para evitar 


necesario usar el maravilloso 


Invisible “WEST” 


Estos invisibles. se hacen con cabello auténtico, en todos los colores, y tan naturales que 

se confunden con la cabellera. Son amplios, fuertes, científicamente sanitarios y muy du- 

rables. Coloque un invisible “West'” sobre su peinado y lo conservará intacto durante 

todo el día. — Para rizarse el cabello use Vd. Rizadores ““West'. 

WEST ELECTRIC HAIR CURLER Company - Philadelphia, U. S. A. 

Agente exclusivo: THOS V. JOHNSON, asociúdo con ARTHUR $. HBAWTREY y Cia., Maipú, 87. Ba. As. 
Casas que venden Artículos “West”. 


Gaib y Chaves Ltda. 

“Jeunesse” - Florida, 919 

A. Auld € Cia. - Maipú, 52 

Palais de 'Elégance-B. Mitre, 608 

Ruiz y Roca - Florida, 2 

Ernesto Larghero - Callao, 488 

RF. Scheliemberg-Pueyrredón, 684 

Juan de la Torre € Cia, - Santa 
Fe, 2270 

Migue! Pollack-Martín Garcin,400 
(Barracas) 

P. Gómez € Cia. - Montes de 


Ramón B. López - B. de Iri- Porfumeria Oasis - Avenida San 


goyen, 800 
Diaz Hnos. - 
(Belgrano) 


Martín, 1708 


Cabildo, 2171 Saturnino J. Alferez-San- 


ta Fe, 2400 


Emporio Argentino de Pertume- Farm. Franoo Eni- 


ría - Pueyrredón, 1183 

E. Serrano - Rivadavia, 6818 

Héctor Capizzauo - Las Heras y 
Billinghurst 

Viuda de A. Milarút - Bartolomé 
Mitre, 1873 

Perfumeria Suipacha - Suipa- 
cha, 881 


za- Santa 
Fo, 2239 
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NO ES LO MISMO COMPRAR UN GRAFOFONO CUALQUIERA 


COMO ADQUIRIR UNA ñ S 
LEGITIMA O UN VERDADERO GRAFOFONO “AMERICA 


ON estos aparatos perfectos, cuya 
construcción mecánica y acústica 
. es insuperable, se obtiene la mejor y más moderna 
«1 música para bailes, clásica. de operas, canciones popula- 
res y todo cuanto el gus- 

to artístico más refinado y 
exigente puede desear, 


AN 
5N 


DISCOS CON 
Y SIN PUA 


ADQUIERA hoy 
mismo, para su 
hogar, uno de es- 


se 
ds 


Con cada Grafófono o.Concertola regalamos 
6 lindas piezas, 200 púas y embalaje gratis. 


* 
SOLICITE GRAN CATALOGO 

ilustrado N.> 21 enviando Otros modelos desde $ 

$ 0.20 en estampillas, hasta $ 1.150.— a o 


DISCOS - Siempre Novedades en todas las mejores marcas del mundo 


Algunas NOVEDADES de gran Exito. | ¿,g; ( La Chacarera. Pango, odo (La Yaya, Nueva danza, 
BAILABLES >" ( Alma Criolla, Tango. %% ( Eleonor. Shimmy. 
Discos VICTOR de 25 ctm. $ 3,— 1, os velos Qanesa : o 8 tu nous tiens. 
5 q . Tango, pr ñ ; 
Orquesta Tipica COBIAN 0915 ( oremodnd. an A go 10877 y tocas de mer cores. Stilo 
73802 | Error do ( Danza delle Libellule. Shiny (my. 
( Plate ea pd 6910 (de la PBambolina. was ( La Bayadera, Shimmy, 
73800 ( Sea Breve. Tango. ( Los ojazosde mi negra, Zamba, ( La Geisha, Shimmy. 


(La Machona. Tango. ( Tut Ankh Amon. Paso del Ca- | Ha llegado una nueva remesa de de los 
Orquesta Típica FLORES 0418 (— mello, prole discos cantados por los famosos 


sarao [ Pomona. Tango, ir). Shi , 
13859 ( De Todo Corazón. “nngo. e. DA e E COROS UK RANIANOS 
10787 $ oy ad Rod ost di Orquesta Yribarren. | (La gran orquesta sintónica de voces humanas) 
ona doltes NACION Le y 1041 (Jo vous aime. Shimmy, Pase a oirlos o pidanos folletos de los 
1008 0% Ii ob: A cm 3— c/u. (1 Winter Comes. Shimmy. mismos, — Gran catálogo ilustrado de 
ques erto Firpo (En Douce, Shimmy. discos N.* 22 remitimos enviando 
v101 CliiMamita!!! Sehotbisch. 1044 ( Mes parents sont venus me | $ 0.20 en estampillas, — Ya apareció 
“2 (Una sombra, Tango. ( — chercher, Shimmy, el suplemento N.” 20 de Agosto conte- 


( Capitán Aracena. Tango 


Lo. Baut “C'est París”. Shimmny. niendo todas las últimas novedades en 
Print nobody darling, Shimmy. discos, — Bolicítelo. — Se remite gratis. 


0184) 


so ( 
1030 
039 


== BUENOS AIRES == 


NO CERRAMOS LOS SABADOS 
NO TENEMOS SUCURSALES 
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Entre las múltiples actividades de esta vida nuestra 
se suceden — de un tiempo a esta parte — como cáli- 
das ráfagas que nos trajeran el aroma penetrante de 
jazmines del pais, de cedrón o malva rosa, las evoca- 
ciones del pasado; esas evocaciones que hacen surgir 
de las brumas del recuerdo las nobleg y serenas figuras 
de las grandes damas que supieron ser bellas, cultas y 
bondadosas; que supieron ser ejemplo de dignidad y 
energía bajo la frágil, deliciosa delicadeza femenina. 

Cada una de esas evocaciones, cada aniversario so- 
lemne conquista inmediatamente la atención de la so- 
ciedad entera; suelen formarse comisiones de homenaje 
más o menos afortunadas, mientras se discute larga- 
mente el derecho de los descendientes, de los allegados 
e íntimos, de los admiradores... 

Y a propósito de tales nimiedades — fruto de nues- 
tro triste snobismo — las crónicas que reflejan la vida 
mundana de las porteñas transplantadas en plena ciu- 
dad luz, nos transmiten una bonita y oportuna lección. 

Mucho se ha comentado entre nosotras la noticia de 
bodas sensacionales, concertadas entre deliciosas figu- 
ras de porteñas y representantes de la vieja nobleza de 
Francia; y no ha sido poca satisfacción para nosotras 
el comprobar que las más bellas e interesantes figuras 
de desposadas que anota la crónica parisina eran jus- 
tamente las de nuestras compatriotas. 

Pues bien; con motivo de los esponsales de una de 
esas gentiles jovencitas, se asegura que una destacada 

rsonalidad femenina de la aristocracia porteña que, 
instalada en la villa lumiétre ofrece suntuosa y amplia 
hospitalidad a nuestras compatriotas, que tienen oca- 
sión de conocer en el circulo brillantísimo que la rodea 
a miembros muy prestigiosos de la nobleza europea, 
resolvió invitar a sus mejores amigas para agasajar a 

uella bellisima jovencita que fundaba su hogar tan 
lejos del propio nido... Parece ser que una hermosi- 
sima y arrogante dama, cuya situación mundana y 
cuantiosa fortuna la hacen figurar siempre en sitio 
muy preferente, manifestó entonces a la amiga que la 
invitaba su profunda extrañeza; no podía comprender 
que se congregara a lo más granado de la colectividad 
argentina en honor de una niña que. a pesar de su sin- 
gular encanto, su belleza, su indiscutible elegancia y su 
refinada cultura, no era de su mundo, y sugestionada. 
gin duda, por el ambiente «uper-chic en que actúa, llegó 
adecir que esa niña pertenecía a la bourgeorsie... Cega- 
da siempre por ese sentimiento vanidoso, no pensó que, 
debido a su enlace, la gentil figura pertenecería muy 
pronto a la nobleza. .. 

Ante tal reproche, la brillante personalidad que ofre- 
cía la fiesta no insistió... Pero pasaron los días, y tal 
vez con una cierta arridre-penséte — como hacemos cró- 
nica parisina pueden permitírsenos los términos de 
ambiente — invitó a la misma bellísima dama a una 
nueva reunión; habría de ser intima, pero selectísima, 

uesto que los títulos nobiliarios de la mayoría de sus 

vitados estaban anotados en el almanaque de Gotha. 
Muy hábilmente dirigió la conversación... y llegó el 
momento en que alguno de los invitados hizo alusión a 
los títulos nobiliárics incorporados a la sociedad argen- 
tina, títulos que lucen con tan señoril distinción algu- 
nas damas porteñas. — Es cierto, dijo la culta dueña de 
casa; apreciamos en lo que valen esos nombres que evo- 
can un pasado de gloria... pero en un país tan nuevo 
como el nuestro" consideramos que la verdadera aristo- 
cracia es la del talento, la de la cultura... Recordó en- 
tonces como su padre, que, a pesar de su ilustre abo- 
lengo, era un hombre pobre, pero dotado de todas las 
condiciones para luchar e imponerse, cimentó «ku gran 
fortuna, al par que daba nuevo lustre a su apellido, al 
fundar una empresa periodística que era hoy un timbre 
de honor para su patria... —Eran de yer sus comienzos, 
decía con encantadora sencillez; tan dificiles, tan mo- 
destos,.. Sin embargo, en breve plazo sn esfuerzo cu)- 
minaba en noble y hermoso ejemplo de trabajo, de 
éxito... 

«Vean ustedes también, añadió, indicando a la her- 


mosa y arrogante dama cuyo snobismo se exaspera al 
pensar que podría verse obligada a alternar con sim- 
ples mortales, sin abclengo y sin cuantiosos bienes; su 
padre, hombre honorabilisimo, labró una gran fortuna 
y popularizó su nombre con su importante cochería....» 

Ya lo imaginan ustedes, amigas lectoras; la hermo- 
sisima dama cuya distinción exquisita evoca la visión 


de una princesa de levenda, quedó anonadada... Tal 
vez creyó perdido para siempre su prestigio ante el 
aristocrático círculo que la rodeaba... 


Pero no necesitamos estar en París para palpar la 
poderosa sugestión del prurito aristocrático. Á pesar 
de nuestra decantada democracia, el orgullo de casta 
suele desdeñar aun log valores del talento y del trabajo. 
Tal como en la coronada villa de Madrid, hay entre 
nosotros caballeros de corte antiguo para quienes el 
mundo de las letras se reduce a esas gentes del verso, .. 
Se asegura, pues, que una esbelta figura femenina, fle- 
xible y elegante, cuya sombría cabellera vela el fulgor 
de gus lindisimos ojos azules, ha conquistado a un dis- 
tinguido hombre de letras cuyo apellido ha sido muy 
difundido por su producción teatral; moreno y buen 
mozo, lleva el mismo nombre del soberano de Francia 
a quien llamaran el rey caballero, Ella — por singular 
coincidencia — lleva el nombre de la más grande de las 
escritoras de la España contemporánea; su apellido 
compuesto une al acrisolado nombre porteño, respe- 
tado por amigos y adversarios hasta en los días más 
sombrios de nuestra historia, el de origen inglés, tan 
vinculado en la sociedad uruguaya. 

Sin embargo, y a pesar de que se ha logrado exterjo- 
rizar la inclinación de la bella y juvenil figura femeni- 


na ante el talento y perseverancia de su admirador, 
Mr. Potin asegura que soplan vientos contrarios para 
sas gentes del verso... 


Agosto 2 de 1923, 
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SEÑORA JOSEFA T. DE RAINERI 


DISTINGUIDA Y VIRTUOSA DAMA CUYO 


FALLECIMIENTO, 
ACAECIDO A LOs 73 AÑOS DE EDAD, CAUSÓ PENOSA IMPRE- 
SIiÓR EN EL VASTO CÍRCULO DE SUS AMISTADES. 
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La última novedad 
Juegos de Sálila modernos 
en haya maciza brillante 


CREDITOS. aia O 
Pianos MERHUR ” . a mes 
$£ 925 — le la 


Surtido completo en Salitas INGLESAS y VESTIBULO 


A MA 


ri 2 A A 


COMEDOR ANTIGUO originalisimo, APARADOR Y TRINCHANTE 
con respaldo de rejilla en fierro bruñido, VITRINA (cristalero) con 4 
estantes, MESA con una tabla de repuesto, 6 SILLAS de esterilla 
reforzadas: conjunto de estilo elegantísimo, COMPLETO $ 
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BUENOS AIRES, 11 DE AGOSTO DE 1923 


“=" CARASYCARETAS — *” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


EN EL. REGIMIENTO 8% DE CABALLERIA 
JURA DE LA BANDERA 


de ta olaxe de 1902, desfilando ante el sagrado simbolo, prestaron juramento. La pabrióbica ceremonia, presen - 
vjala por una selesta conenrrencia, entre la que se hallaban altos jefes del Ejército, adquirió brillantes pro- 

Eloyiosos comentarios mereció la marcialidad de los jóvenes soldados, haciéndose acreedor el jefe del 
teniente coronel Ernesto Ramírez, a unanimes felicitaciones, FOTO DE ÁRROYO. 
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| = 1 abanderado del enerpo, al que custodia el pelotón de priebica, dirivitnidose al lagar donde Jo 
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NIÑOS EXPÓSITOS INICIÁNDOSE EN FÁ- 
CILES EJERCICIOS MANUALES. 


MAL ANI 


EA 
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Leonmueven protune amernde 

tos terribles eumdros en que 

la miseria hinea su y arra en 

la carne y en el alma de dos 

niños, ¿mnuál no será mag- 
nífico el espectáculo en que eos 
aparecen rentes y felicos, ad apa- 
ro de un amor que vela? 

Hemos realizado una visitan Ls 
casas que la Sociedad de Beneficen- 
cla sostiene para los Vx pos dos 

Un sentimiento de piedad nos 
invade al contemplarlos sin hoger 
propio, 
Bao — ¡londo sea Dios! — Ont- 
rre que desde la hora en que las rra- 
nos de la beneficencia cehian sobre 
el niño su dulce abrigo, puede atir- 
marse que un ser comienza la yida 
bajo el reglmon del orden, de la ra- 
lud, de la moral, de la eristalína y 
perenne alegria que no se turbará 
durante la Intancia porque sólo 
habrá muchos brazos para prostap- 
le arrullos, y ninguna tiranía le sal- 
dr al candno cuando el pequeñue- 
lo, al conocerse capaz Ge las ventu- 
rmsas travesuras propias de su 
edad, trate de llegar a los mi- 
dela vivacidad y cometa uno de 
esos eruetosos desarulsados, 

Cerca del ardiente amor humano 
que anima estos desvelos tan tras- 


UM COMEDOR 
DE EXPÓSITOS | 
A LA HORA DE 
COMENZAR EL 
ALMUERZO. 


FUNCIONAMIENTO DE UNA CLASE EN EL ASILO QUE TIENE LA 
SOCIEDAD DE BENEPICENCIA EN SAN FERNANDO. 
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PTA CABAL 


NEL EXP AA 


DIENDO HABILIDADES QUE PARA 
O DETERMINARÁN EN ELLAS 
SIÓN DE MUCHAS VIETUDES, 


vendentales para la educación de 
Mraz Y Lay compensados para 
la Patria, escven estos niños en el 
sabor de uba ieualdad que les pro. 
dispone aser mejores que Nosotros, 
Forman el cargerer coro uma base 
de ansteridad en todos los actos 

no ose les pmpudasra elo sentido con 
pxresos 1bnades — y dentro de Ja 


inmaculada jovial que se pus 
piricen aclas, pardines y patios, eo- 
nocen la convendeneia de una dis 
tipliba ruaye pero Tiyme, que no 
tapon servirles de nta enel resto r e 
me tn pi Y ale espia de : epa 4 yA y 1 EN 
Crpuedal dl eran mr. pupa uu. 4 

das NA BA, a len bre ma y DE LA CAZA DE 
senda desprendizaje para ue seJar EXPÓSITOS EN 
conauistar su puesto entre los de: LA CLASE QUE 
már o reres, y penetre en ed dédalo SE LES DA 50» 
del mundo, irmado del Blen y del BRE CONOCI» 
tumor al trabajo HIENTÁ eE 

NEFAL. 


He aquí, sdn pormenores, apenas 
de un rasgo, evocado quizás muy 
esegelamente, pero con sinceridad, 
toda la hinmanitaria obra que 
realiza la Sociedad de Henetdcen- 
cia de Ja Cnpótal con Jargueza y 
emocionatte cdo, 


SASTIAGO PO>-TEDR CASTRESOY, 


FOTOS DE VARGAS 


EXAMEN MÉDICO EN AL PENETRAK AQUÍ, SURGEN LEVES ARRULLOS DE CUNA QUE 
LASALA CUNA DE LA CUIDA EL AMOR CRISTIANO, 
CALLE MONTES DE 

OCA. 
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"CARAS Y CARETAS” 


ALTERNAN ARDER ERA Arena ara 


Selecta concurrencia ul banquete ofrecido por el ministro de Bolivia, señor Patiño, a $. A. R. el infante D. Fernando y a la duquesa de 
Talavera, 


Ls ex emperatriz Zata con el principe Otton, Lor hijos menores de los ex emperadores de Austria acompañados del barón Gadenns, 
uno de sos hijos, llegendo a Lequeitio, en en el palacio que a la ex emperatriz le regaló la aristocracia española y donde fijar? 
Vizcaya. su residencia la infortunada ex soberana. 


Los reyes aplaudiendo un magnifico “goal'' hecho por el cquipo El ilustre probombre don Antonio Maura, con su hijo el conde de 
*Madrid E, 0.” en el partido de fgotb a a Mort etos, presenciando el interesante match, 


pdo a favor del Solar, la Mortera y, con y 
Español (>) Dltoteca Nacional de España 


EN EL EXATRANJARO 
FRANCIA 


O 


Mile, Spinellyet con un cachorro de león y sus Mile, Soulelma, del Odcón, con su La gentil Mile. Andrei Ruft y sus cuzcos Gir-k1, 
perros Paradox y Princesse, en la Exposición ejemplar Aleka. Ta-ki y Ya-ma, que fueron muy celebrados. 
canina organizada por ua grupo de artistas, 


Lord Buchanan, que recorrió 6.000 kilómetros sobre un camello, Algunos preciosos modelos antiguos cuyas “tollettes”” slzáleron la 
encargado de una misión exploradora en el Sahara por el Museo atención general en las fiestas del Renacimiento que se celebraron 
Británico, a su llegada a la estación de Lyon. en el Palais Royal. 


ITALIA 


pe cra 0er 


De izquierda a derecha: el principe heredero, el rey Victor Manuel 11, el Hon, Mussolini 
y el almirante Thaon di Revel presencian el dosfile de la multitud durante la celebración 
del aniversario de la batalla des Piave. 


$ bondi APrainaisOMA ¡Abro d top Ot 01 F : : 
El "presidente del Consejo do Ministros Hon. Mus- Imponente aspecto de la enorme multitud coneregada en la plaza Venecia. El histórico 
solini, acompañado por el almirante Thaon dí aniversario de la gloriosa batalla fué entusiastamente conmemorado en toda la pe- 


Revel, subiendo la escalinata ib 1 ie Ye nias a, 
soldado desconucido para Pre Bib lióteca Nacional de España FOTOS DE NUESTROS CORRESPONTALES 


COMEDIA 


for EDIJARDO 
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UNA ESCENA DEL SEGUNDO ACTO: 
JOSEFINA TAPIAS Y FERNANDO 
DÍAZ DE MENDOZA Y GUERRERO. 


L pavo real», comedia poética 

en tres actos, divididos en 

diez cuadros, orizinal de 
Eduardo Marquina, constituyó to- 
do un acontecimiento la noche de 
su estreno en el teatro Cervantes, 
tanto por el lujo y propiedad de la 
presentación — un admirable alar- 
de de buen gusto — como por su 
desarrollo escénico en que Josefina 
Tapias y Fernando Díaz de Men- 
doza y Guerrero, los protagonistas, 
alcanzaron un legítimo triunfo, 
siendo secundados con talento 


SMATARIO ORIENTAL: 
OMIO BURO 


AISSA Y EL MAGO EN UNA ESCENA 
DEL TERCER ACTO: JOSEFINA 
TAPIAS Y PEDRO CODINA. 


por el resto de los Intérpretes. EL PRÍNCI- 


En cuanto al mérito literario de PE DELI: 
la obra baste decir que no Jesme- FERNANDO 
rece de lag mejores salidas de la Ñ DÍAZ DB 
pluma del instlgne pocta hispano. » y MENDOZA Y 
Inspirada y flúida, sus estrofas son ' GUERRERO. 
un arrullo para el oído y un supr»- 
mo encanto para el espíritu, 

Lo mejor y más granado de nues- 
tra aristocrática sociedad lHennba 
4) elegante arto del teatro, pro» 
mianndo con frecuentes y entusjas- 
£ns aplausos las muchas bellezas en 
que abunda la obra 


POTTIEICA 


MARQUINA 


LA NODRIZA: FT ESCENA DE LA NOTABLE COMEDIA 
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que 
está en pre- 
sencia del 
ingeniero Emi- 
lio Mibura y se 
estrecha su mano, 
suave y firme a la vez, el visitante siente 
el magnetismo que irradian los hombres nacidos para 
dirigir. Por eso nos explicamos al momento la serie de 
aciertos de organización realizados por el Director Ge- 
neral de Correos y Telégrafos a fin de responder a las 
necesidades crecientes de un país que como la Argen- 
tina desarrolla tan rápidamente sus fuentes producto» 

s e intensifica sus actividades. 

Mas al visitar nsínuciosamente el edificio actual de 
tan importante dependencia de la Administración es 
cuando nos asombramos de que en un local así puedan 
desarrollar las iniciativas de la Dirección cerca de 
seis mil empleados... Sin entrar en detalles cuya 
enumeración sería larga pucde afirmarse que el ca- 
serón que nos ocupa es insuficiente e infecto. Paredes 
y techos roídos, pisos agujereados, todo estrecho, la- 
inentable y malsano. 

— Bl traslado al nuevo palacio es problema vital 
para el servicio, pues estas oficinas son... ¡ya lo ve 
usted! —dicenos el señor Mihura. 

Pero la construcción de ese palacio va tan lenta- 
mente que un joven funcionario nos ha expresado su 
temor de llegar a viejo sin ver la obra terminada... 

Además esta repartición no enenta con recursos 
hastantes para asegurar sus servicios, pues, según 
las palabras del señor ingeniero Mihura, «el presu- 
puesto se halla aumentado considerablemente por el 
aumento de personal, salario mínimo y escala de los 
sueldos; pero los demás renglones están casi iguales a 
los del año 1915+, 

— Los comisionados que envié a Europa tracn 
estudios para innovaciones importantes que pongun 
nuestros servicios a la altura de los mejores... 


E. CARRASQUILLA 


Los carteros ordenando la correspondencia 


reparto A domiciliC) Biblioteca! Nacional de España 


Caras y Caretas 
EN LA 
DIRECCIÓN GENERAL 
DE CORREOS Y 
TELÉGRAFOS 


CON-El 
DIRECTOR 
INGENIERO 
EMILIO 
MUIJRA 


Para 

“Caras y Caras”. 

En la dura tarea 
diaria por el mejora» 
miento de los serrí- 
cios postales y telc- 
gráficos, reconjorta 
y estimula, tanto al 
cartero como al Di- 
rector General, la es- 
pontánea colabora- 
ción periodística, al 
par que lleva a todos 
el convencimiento de 
que no se descuida 
esta varta Repartí- 
ción por donde 
“cárcula la rí 
espiritual del país 

' 4 


Y) 


El secretario del Di- 
rector General de do» 


=== 


El nuevo eliticio, que constituye una espe- 
ranza para los numerosos empleados de la 
dependencia, tal como se halla en la actualidad. 


la aplicación no será posible hasta que no 
tengamos el nuevo palacio — observa luego, 
con justo desagrado, el activo Director General de Co- 
rreo Telégrafos. 
lendo a la rápida intensificación de lns notíi- 
vidades nacionales, el señor Mihura nos expresa que 
el servicio de encomiendas se desarrolla en forma 
tal que puede decirse que el comercio con el interior 
se hace por correo cn su mayor parte. Las grandes 
casas de Buenos Aires usan con preferencia esta 
vía para sus expediciones; y los productos de granja 
— desde huevos hasta pollos vivos — circulan en 
su cas] totalidad también por correo de encomiendas. 
Debe observarse que cuando no existian dichos 
servicios el correo contaba con los mismos clemen- 
tos que hoy. Es decir, no hay proporción actual 
entre las labores y los recursos. La repartición pos- 
tal y telegráfica careto: de medios adecuados para 
aumentar sus servicios de acuerdo con las necesidades 
nacionale 
— Todo eso prucha, desde Juego, el crecimiento del 
país y debe ser motivo de satisfacción pública — afir- 
ma el señor Mihura. 
Admirando las Jibores que realiza el hombre 
de organización y de acción que hay en este cul- 
to cslallero, recibimos su conceptuoso autógralo 
y volvemos a estrechar su mano franta, Tomamos 
algunos datos más de los corteses funcionarivn se- 
hores Ernesto Hojas y Guillerino Otheguy, retirán- 
donos luego 
Pero salimos pensando en que la pocilga ocupada 
por la Dirección General de Correos y Telégrafos 
— donde se acumulan despladadamente sels mil 
hombres jóvenss — es desgraciadamente un antro 
propicio para el desarrollo de la tuberculosis... 


Una de laz tras dependencias de comunicaciones 


telegráficas. 


merra ne Van 


EDUARDO G. LAURENCENA 
INSPECTOR GENERAL DE JUSTICIA 


POR SIRIO. 


DO TOR 


L jurista a quien el P. E. ha confiado las delicadas tareas de inspector general de 
Justicia es un abogado que supo distinguirse en su corta pero brillante actua- 
ción. Reúne estimables condiciones profesionales y de carácter, demostradas en 
su mandato parlamentario en la legislatura entrerriana. Durante su gobernación de la 


+ 
| 


citada provincia sentó fama de mandatario justo e imparcial. 
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Elegante ta- 

pato de mar- - 
ta  cibelina, 
último mo- 
dejo. 
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s seguro que misia Sofía y Sofiíta no saben 
o no recuerdan que su nombre significa 


en griego sabiduría, A los. amantes de 

la sabiduría les llamaban filósofos en Gre- 
cia, pues philo (lee filo) quiere decir amante, 
amigo, 

Cada filósofo ama la sabiduría a su manera; 
Unos con ideas difíciles y enrevesadas, otros sen- 
cillamente. De este cariño salen muy buenas cosas, 
aunque a primera vista parezca que no valen para 
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nada. Filosofando filosofando, el hombre cultiva 
su cerebro y va dándose cuenta de cómo son las 
cosas que no puede tocar. Por eso el cultivo de 
la filosofía no es una ocupación estéril. 

Diógenes, el gran filósofo griego, nació en Sinope, 
colonia helénica del Asia Menor, el año 413 antes 
de Jesucristo. 

Según dicen los historiadores, el padre, tesorero 
de los caudales públicos de la ciudad de Corinto, 
algo así como la Caja de Conversión, se guardaba 


el dinero y falsificaba moneda. Necesito advertirte 
que los griegos, a pesar de su magnífica cultura 
y de suamor a la verdad, eran hombres capaces de 
inventarle una calumnia al más honrado para 
desprestigiarle. Es muy posible que el proceso 
que se le siguió a lcesio, padre de nuestro filósofo, 
fuera una emboscada política. El procesado huyó 
de la ciudad en compañía de Diógenes, a quien 
se le tiene por cómplice de su padre. 

Si efectivamente Diógenes fué culpable, supo 
redimir sus faltas. «De los arrepentidos es el reino 
de los cielos», dice el refrán, y nadie se acuerda 
ahora del falsificador de moneda sino del fabri- 
cante de moneda espiritual, 

Diógenes fué de los que amaron la sabiduría 
sencillamente, Nada de teorías dificul- 
tosas ni palabrerío obscuro, Sus 
compatriotas le llamaron el 
cínico, palabra que significa 
canino. Con esto querian 
decir que Diógenes vivía 
como los perros, libre- 
mente, y que ladraba 
las verdades. Nos- 
otros le hubiéramos 
llamado el ato- 
rrante., 

Predicaba que 
es necesario domi- 
nar los deseos, vi- 
vir sencillamente 
sin gastar plata en 
adornos y vicios, 
ni quebrarse la ca- 
beza inventando te- 
rribles jeroglíficos y 
charadas filosóficas. 
Lo mismo caminaba 
descalzo sobre la nieve 
que por la arena ardien- 
te; vestíase con cuatro tra- 
pos; pero iba siempre limpio. 
Como los mendigos, andaba 
siempre por los pórticos de los tem- 
plos, y de noche se metía en un tonel. 

Cuando el estómago le pedía alimento él se lo 
daba, sin sujetarse a horas de comida, y los pla- 
tos eran, como supondrás, humildisimos. 

Una vez tiró el tacho en que tomaba el agua, 
porque había visto a un pastorcillo beber en 
el hueco de la mano. Esto se llama) vivir con- 
forme a la naturaleza, como los animalitos de 
Dios. Aunque el hombre exageraba bastante, es 
necesario reconocer que su vida hallábase más de 
acuerdo con la razón que las vidas de muchos 
derrochadores. Nunca está de más, lectorcito, ser 
sencillo en las costumbres. 

Diógenes se hizo célebre en la lujosa Atenas. 
Todos los pobres le querían porque supo decirles 
cuatro verdades a los orgullosos. Los hombres 
cultos pertenecientes a Otras escuelas filosóficas 
o le respetaban o le odiaban. 

Para burlarse de Platón, quien había dicho 
que el hombre era un bípedo implume (es decir, 
un animal de dos patas sin pluma) peló un gallo 
y, echándole a caminar entre la gente, dijo: «He 
aquí al hombre de Platón». Con al fin de dar idea 


EDUARDO 


DEL 


de lo difícil que resulta hallar un hombre justo 
y bueno, iba por las calles de día con una lin- 
terna encendida. «¿Qué buscas, Diógenes? — le 
preguntaban». «Busco un hombre» — respondía el 
filósofo. Era un terrible burlón. 

En uno de sus viajes cayó en manos de los 
piratas que lo remataron en un mercado de Creta, 
según costumbre de aquel tiempo. El martillero 
le preguntó qué oficio tenía. «El de mandar a los 
hombres», respondió. 

Un vecino de Corinto llamado Xeniades lo com- 
pró, y conociendo que era verdad la afirmación 
de Diógenes, hízole maestro de sus hijos. El gran 
filósofo supo educarlos admirablemente, de acuer- 
do con las ideas que profesaba. Los niños de Xe- 

niades aprendieron a ser sobrios, duros 

para el trabajo, modestos, limpios, 
hábiles en los deportes y otras 
cosas útiles. Así mandaba 
Diófenes en los hombres. 

Alejandro Magno, el cé- 

lebre conquistador, qui- 

so conocerle. «¿Qué 
quieres que haga yo 
por ti?»— le pregun- 

16. «Que no me qui- 
tes el sol» — dijo 
el filósofo, En efec- 
to, la sombra del 
terrible guerrero 
sólo servía para 
taparle el sol al 
pobre filósofo, 

Repito que Diópe- 

nes incurrió en va- 
rios errores. Entre 
esos errores le adju- 
dican el de no amar a 

su patria, Aparte de 
que luchó por ella, es 
preciso sospechar que esto 
parece una mentira inven- 
tada por sus enemigos. El hom- 
bre ama y defiende el país natal. 
Sólo los canallas son capaces de trai- 

cionarlo. Diógenes tenía gran cariño a la civili. 
zación de su patria. Lo que perseguía eran los 
vicios de los poderosos y de los malos. «Mi pro» 
pósito es imitar a Hércules y, como él, hacer la 
guerra a esos monstruos que se llaman pasiones». 

Predicaba la moral más pura, incurriendo en 
exageraciones. De haber seguido al pie de la letra 
todas sus enseñanzas, los hombres hubieran ma- 
tado el progreso para vivir en plena naturaleza. 
Tanto Diógenes como otros filósofos griegos son 
precursores de Jesucristo, el buen padre de los 
sedientos y de los hambrientos. 

Las ideas de Diógenes, además de lecciones mo- 
rales, te dan, niño, una gran lección de prudencia: 
es necesario no ser un fanático intransigente. 

Respecto a la muerte del filósofo, hay tres ver- 
siones. Unos dicen que falleció a consecuencia de 
las mordeduras de un perro. Esto parece más bien 
una sátira hecha a la filosofía cínica o canina. 
Otros que fué víctima de un ataque de bilis; otros 
dicen que se suicidó conteniendo la respiración. 

Murió el año 323 antes de Jesucristo. 
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RAPMITENDO 
ECASPBLELAS 


Ez años hacía ¡diez años 
hundidos en el tenebroso abis- 
mo de la fiebre creadora! 
que había soñado dar vida a 
un grupo de desnudeces, atrace 
tivo como las Gracias y dramá- 
tico como Níobe, y que repre 
sentase a la Belleza Femenina, 
dispuesta a entregarse como 
premio al hombreque triunfase 
entre los que combaten por po- 
seerla... Era un pensamiento 
plástico, que lo mismo podía re- 
montarse a la más lejana anti- 
gilodad, que inspirarse en la mo- 
dernidad más palpitante: la 
eterna lucha por la posesión. 
La mujer debía ser la Afrodita de las nuevas 
generaciones, tan pura de líneas como permitiera 
la turbadora deformación sexual de las edades mo 
dernas. Y en torno a esa mujer, Venus perdurable y 
Helena de todos los siglos, debían plasmar cinco o 
seis donceles, que con la diversa modelación de sus 
cuerpos jóvenes encarnarían la fuerza, la destreza, 
la gracia, la inteligencia, la bondad, combatiendo 
por la hermosura, Debía de ser la lucha de héroos 
amorosos sorprendidos en el momento del cuerpo 


á cuerpo, La victoria, aunque indecisa, ya se adi 
'vinaría que había de ser de la Fuerza, por ser el 
principio más decisivo en los encontronazos de la 


Humanidad. Debía presentirse que a la Bondad, 


la belleza del alma, Je faltaba poco para caer ven 
cida; el Intelecto, belleza del espíritu, seguirla ren- 
dido en segundo término; la Gracia, don de atracción, 
rosistiría, mientras la Destreza mediría sus arrestos 
sin conseguir ventaja, con la Fuerza omnipotente, 
que se vería a punto de apoderarse de la Mujcr 
como trofeo de su poder brutal 

La imagen de la Mujer, de la Afrodita eterna, 
había sido la parte más arriesgada de toda la agru- 
pación, Además de la belleza plástica y del encanto 
sexual que había de revestir toda ella, era preciso 
que resumiese, fundidos en una expresión única, 
dos distintos estados de pasión: el de la mujer or- 
gullosa y halagada por la lucha que concita su her- 
mosura, y el de la mujer voluptuosamente ofrecida 
al deseo del vencedor. La traducción de semejante 
complejidad estaba Mena de escollos y sembrada 
de obstáculos, A todas las modelos de oficio que 
habían desfilado por el taller había tenido que des- 
pacharlas por insignificantes, por inexpresivas y 
faltas, además, de plasticidad bastante 
tiva y noble. ¡Qué desesperado Juchar! ¡Qué rabia 
de impotencia! Cien veces esbozada, cien veces 
destruída y de nuevo empezada «a modelar; la ima- 
gen no nacía nunca amoldada al ideal de forma y 
de expresión soñado, 1] barro, miserablemente 
amasado con los dedos, no reflejaba el prodigio 
de las visione: 

Fné preciso decidirse. No había otro recurso que 


suges- 


mteriores 


poner en práctica Jo que ya hacía días de bailaba por 


la imaginación: estudiar Ja figura de Ja Venus en- 
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trevista en el cuerpo desnudo de Cela, la graciosa 
amiga enamorada de él hasta sacrificarle la familia; 
al decir de las gentes, los lujos de la vida, ¡Gentil 
criatura perpetuamente ensoñada en un deseo de 
amor! Todo lo que era ardiente en la intimidad, 
era fria, indiferente, pasiva, en los menesteres y 
miramientos de la vida cotidiana, ¡Ah, si aquella 
mujer de oriental indolencia llegase a interesarse 
por su obra y quisiese comunicar a la figura ima- 
ginaria tan sólo una chispa de aquel fuego secieto 
que él conocia! Accedió a la primera insinuación, 
Acaso presentía en aquellas largas exbibiciones 
de su cuerpo palpitante de placer una continua- 
ción de la intimidad amorosa, interrumpida por la loz 
del día, — ¿Quieres que te sirva de modelo? — Si, 
si, — Y en pocas semanas fué surgiendo de la musa 
informe la estatua radiante de la Afrodita, sobera- 
namente bella, voluptuosa, hasta turbar lo sentólos, 
aunque tal vez no tan orgullosa y altiva como había 
sido imaginada en los albores de la concepción. 
Pero no era bastante, Se necesitaba algo más. 
La obra no consistía en una soli estatua, sino en 
un agrupamiento, La Lucha por el Amor era el 
combate para alcanzar la belleza. Ya estaba allí 
la Belleza, pero faltaban los combatientes, Y como 
tanto los luchadores como Ji Mujer disputala 
habían de armonizar expresiones, actitudes y for- 


mas dentro de una unidad de acción, era preciso, 


que los modelos vivos simulasen juntos la escena 
de la batalla amorosa, cada uno con la emoción de 
su alma y el ritmo de su cuerpo. Fué preciso exigir 
entonces a la gentil criatura lo que había de acarrear 
tanta desgracia; que mezclase su desnudez herno- 
sa a las desnudeces de los demás mo lelos, ¡Fué una 
obcecación, una locura! Ahora lo comprendia; pero 
en aquellos días de fiebre, de desvarío, no tenía más 
dioses que la pasión del arte y cl anhelo de la gloria, 
Y fué inmolado el pudor de la infeliz criatura. 
Por un instante, sólo por un instante,* pareció que 
la pobre Cela tratase de resistir, de rebelarse, ..; 
pero bastó una mirada suplicante para que, como 
hipnotizada, huérfana de albedrío, se resignara a 
la obscura fatalidad de la suerte, Desde aquel mo- 
mento su pudibundez femenina debí1 ir fundién- 
dose, fundiéndose en las promiscuidades del taller, 
durante las largas horas de pose cotidiana, pasadas 
en compañía de los modelos, de Inchadores, la mayor 
parte amigos y condiscípulos del escultor. 

Porque lo mismo que se habia hecho para la 
figura de la Venus codiciada se hizo para la de los 
combatientes: rechazar, por mezquinos y ridículos, 
los modelos profesionales, todos ellos viciados por 
la rutina, o Jos gestos convencionales de la Escuela, 
o la actitud aburrida e indiferente que era uso en los 
talleres naturalistas. No. Mientras él pudiese, pedi- 
ría aquel servicio de artea sus compañeros de estudios 
a sus amigos de siempre; y como en los buenos tiem- 
pos de la bohemia escolar, en que uno posaba para 
ntro, ahorrándose de pagar el modelo, los escogería, 
los adiestraría asu gusto, y destinaría a cada uno, 
según su estructura, el papel de héroc que le tocase 
representar, 

Ferrús, el tallista decorativo, de miembros ner- 
vudos y cuello de toro, encarnarí1 la Fuerza. La 
musculatura de atleta dórico, como decían en el 
aula de arte antiguo, convenía al tipo de hombre 
imaginado, más pronto un apoxiómeno que un dis- 
cóbolo, La Destreza la personificarit Comas Tarsi, 
el reportero dibujante y gran deportista, que con 
ona anatomía escurridiza y sus torneadas extre- 
midades vendría a ser un Hermes de los gimnasios. 
La Intelectualidad sería encarnada por Juan Oriol, 
el pintor, todo lo parecido a Apolo que puede ser 
un hombre de nuestro tiempo. No se halló para la 
Gracia ningún amigo que conviniera con el tipo ima- 
ginado, y hubo de echarse mano de un joven, cono- 


cido en una sala de armas: una manera de Crióforos, 
tan atractivo de facciones y delicado de miembros, 
que parecía expresamente modelado para la encar- 
nación que se ambicionaba, Y él mismo, impulsivo 
y fogoso, buscó a otro modelo que faltaba para la 
Bond.d y que había de ser el protagonista maldito de 
la futura tragedia: un italiano, esgrimidor también 
que, bajo su “apariencia de Don Juan florentino, 
ocultaba un infierno de perversidades... 


— ¡Cómo se posesionaron todos del papel! — 
pensaba el escultor, andando siempre detrás de 
la escultura de sus ilusiones, — ¡Cómo penetraron 


en el interno sentido del personaje alegórico! ¿Y 
yo? ¡Cómo estudiaba con toda el alma la cstruc- 
tura de cada-modelo v le hacía adopt rola actitud 
que requería su figuración! Fué una época de tra- 
bajo desesperado y gozoso, en la que parecían fore- 
cer los días de la primera juventud. Pero, termi- 
nados los estudios parciales, llegó el momento de 
empezar los- de canjunto.  - 

Bauzi sentía una extraña sensición al resucitar 
entre los tempestuosos recuerdos de su vida aquel 
turbio pasaje que había de acabar en drama cruento. 
La pose de todos los modelos juntos sobre la amplia 
tarima giratoria se le aparecía luminosa y viva, 
como si la estuviera viendo, formada toda ella 
de carne de juventud: aquí rosada como flor; allí, 
pálida como marfil patinado; allá, morena, como 
tionco de avellano, Cela, esplendorosa y blanca 
diosa de un sueño de adolescente, se erguía radiante 
en medio del grupo, más clevada que las figuras mas- 
culinas, como centro ideal que era, tanto de la com- 
posición plástica como del erótico deseo de los lu- 
chadores. Farrús, la Fuerza, estaba ya a punto de 
enlazarla con el brazo derecho, mientras con el otro 
paraba los golpes de la Destreza, que ágilmente 
intentaba domeñar al poderoso rival, En torno, 
las demás figuras luchando entre ellas y mostrand> 
el aire, el gesto gracioso y las formas juveniles, 
ensoberbecidas por el impulso combativo. 

La catástrofe había de llegar irremediablemente, 
Era fatal, fatal como la pasión de amor a que nace 
condenado el hombre, que el fuego se alzase en llamas 
para devorarlo todo. ¡Se había puesto tanta des- 
nudez en contacto, se había agrupado tanta juventud 
anhclosa ante el misterio revelado del encanto de 
una mujer, que una hora u otra había de estallar 
el incendio de la lujuria! 

Los primeros dias de la pose en común transcu- 
rrieron serenamente, Los modelos, tanto los amigos 
como los otros, cumplían el ministerio de arte con 
calma olímpica, como quien interviene en una ce- 
remonia habitual, mil veces vista y practicada, 
Si en algún momento se notaba un fervor, cra do 
expresión para infundírselo a la obra que nacía. 
Nadie mostraba inquietud carnal; por lo menos, los 
primeros días. Más tarde empezaron ya a transpa- 
rentarse miradas inquietas que delataban el desco, 
Pero la turbación cra rápida, instantánea, muerta 
al nacer. Si latía la carne, era con latido interior. 
A los menos íntimos debía contenerlos el respeto que 
sentían por el artista; a los compañeros, la conside- 
ración del amigo, Y, sobre todo, debia existir, para 
refrenar a unos y a otros, aquella indiferencia de 
virilidad entonada que a los ojos de los demás 
afecta el hombre ante la desnudez femenina, como 
para demostrarse habituado a los espertíoulos 
de arte. Lo cierto es que aparentaban no sentir 
ni frío ni calor por las íntimas revelaciones del 
cuerpo tentador de lá pobre Cela. Pero la secreta 
Íruición . roía los sentidos, salió, asomó un día, 
frenética, roja, desbocada, ¡Hora fué aquella dé 
maldición y de horror! 

Y en este punto de sus recuerdos torturadores 
se hallaba Bavzi cuando llegó al palacio de la Aca- 
demia, donde todo andaba en desorden y alboroto, 
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a causa dle los úl- 
timos preparati- 
vos de la Exposi- 
ción. El tráfago 
que allí reinaba, 
el ruido, el movi- 
miento, los gri 
tos, las órdenos, 
acabaron de des- 
vanecer los fan- 
tasmas que per- 
seguían al artis- 
ta. El carro que 
conducía su obra 
había penetrado 
ya en el peristilo 
de la Escultura, 
abriéndose 


sitio 
entre la baraúnda 
de otros pesados 
vehículos que 
iban descargando 
estatuas, bustos, 
relieves y agru- 
paciones de toda 
suerte de mate- 
rias y tamaños. 
Siempre tortura- 
do por el afán de 
su arte, examina- 
ba Bauzi suma- 9 
riamente todas aquellas fi- 
2uras; las juzgaba con una 
mirada, ylas hallaba frías 
como la muerte, insípidas, 
como pan falto de sal. ca 
Comparada con la épica j 
grandeza de su Lucha por el Amor, la imaginería es- 
parcida por el suelo, relamida por fuera, vacía por den- 
tro, se Je aparecía de tanta mezquindad y pobreza co- 
mo la de un pigmeo libio comparado con un Atlante. 

— No, no puede ser humanamente que este grupo 
de figuras, que yo he engendrado en la inspiración 
de las bellezas eternas y en el inacabable deseo 
de las humanidades, no deje huella en el alma de 
las multitudes, Quienes acaso protesten y rujan se- 
rán los del ofi io, los sancionados, los medallados. 
Porque la hija de mis sueños, dolorosa como una 
tragedia, hermosa juventud, grandiosa 
como una batalla, es demasiado imprevista, dema- 
sido mía, para que pueda ser plenamente compren- 
dida por estos eunucos del Arte, que, si quieren mol- 
dear cualquier fruslería, han de ir al remolque de una 
moda, de una corriente, de una escuela, ¡siempre 
a remolque de algo! A esos huérfanos de inspiración 
les haré rugir de rabia. Pero yo impodré mi Obra, 
engendrada en la soledad, lejos de los cenáculos 
artísticos, de las tertulias de las escuelas, de las 
cuadrillas; lejos de las bajas recomendaciones. ¡51 
hemos de luchar, Jucharemos; sí hemos de discu- 
tir, discutiremos; aquí, enfllo: papeles públic os, donde 
sent Si hemos de promover esc ándalo, lo promovere= 
mos! ¡Pero después del escándalo vendrá el triunfo! 


rooss 


como la 


NA vez instalada en el pala- 
cio de la Academia, entre las de- 
más esculturas del gran hall, la 
obra de Bauzi no produjo nin- 
guna sensación. Ni el día del 
barnizaje ni el de la inaugura- 
ción logró mayor fortuna. No es 
que la juzgasen monstruosa, 
agresiva, antipática, como temía el escultor en las 
horas negras del abatimiento; es que pasaba inad- 


— ¡Ya sé de qué se trata! Me hacen el vacío. 
¡Los impotentes, los eunucos, se han agrupa- 
¿% do para ahogarme aquí y fuera de aquí, en 
todas partes! Aquí me han colocado a la contra- 
luz, para destruir los efectos del clarobscuro. 
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vertida, que no 
atrafa ni se 


hacía notar. No 
producían  cóle- 
ra ni envidia, 


Como si el Ingar 
que ocupaba es- 
tuviese vacío, los 
visitantes pasa- 
ban por delante 
sin detener la vis. 
ta nifijarsu aten- 
ción, Muchos se 
detentan a un la- 
dooacotro; pero 
la Lucha por el 
Amor permanecía 
siempre abando- 
nada, 
dada en surincón 

Y en parte se 
explicaba el ale- 
jamiento del pú- 


sola, olvi- 


blico: había cosas 
que atraían más 
la mirada. Allí 
cerca resplande- 
cía la Damisela 
medio desnuda, li- 
guración quizá 
frívola para quie- 
nes a todas horas piensan 
en el gran arte; pero indu- 
dablemente graciosa, gen- 
til, agilísima y modelada 
con toda la habilidad pres» 
tidigitadora que Dios ha- 
bía concedido a Claudio Sayes, el discípulo predilec- 
to del gran Mariol. Era un muchacho brillante, se- 
ductor, destinado indudablemente a heredar del 
múascestro, un día u otro, los favores del público, En 
plena juventud, ya podía decirse de él que había 
realizado el ideal de convertir la clásica castidad de 
la mujer desnuda en moderna impudicia de la mujer 
desnudándose, Casi no quedaban frases de elogio que 
no se hubiesen tributado para ponderar la intención 
ligeramente lasciva que Jograba infiltrar en sus 
figurinas de damas o damiselas a medio vestir. 
Nadie como él para imprimir perversidades deliciosas 
en las caritas de sonrisas equívocas, mitad provo 
cación, mitad ironía; nadie como él para ingerir la 
voluptuosidad ondulosa de un cuerpo femenino, 
más incitante cuanto más suavemente sombreado 
poz el misterio de holandas y batistas; sobre todo, 
nadie como él que dispusiese de sabias manos de 
brujo para tejer la espuma de los encajes y blondas 
destinados a empañar los senos lozanos al asomarse 
retozones a la abertura del escote... Las mujeres, 
joh!, las mujeres se extasiaban ante la Damisela 
medio desnuda, como si con la visión de la toaleta 
íntima se les avivasen ocultas fruiciones, secretos 
deliquios. Unas sonrefan con la punta de los labios, 
otras se hacían señas apenas perceptibles con el 
rabillo de los ojos. Y en torno a la feliz estatua 
se elevaba un rumor de intimidades sexuales, como 
incienso de homenaje al evocador de sensualidades 
tan exquisitas, 

También contaba con muchos espectadores la Susana, 
del maestro Arnal, campesina inspirada en un realismo 
a todo el mundo simpático, porque se atemperaba con 
cierta gracia, entre bucólica y señoril, del siglo xvm 
Tampoco faltaban visitantes al San Miguel, de Violet, 
tan decorativo por la armadura, tan airoso por el 
gesto, Puede decirse que en ciertos lugare 
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cada esta 
tua, cada grupo, cada figura, tenía, más o menos 


considerabie, su círculo de admiradores, como cada 
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familia tiene su mundo, más o menos vasto, de rela- 
ciones o visitas. Pero al lado de estas obras admiradas, 
aplaudidas, aduladas por el fervor del público, estaban 
las abandonadas, las preteridas, las que como la Lucha 
por el Amor, de Bauzi, dormían en el silencio y en el 
olvido, 

¡Pobre Bauzi y pobre Lucha! Era en vano que la 
figura de la clásica Venus mostrase la belleza desnuda 
de su cuerpo; era en vano que los héroes amorosos lu- 
chasen desesperadamente para conseguirla: la gente 
no se interesaba por el combate heroico, acaso por 
encontrarlo demasiado ideal, demasiado abstracto, 
sin valor de época ni lugar determinados. Además, la 
disposición un poco confusa de las figuras no predis- 
ponía a la atención, como siempre que se exige del 
público, con una obra complicada, un esfuerzo de- 
masiado grande para comprenderla. La multitud pre- 
fiere pasar de largo a detenerse a pensar, como quien 
descifra un codice, las intenciones quintacsenciadas 
que haya podido tener el autor. Y hasta la misma 
voluptuosidad que el artista había infiltrado en su 
obra se eclipsaba ante el resplandor lascivo de las 
imágenes vecinas. La belleza de la Venus, que en 
otro momento, en otro Ingar, habría aespertado la cu- 
riosidad sensual del público, parecía allí clásica, aca- 
démica, ¿Qué desnudez era capaz de sostener el cetro 
de la carnalidad femenina al lado de la Damisela me- 
dio desmuda y de la Campesina en el baño? S 

Bauzi estaba aterrado, sin juicio, como el hombre 
que so hubiese pasado la vida edificaudo un palacio 
de oro y diamantes, y al ir a habitarlo se le derrum- 
base, Veía la discusión o el éxito de las otras escul- 
turas junto a la soledad fría de la suya. Aquello no 
lo había presentido. Había sospechado la disputa, la 
injuria, hasta el escándalo; la indiferencia, no. ¿Y para 
llegar a este vergonzoso desastre había renegado de 
todo, había inmolado a los suyos, a Marcekt, y había 
consentido tanta afrenta e ignominia? Bocanadas de 
hiel surgidas del alma llenaban de amargor sus la- 
bios..., y cual si súbitamente hubiese hallado la 
clave aclaradora del enigma de la fría soledad, del 
triste silencio que rodeaban su obra, esclamó, entre 
dientes: 

— ¡Ya sé de qué se trata! Me hacen el vacío. ¡Los 
impotentes, los eunucos, se han agrupado para aho- 
garme aquí y fuera de aquí, en todas partes! Aquí 
me han colocado a contraluz, para destruir los efec- 
tos del clarobscuro. En los periódicos han conseguido 
que apenas se hable de mi obra. Hasta los que me 
prometieron poner su pluma a la defensa de la Lu 
cha, si estallaba la discusión, callan como traidores 
y cobardes, ¡Todos los elogios los reservan para esa 
marranada de burdel que llaman la Damisela medio 
desnuda, o para la fanfarronada del Explorador, 0 
para el San Miguel, de Violet, que es un artículo 
de quincallería! ¡Estúpidos! ¡Canallas! ¡Idiotas! 

Y una ola de cólera, como si Je inundase, empu- 
jándole, le hizo vacilar de pies a cabeza, Le sobre- 
cogió una gran angustia...; la cabeza le daba 
vueltas; perdía el mundo de vista, y por fin sedejó 
caer sentado en una silla, cerca de su Lucha por el 
Amor, como un soldado que cae rendido al pie de 
lá trinchera, 

Alguien se dió cuenta de lo que ocurría, Muchos 
acudieron a anxiliarle y le recobraron. 

— ¿Qué ha sido? — preguntaban los que acudían 
desde las salas de Pintura. 

— Nada..., un desmayo; pero ya ha vuelto en sí, 
y ahora se lo llevan — decían los que le habían an- 
xiliado. 

— ¿Y no se sabe quién era? 

— Un escultor. Un tal Banzi, Rodrigo Bauzi de- 
cla la tarjeta de expositor que se le ha encontrado 
encima. 

— ¡Oh! ¿Bauzi? ¿El escultor? —exclamó un cono- 
cido reportero gráfico y gran deportista, que era 


de los que se habían acercado y, por lo visto, conocía 
al escultor. — El autor de aquella escultura: La 
Lucha por el Amor. 

— Alli le hemos encontrado. 

— ¡Allí! ¡Ya comprendo! — replicó el reportero. 
— Ya comprendo. La indiferencia con que ha sido 
acogida su obra es la causa de lo sucedido. ¡Le 
costó tantos afanes, tantas penas, tantos dolores! 
¡Ah! ¡Qué historia, qué terrible drama palpitante 
de emoción podía escribirse! 

— ¡Tarsi! — clamáron con voz imploradora unas 
señoras amigas, como rogándole que lo contase 
todo, 

Y Comas Tarsi, feliz por poder interesar con su 
narración a aquel enjambre de esnobinetas, damas 
y damiselas moderno estilo, que se perecían por 
saber secretos de artistas y misterios de taller, 
empezó a contar la vida del infeliz esenltor, api 
sionado por el arte y loco por la gloria, desde el día 
en que se juró a sí mismo, contra cielos y tierra, 
dar vida a aquellas soñadas figuras que habían de 
ser su condenación. Las luchas con sus padres, 
el abandono de su casa, la Cela posando el desnudo 
para la imagen de la Venas; los amigos y conocidos 
del artista haciendo juntamente de modelos con 
la preciosa criatura; todos los episodios de la novela 
cesfilaron por los labios del dibujante reportero, 
hasta llegar al día trágico, al día del desastre. Las 
dimas le escuchaban con la boca abierta, ora emo- 
cionándose en los capítulos lastimosos, ora sonriendo 
en los pasajes carnales. ¡Aquella historia era una 
delicia! 

— Pero ¿cómo se ha sabido? — preguntó una se- 
ñorita. 

— Se ha sabido porque yo era uno de los modelos 
— contestó. — Yo posaba la Destreza, la segunda 
figura de héroe, aquella que lucha con la Iuerza... 
— añadió, señalando la estatua, 

Curiosas, las mujeres se acercaron con los gemelos 
en Jos ojos. 

— ¡No debe ser el modelo tan ideal como la co- 
pia! — se atrevió a decir una esnobineta, enseñando 
el nácar de los dientes. 

Y todas las demás corearon la risa con sonoro 
murmullo de agua saltadora. 

El dibujante estaba radiante, glorioso, mirífico, 
al verse halagado por toda una constelación de her- 
mosuras y elegancias, A medida que avanzaba en 
su relación, más iluminado, más lírico se sentía. 
La narración de la pose de los modelos tenía aires 
de un fragmento de Ovidio. 

— Aquella pirámide de carne joven, coronada 
por el esplendor de Cela, parecía en ciertos momen- 
tos el carro apoteósico de Hipodamia, conducido 
por Pélope vencedor... 

Pero las damas preferían ir al grano del argumen- 
to, € interrogaban, impacientes: 

— ¿Y cómo sucedió? 

— ¡Oh! Se habían condensado tantos deseos re- 
primidos, tanta fiebre disimulada, que un día los 
miramientos humanos rompieron el freno y saltó 
una centella de odio entre los modelos combatientes. 
Ya hacía días que la tempestad se formaba en un 
silencio angustioso. Hasta en el mismo Bauzi se 
transparentaba el temporal que se iba a desencade- 
nar allí. Pero callaba, por miedo a ser él quien des- 
atase el huracán, que podía dejar inconelusa la obra 
de sus sueños, precisamente cuando avanzaba con 
tanta rapidez, Harto veía que dos de los modelos, 
especialmente, no apartaban ojo de su amiga; harto 
notaba que le sonrefían sia querer y que, alucinados 
por la desnudez admirable de aquella mujer, ardían 
en locura, perdían la noción de las cosas y descom- 
ponían la pose a cada instante... pero fingía no 
darse cuenta de aquella secreta adoración, más te- 
rrible cuanto más muda y más quieta. Por fin cl 
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rayo rasgó el es- 
pacio. Sin saber 
cómo ni por qué, 
el modelo de la 
Gracia, que era 
un muchacho im- 
pulsivo, fogoso, 
enorgullecido. de 
su fuerza física y 
de su habilidad 
en el manejo de 
las armas, lanzó 
una frase irónica 
contra un comypa- 
ñero suyo, italia 
no, que personi- 
ficaba la Bondad, 
y que le contestó 
con una palabra 
irreparable, Al 
insulto siguió el 
lanzarse uno Con. 
tra otro y la riña 
entre todos, Este 
acude en socorro 
de uno de ellos...; 
aquél corre a se- 
pararlos... ¡Una 
confusión de de- 
monlos desenca. 
denados! 

¿Velescultor? 
—— pregunto una > 
de las oyentes. 

-¡Ah! El escultor, el 
escultor... Aquí surge lo 
más inesperado, lo más 
inexplicable de aquel hom- 
bre, que no sé si calificar 
de cínico o de superior, o 
loco sin remedio, En lugar de irritarse contra aque- 
llos hombres furiosos... — ¡nadie lo adivinaría!, — 
sonreía como sorprendido, como admirado, entre- 
gándose a contemplar la riña con la vista desmesu- 
radamente abierta, como si quisiera conservar la 
visión en la retina. Para él, aquello era un prodi- 
gio del cielo en su obsequio. Porque el sueño que dl 
quería fingir en el mármol... ¡lo veía vivir en la 
realidad de la carne! Pero la lucha se encendió con 
tanta furia que le fué preciso substraerse a la 
obsesión para correr a la defensa de sus frágiles 
figuras, amenazadas de caer en pedazos entre aquella 
confusión. Corrió... pero no llegó a tiempo para 
detener el desastre. Una de las estatuas, la que 
representaba el Intelecto, recibe tal porrazo de uno 
de los reñidores, que el barro se le cae a trozos, 
dejando al desenbierto la armadura de hierro que 
sostenía la imagen, ¡Ah, cuando Bauzi vió rota la 
escultura! ¡Qué rugido de fiera se escapó de su boca! 
¡Le destruían su gran amor! ¡Le mataban su sueño! 
Todo lo que hasta aquel instante había sido ex- 
traña placidez se convirtió en desastrado furor, 
Ciego de rabia, maldiciendo, blasfemando, se dirige 
al italiano y le abofetea con ira. «Toma, toma, 
tomal,,.» Pero el italiano, furioso, por vengar el 
agravio, coge una escarpia para responder con cre- 
ces. Pero entonces Marcela, la dulce Cela, se inter- 
pone. .., y el golpe dirigido al escultor lo recibe ella 
en medio del pecho. Una mancha de sangre espan- 
tosáa, ¡que aun no he podido apartarme de los ojos!, 
cubría la desnudez-de la criatura infeliz, caída en 
tierra, en un lago rojo. Todos acudimos presurosos 
a auxiliarla, 

— ¡Ahí ¡Qué horror! — exclamaron las mujeres, 
aterrorizadas 
-— Y mientras tanto 


proseguta Tarsi, el ita- 
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El dibujante estaba radiante, glorioso, míi- 
rífico, al verse halagado por toda una cons- 
telación de hermosuras y elegancias, Á medi- 

¿ da que avanzaba en su relación, más iluminado, 
5 más lírico se sentía, 


hano, vestido 
apresuradamen- 
te, huyó a campo 
traviesa, consi- 
guiendo embar» 
carse y escapar a 
la justicia, Nun- 
ca más se ha sa. 
bido de él. En 
cuanto a la pobre 
Cela, vivió pocas 
semanas más, 
¡torturada por 
horrible sufri- 
miento! 

Las damas, ho. 
rrorizadas, se ta- 
paban los ojos 
con la mano, co. 


mo para no ver 
las sangrientas 
escenas que tc- 
nían vivas en la 
imaginación. 
Unas se maárchi- 
ron asustadas, 
diciendo que la 
historia era de- 
masiado emocio- 
nante, mientras 
otras se acerca 
ban a la Lucha 
por el Amor, a fin 
de contemplar a 
pleno placer aquellas fi- 
guras desnudas que, como 
personajes de Eurípides, 
habían tomado parte en 
un drama tan cruel. Tar- 
si les explicaba el signifi- 
cado alegórico de cada estatua; les detallaba la 
biografía de los modelos, y les hacía notar, además, 
que la figura del Intelecto, destrnída el día aciago, 
había sido modelada de nuevo mucho tiempo des- 
pués de la desastrosa escena, 


desde aquel momento empezó a 
propalarse la historia; al principio, 
en voz baja, como una indiscreción; 
después, sin reserva ni secreto, como 
cosa del dominio público, Las damas 
coquetas se la contaron a los íntimos; 
los Ííntimos de las coquetas, a los ami- 
gos; los amigos de los íntimos de las 
coquetáas, a sus conocimientos y relaciones, y, fi- 
nalmente, fué sabrosa murmuración que corría de 
boca en boca. 

Aconteció que en el hall de la Escultura no se 
hablaba de otra cosa. Gentes había que sólo visi- 
taban la Exposición para contemplar aquel grupo, 
que corría la suerte de hacerse tan famoso como 
el mismo Laocoonte, Todo era preguntar: «¿Dónde 
está esa escultura de que tanto se habla?» 

Y los celadores del palacio de la Academia apenas 
eran suficientes para acompañar a todos los visi- 
tantes 4 ver la estatua, 

No se ofan allí más que repeticiones, si a mano 
viene corregidas y aumentadas, de la escena de 
lujuria, de odío y sangre desarrollada entre las 
personas allí presentes, que no eran únicamente 
personificaciones de un poema plástico imaginado 
por la fantasía sine personajes auténticos, actores 
positivos de un drama rea), Los espectadores mejor 
enterados explicaban a Jos demás, con todos los 


indicios y señales, quiénes eran aquellos modelos, 
y les llamaban con sus nombres propios, y contaban 
su vida y milagros entre las mil ocurrencias y ma- 
licias de una charla espiritual. 

He aquí cómo se logró el prodigio de que la es- 
cultura, hasta entonces olvidada, se convirtiese en 
tema de actualidad. Y, ¡naturalmente!, la prensa 
diaria, eco imparcial de la opinión pública, empezó 
á danzar en seguida al compás que le marcaba la 
batuta de la multitud. Todo lo que un día había 
sido en los papeles públicos preterición e indiferen- 
cia, se tornó información curiosa, reclamo ostentoso, 
elogio incondicional. Porque lo bueno úel caso fué 
que cuanto más se divulgaba la historia íntima, más 
méritos artísticos, hasta entonces desconocidos, se 
descubrían en las figuras. Se elevaba la estética 
de la obra a nivel de la resonancia del drama que 
llevaba dentro. 

Un crítico de los más autorizados, más documen- 
tados, publicó, en honor de la obra de Bauzi, un 
artículo que causó verdadera sensación. Después 
de dolerse, en una manera de proemio, de que una 
creación tan soberana hubiese pasado inadvertida 
en los primeros momentos, a causa de las desfavo- 
rables condiciones de luz en que se hallaba insta- 
lada, elevaba la tesitura hasta evocar, con oportuna 
erudición, la vida ática, la estatuaria epinicia y el 
opanon de Policletes...; pero, humanizándose un 
poco, establecía al final del artículo una serie de 
sutiles comparaciones entre las más celebradas 
obras escultóricas de la Exposición de la Academia 
“y aquella grandiosa Lucha por el Amor; que había 
corrido el riesgo de ser injustamente "postergada. 
«No hay duda alguna de que la Damisela medio 
desnuda es una invención exquisita, gentil, gra- 
ciosa; pero no pasa de una escultura de género 
de un Tanagra aumentado de volumen e influído 
por intenciones modernas. La obra de Bauzi es 
algo más hondo, más grande; la+ idealización de 
la plástica, el empuje del pensamiento, la fuerza de 
pasión humana, la hacen ascender hasta Ja excelsa 
jerarquía del arte grande. Una comparación seme- 
jante podría establecerse con el Explorador. Esta 
estatua no es el heroísmo, sino un caso heroico. 
El acentuado tipo étnico del personaje, su uniforme 
caracteristico y la medernidad misma del hecho 
que se conmemora dan a la imagen la representación 
anecdótica del heroísmo por la expansión colonial 
en. un momento histórico y en un pueblo determi- 
nado, mientras que la Lucha por el Amor será de 
una significación universal y eterna mientras dure 
la vida de la Humanidad.» El artículo acabó de cal- 
dear la atmósfera de entusiasmo y admiración. 

Cuando Bauzi, ya más confortado de espíritu, 
volvió al palacio dela Academia, apenas quería 
dar crédito al espectáculo de gloria que se ofrecía 
a sus ojos. Ya sabía la fausta nueva del milagroso 

cambio operado en el juicio áGe la multitud; 

pero no había llegado a creer que el triun- 


DIBUJOS DE 
BresARES. 


fo fuesetan avasallador. Ya vió desde lejos que ro- 
deaban su obra grandes grupos de espectadores y es- 
pectadoras, que iban renovándose por turno, como si 
mantuviesen guardia de honor. Oía fragmentos de 
diálogos encomiásticos que le llegaban al alma, 
como bálsamo refrigerante. El nombre de Bauzi, 
cien veces repetido, revoloteaba, evaporado de las 
conversaciones, como perfume de admiración. 

— ¡He triunfado! ¡Por fin he triunfado! — se 
decía Bauzi, con el corazón anegado en embria- 
gadora delicia, —¡He triunfado! 

Pero las frases sueltas de dos jóvenes que habla- 
ban cerca de él le llamaron la atención. 

— ¿No has visto la Lucha por el Amor? 

— No; pero me la han elogiado mucho, 

— Ya lo creo, si es el clou de la Escultura. 

— Dicen que es una obra tan grande. 

-— ¡0Oh!, la obra...,la obra. ¡La historia que tiene! 

¡Ah! ¿S$ 
No se habla de otra cosa. ¡Una novela de lo 
más emocionante! Figúrate por un momento... 

Y los dos amigos se dirigieron hacia el grupo 
escultórico, seguiendo la conversación. 

Bauzi, profundamente intrigado, se acercó tam- 
bién a los corros de los visitantes. Todo el mundo 
hablaba con calor, unos preguntaban, otros respon- 
dían; muchos reclamaban silencio a los interrup- 
tores, como cuando se escucha una narración in- 
teresante. Pero nadie hablaba de la significación 
de la obra ni de su belleza; lo que corría de boca 
en boca era el hecho de la riña sangrienta. La Cela, 
sólo se trataba de ella y de los modelos, y de la 
racha de lujuria que pasó por el taller, sembrando 
la sangre..., la muerte. 3 

— Entonces... no es mi obra la que conmueve 
a las multitudes, sino su historia maldita — pen- 
saba Bauzi, caídas las alas del corazón. — La es- 
cultura soñada nada les diría si no fuese el drama 
real que la acompaña. ¡Qué desencanto! He ahí el 
arte vencido por una anécdota. He ahí la creación 
de eternidad humana derrotada por un argumen- 
to de actualidad. — Pero en aquel momento arran- 
có al imaginífero de sus reflexiones un grupo de 
gente que le había reconocido y venia a felicitarle. 

— La enhorabuena, Bauzi. Es un éxito enorme. 

— ¡La enhorabuena, la enhorabuena! 

— La enhorabuena... y una gran noticia — re- 
calcó el dibujante reportero, Comas Tarsi, que 
venía jadeante. — El consejo acaba de votar los 
créditos necesarios para adquirir la Lucha por el 
Amor y reproducirla en mármol con destino al 
museo de Arte Moderno. 

Y cl escultor, desconcertado, recibía apretones de 
manos y enhorabuenas de amigos y desconocidos, 
mientras las damas, en actitud de adoración, le cla- 
vaban los gemelos, pensando en la enamorada Mar- 
cela, en los modelos lujuriosos y en todas las aven- 
turas voluptuosas y dramáticas que conver» 
tían al artista en héroe de novela pasional. 
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La Casa Blanca de Washington, 
mansión presidencial, donde, con 
todos los honores correspondientes 


FARDINC 


Mr. Harding, cu- 
yo fallecimiento 
ha sido un duelo 
universal, Acom- 


posa, al llegar por 
; a primera yez ala 
El ilustre jete de la gran nación » o Casa Blanca. 
con el presidente de la West Point 
y el general Mo, Arthur, 


pañado de su es- || 


AS) 
asu alta jerarquía, fué velado el ca- 
dáver del que fuera noble exponente 
de los ideales norteamericanos. 


¡A MUERTO 
a 


' 
Ñ 
EZ 


Harding y su señora dirigiéndose a 
una ceremonia oficial, su primera 
exhibición pública como presidente. 


7 E 


*La primera dama de la na. Pronunciando un enérgico y patriótico discurso en El vicepresidente. y ahora presidente de ln Re- 
ción”, admirable compa. que, una vez más, lanzó su famosa frase política que pública, Mr. Coolidge, y su señora, atendiendo 
fiera del esclarecido manda- le servía de norma; “Paz a los hombres de buena a una niñita de la Cruz Roja. 


tario, con dos exploradoras, voluntad”, 


ACTUALIDADES 


Kermesse británica a beneficio del Hogar para Marineros 


E 


El ministro de Marina, almirante Domecg Garcia; la señora del representante británico, lady Alston; personalidades de la colectividad 
inglesa y altos oficiales de la Armada nacional que asistieron al Prince George's Hall, donde se verificó la animada fiesta de beneficencia 
que resultó un éxito tanto artístico como pecuniario. 


El ministro de la República Helvética, doctor Carlos Egger, rodeado Aspecto veneral del tradicional banquete con que la colectividad 
de caracterizados compatriotas en la recepción celebrada en el Club suiza celebró el fausto acontecimiento. La cabecera de la mesa fué 
Suizc para conmemorar el aniversario de su pais. ocupada por el doctor Noel y otras personalidades. 


Club social * Teniente coronel Marcelo T. de Alvear' 


Conocidas familias que fueron invitadas a la innuguración del nuevo club presidido por el El presidente de la institución leyendo el 
doctor Arturo García Aparicio, desarrollándose un lucido programa musical y terminando discurso de apertura. 


la velada con un luneb ea honor (SS ESEERNadidhar dé España roto: 01 


DE LA SEMANA 


Homenaje a la memoria de doña Remedios Escalada de San Martín 


Público congregado frente al pórtico de la catedral, al terminar la ceremonia religiosa El Rydo. P. Fray Fidel Schelibon leyendo un 
oticiada en ese templo, Los ministros, diplomáticos extranjeros y miembros de la familia bello sermón alusivo al solemne acto, 
de la noble dama presenciando desde un palco el significativo homenaje. 


Conferencia del doctor Palacios Mitin del partido Socialista 


: om E] > . ñ a 
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El doctor Alíredo L. Palacios y representantes de diversas entida= El concejal señor Roberto Giusti hablando en la reunión organi- 

des juveniles en la tribuna del salón Augusteo, desde la cual pro- zada por la ¿junta directiva de la Federación de la Capital como 

hunció una interesante conferencia política patrocinada por el acto de protesta contra “La rencción armamentisla y conserví- 
Centro de Estudiantes de Derecho y Ciencias Sociales. dora,” 


IV Exposición de tejidos auspiciada por la Liga Patriótica Argentina 


El presidente de la Liza, doctor Manuel Carlés, la señorita Hortensia Berdier, que preside la junta de señoras, y enlificadas personas que 
concurrieron a la o: table exb bición textil en la que loz visitantes pudieron apreciar al adelanto alcanzado en este importante ramo de la 


industria nacional; inauguración ue se efectuó en gl salán de Bellas ¡Artea que mereció legitimos y unánimes elogios. 
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DICHO Y HECHO, ror Alvarez ÁZ 


d 2 
IMPUESTOS CORREGIDOS Y AUMENTADOS / sg 
PAGARAN IMPUESTO: E 


Los que dan conferencias. Los que escuchan las conferencias, 


Los diputados que asisten a las Los senadores que no asisten a las Los propietarios de casas. 
sesiones, Sesiones, 


Los inquilinos. 
O 


DVARDO 
LVARLZ» : 


La calefacción Los concejales, para que se Elpidio.— ¿Pagarán un impuesto 


O Biblioteca Naéió6Hal de España las vicepresidencias nominales? 


La GRAN CARRERA os AvIACION 


ORGANIZADA POR EL AÁz¿RO-CLUB ARGENTINO 
EL PILOTO LEÓN SE ADJUDICÓ LA COPA WILBUR WRIGHT 


pts 


J. Urquiza Anchorena. Francisco Ragadale. M. Paillette, 


1 


José F. Gatti. 


Fi presidente de la República, 
el gobernador de la Provincia 
de Buenos Aires, el ministro de 
Guerra y las autoridades del 
Aero-Club presenciando la 
partida de los competidores de 
la más importante carrera de 
asroplanos que tan felizmente 
se efectuó con un recorrido de 
156 tilóme'ros. señalado entre 
los aeródromos de San Fernan- 
do, San Isidro y Palomar. 


Nicolás Christensen, E.R. Uriburu. 
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Las magníficas pruebas que tuvieron la característica de librarse, por primera yez en nuestro país, en circuito cerrado, constituyeron, 


sobre todo, una demostración de habilidad precisamente por tal circunstancia, que obliga a muy difíciles maniobras y virnjes en el mencr 
tiempo posible. El entusiasmo ponular oue despertaron compensó con ereces la labor desarrollada por organizadores y pilotos, 


AS 


Capitán Holland. 


Laurence León, J. P. Hanson. Jorge A, Luro, 


KR. Dubau. Capitán E. Olivero. Julio A, Macheret. Guillermo Hilcont. Patrick Hasett, 
FOTOS DR Arroyo Y BrLL. 
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LA CRONICA ROJA 


Bárbaro asesinato en Villa Madero 


El cadáver de la desdichada Rosa Juri de 
Malek, que iba a ser madre y que fué 
encontrada tras del mostrador de su 
tienda de mercería situada entre las ca- 
lles General Paz y Stantord, en el barrio Jacobo Malek, el afligido esposo de 
de Villa Madero. El cobarde homicida le la victima que fué atacado por el 
martilleó el cráneo por dos veces, de- malhechor al entrar en su casa y 
rribándola, y luezo la degolló. cuando le perseguía, 


E ET - Si = A 


k AA A > 
Domingo Canato Árioz (a “¿il Pan>x*”, autor del El público contemplando al desalmi o a esino q 1e rezistra tres detenciones por 
horrendo crimen, que fué detenido por la policia al dia hurio y cuya vueza y sangre fria tué eviden:iada al conocerse lo3 de. alles de 31 
siguiente de haberlo cometido y que resultó ser de  alevoso y premeditado asesinato en la persona de una indefensa mujer, estimada 
pésimoz antecelentes y desertor del ejército, en toda la localidad. El móvil que guió a este degenerado fué el robc. 


Trágico final de una par:ida de naipes 


h 
Luis Grecco, el agente Carios Millán, uno de Rañi Casanova, otro Grupo de de:en:doz a consecuencia del sangriento escándalo pro- 
que intervino, herido. los jugadores, grave- de loz revoltoso3, he- vozado por una partida de jugadores, muchos de ellos de malos 
mente lesionado. rido de dos balazos. antecedentes, hecho que se desarrolló en un almacén situado 

en la población de Valentin Alsina. 


Esclarecimiento de dos crímenes cometidos por una banda de delincuentes 


Y 
Enrique Cholidori (a) Domingo Minotti (a) Enrisne Redonté (a) Luis Fracassi ¡a! “El 
“Tona”. “Mingo”. “Quito”. gordito”, 


etróleo arrojada al «nelo por 
reoltaron «er Carbonell y 
madegatrar eur 


A os MNamados Carlos Carbonell y Luis Fra- 

avisados del «negocios por el ehanffeur 
y cómplice Quintas Pravo, fueron Jos 4 
los ladrones de la octogenariía doña Luisa Sapo- 
riti de Mussi, suceso que ocurrió el pasado enero 
en la callo French. Los causantes de la muerte 
en febrero último, del Ingenlero don Federico policia des] 
Olguín, que residia en la calle Olazábal y 


ropas se Incendiaroo con las llamas ru O Biblioteca.Naciona de España > 


02 


pesepulen 
iebipación en ambien 
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LOS LIBROS 


En el deseo de propender al conocimiento y difusión de la producción intelectual entre nosotros, 
publicaremos una sucinta biografía y juicio crítico de los libros que lleguen a nuestra redacción. 


EL ALMA DE Rusta, por Alejandro Castiñeiras. — 
Siempre fué el pueblo ruso interesante a causa de pecn- 


liaridades psicológicas que en cierto modo lo ponen 
aparte de los demás pueblos conocidos con el nombre 
genérico de europeos, y esc interés no ha hecho sino 
aumentar por obra de los sucesos de los últimos años, 
en los cuales no es menester detenerse por ser dema- 
siado conocidos. Además, el autor de este libro más 
ha estudiado la Rusia anterior a esos sucesos, y sus 
estudios gon tanto más meritorios cuanto que su inte- 
ligente interés no se ha visto debilitado por la circuns- 
tancia de no conocer el idioma ruso; pero lo cierto 
es q no es indispensable conocer el idioma de un 
pueblo para apreciar debidamente eu labor intelectual 
con todo lo que comporta de reflejo de la psicología, 
- en el significado más amplio del término, del pueblo 
ge se trata de estudiar, El señor Castiñciras, después 
e las necesarias referencias históricas de que no es 
posible prescindir en un libro como el suyo, entra al 
objeto fundamental de su empeño: El dolor en la 
literatura y en la vida del pueblo ruso, y luego con- 
cluye con tres capítulos consagrados a Dostoiewski, 
que fué, sin duda, el escritor ruso más significativo 
a el caso. Basta esta simple indicación acerca del 
ibro del señor Castiñeiras para darse cuenta de que 
le ha sido necesario leer mucho para lograr el dominio 
del asunto-que en sus páginas se revela. Se trata, en 
efecto, de un esfuerzo considerable; pero no solamente 
de lectura sino también de penetración en un mundo 
nada fácil para el explorador, y que a más de uno ha 
obligado a abandonar la tarea antes de concluida. 
Merece, por lo tanto, el autor el aplauso más sincero por 
haber escrito una obra que no le ofrecía más aliciente 
ue la satisfacción de una curiosidad muy inteligente, 
fiel compañera de una sensibilidad muy delicada. 


AMANECER, por Angel E, Sforza. — El caso de Al- 
berto, el héroe de esta novela, debe de ser más o menos 
frecuente entre cierta juventud, y el autor lo expone 
en forma muy agradable para el lector, que la lee sin 
fatiga, bien que a las veces le mortifique un poco 
cierta opacidad que se nota en algunos diálogos. El 
señor Sforza no es todavía un novelista de mucha 
fuerza; en ¿Amanecer» no es dificil encontrar ejemplos 
de falta de «metiera como dicen los franceses; pero, 
en general, como ya se apuntó, esta novela se lee 
con agrado, y el lector saca de ella hasta enseñanzas 
morales de aquellas que nunca están de más. 


TembLo Inrerior, por Rodolfo Fausto Rodríguez. — 
Mucho se ha escrito acerca de la melancolia, pero 
dando a la palabra la significación que le daban los 
griegos, que no es precisamente el que ha llegado a 
tener entre nosotros. Para nosotros, la melancolía no 
es una enfermedad deprimente y ennegrecedora del 
ánimo, sino más bien un estado de espíritu que mueve 
a poner en todas las cosas de la vida un pequeño 
interrogante, indicador de la inquietud que causa la 
mera contemplación de esas cosas. Entendida así, en 
este libro de versos se hallarían excelentes ejemplos 


LIBROS: 


Campanas de la tarde, poezíns por Osvaldo Bazil. Prólogo de 
Rubén Darío, Habana. 

Cármenes, poesías de Eloy Fariña Núñez. 8. A. Establecimiento 
Gráfico Argentino. Buenos Aires, 

Carne al sol, cuentos por Nicolás Olivari, Buenos Aires, 

Don Siliuto y el siliutismo, por Juan Domenech, Buenos Aires, 

Escenas y Paisajes, por Carlos Varela Avellaneda. J. Lajouane 
y Cía. Buenos Altres, 

Educación política ciudadana, por Balbino J. Casco, B, Alres, 

Manuel J. de Labardén, estudio biográfico y crítico, por Dante 
Re. Buenos Alres. * 

Los Poemas Cantábricos, poesías, por Jogé M*. Uncal, Habana, 

Voz de Vida, poesías, por Julo Raúl Mendllaharzu. Montevideo. 

Elementos de Geometría. Parte E Planimetría, por Juan D. 
Ravingle, 

Loló, novela sentimental, por María K. Dux. Talleres Gráficos 
del Asilo de Huérfanos, Buenos Aíros. 

Noticias históricas. La caña de azúcar en las Indias Occidentales, 
vos Julio P. Avíla, Imp, Prebiech y Violetto, Tucumán 
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de poesía melancólica. Mas, ello aparte, cabe reconocer 
que el señor Rodríguez es uno de nuestros pootas que 
más hondo penetran en la sensibilidad del Dator. por 
decirlo asi. Tiene el alma lena de amor porque nada 
en la vida le es indiferente, y, así, su «Femplo Interior» 
es un templo en que reina el silencio discreto que el 
verdadero amor exige. Tan distante de la sencillez 
rebuscada, que casi siempre degenera en vulgaridad, 
como de la no menos rebuscada originalidad que casi 
siempre degenera en supercheria, el señor Rodríguez 
escribe versos que se leen con deleite, porque algo 
bueno dejan en el espiritu del lector, cualidal que es 
el feliz galardón de la sinceridad. 


NIEVES DE ANTAÑO, por Jorge Max Rohde, — Yl 
autor de este libro ha puesto en él «Impresiones esté- 
ticas recogidas, especialmente, a través del tiempo 
pretérito, ese numen de los románticos que continún 
siendo un señuelo de todos los amadores de la poesia 
y del artes. En estas palabras suyas, el autor se ha defi- 
nido perfectamente; es un amador de la poesia y del 
arte, y su amor, que aspira a ser fecundo, como todo 
verdadero amor, es el espiritu animador de estas 

úginas, en Jas cuales hay tantas cosas buenas. Como 
he anteriores del autor, este libro es de los que se 

uardan, porque se tiene la seguridad de que algún 
día ha de ser necesario o agradable leerlos otra vez. 
Y ello se debe, en buena parte, al hecho de que la cir- 
cunstancia de ser amador de poesia y de arte, en vez 
de alejar al autor del estudio, como es frecuentemento 
el caso, lo mueve a estudiar siempre, y cada vez, 
corao es natural, con más provecho. Hay quienes creen 
que el estudio está demás cuando se tiene talento y 
sensibilidad; el libro del señor Rohde demuestra una 
vez más que semejante creencia no es sino una falacia 
para disculpar la pereza. 


CARTAS DE Amor, por Marcelo Peyret. — Hubo un 
tiempo, allá por la op romántica, en que se escribian 
novelas en forma de cartas; pero pronto los autores 
se dieron cuenta de que el género resultaba aburrido 

ara la generalidad de los lectores, y lo abandonaron. 
2l aburrimiento se explica, porque es singularmente 
dificil escribir cartas ribuilas a diversas personas 
sin que se traicione en ellas el autor único. Además, 
las verdaderas cartas de amor son de ordinario cortas, 
y en las novelas que se han recordado eran forzosa- 
mente largas, puesto que se trataba de relatar en ellas 
toda una intriga novelesca, con los consiguientes 
incidentes. Pues a pesar de esas dificultades, que casi 
mataron el género, el señor Peyret ha logrado que 
esta novela suya se lea sin fatiga, antes bien, con 
interés, pues, como dice el prologuista, esas cartas 
«son hermosas hasta en sus defectos, como bella es la 
junociaa con su inexperiencia, sus locuras y sus arre- 
atos. ¡Qué fuerza emotiva en algunas de ellas! ¡Qué 
fiebre, qué fiebre, en esa desesperación amorosa estam- 
pada con mano maestral» Las «Cartas de Amors han 
sido editadas por «El Suplementos, publicación en la 
cual aparecieron por primera vez. 


FOLLETOS: 

La enseñanza de la Geografía y su influencia en el carácter na- 
cional, por Manuel J. de Visconti, 

Las relaciones intelectuales tranoo-argentinas, antecedentes 1o- 
copilados por un srgentino. Jmp, y Cara Editora Coni. Buenos 
Aires, 

Memorial presentado a la Comisión de Comunicaciones y Trans- 
portes de la Honorable Cámara de Diputados de la Nación, por la 
Compañía Unión Telefónica, Buenos Aires. 

Estudio sobre la personalidad del general Mitre, por Roya Bazán 
de Cámara. Libreria José Moly. Buenos Alres, 

La vacuna antialía de Ferrán contra la tuberculosis y la morta- 
lidad infantil, por el doctor Félix isleño, Talleres Gráficos Teely, 
Darré y Cía. Buenos Aires. 

Catálogo de la Sección Argentina del Museo Permanente en el 
Pulacio Mundial de Bruselas, en español y francés. 


CARNETS: : 
Hemos recibidos los sigulentes, agradeciendo el envío: Club 
Ferrocarril Oeste y Club Atlético Atlanta. 
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ar — ¿Siente usted algo? , 
COMICA WN S A N — ¡Cómo no!... Siento decirle a usted que un ladrón 


GENTINO 
DEL N A se acaba de marchar con su sobretodo 
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CONCURSO INFANTIL, PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 


Concurso infantil de CARAS Y CARET. 
Se otorgarin CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos log meses entre los cien niños que más condiciones artisticas revelen. 


'AS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — M.* 97 


Nombre y ApolldO o onoiocnosinicnccconcrcor conc rrrrrrrrrcorrAIAIAIII rr rerccr rro re 


Dowmicillo,...ooommoos.ro 


PoblacióB..oocoronrorrrrnrorgarcororrororcrrcrcrrr rr rr rIrrrror corr IRA rrconavs 


Eseríbase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado, 


HEMORROIDES 


Las hemorroides (almorranas) son 
un sufrimiento para quien no co- 
noce los productos MIDY, 


Las hemorroides o almorranas son varices 
mal colocadas. extremadamente dolorosas, 
frecuentemente ulceradas, expuestas 4 cau- 
sas de contaminación terribles, y, en Un, 
complicadas de pérdidas sanguíneas. El 
problema consistía en apaciguar Jos dolo» 
res, en cortar las hemorragias, en descon- 
gestionar y cicatrizar asépticamente los 
tejidos inflamados, en provocar la retrar- 
ción espontánea y en prevenir, en fín, los 
abscesos, las fístulas y Jas grietas, 


Todo esto ye ha conseguido con la 


Pomada MIDY 
o los 
Supositorios MID Y 


Ea los mismos productos hallarán todas las indl- 
caciones convenientes. Laboratorio +Midy», 4, rue 
du Colonel Moll, París, 


N POMADA MIDY || =0a 


Representantes en la Argentina y Uruguay: 
CAILLON €: HAMONET 
Casilla correo 543 


SI TIENE EL ESTOMAGO 
TRASTORNADO 


es casi seguro que ello es debido al exceso de acidez 
y a la fermentación de los alimentos, ¿Será quizás 
por comer demasiado de prisa o en cantidad super- 
abundante, o bien por qué no mastica suficientemen- 
tela comida o que está demasiado o poco cocida? No 
importa la causa, es lo cierto que debe quitarse el 
exceso de ácido y cortar las fermentaciones si quiere 
su restablecimiento. Cierto es también que el modo 
más rápido y seguro de lograrlo es el de tomar 
media cucharadita pequeña de Magnesia Bisurada 
con un poco de agua caliente después de comer 0 
apenas empiece a sentir alguna molestia, Compre 
hoy mismo un frasco de Magnesia Bisurada; em- 
pléela según las instrucciones y entonces compren- 
derá el porqué muchos que antes eran dispécticos 
recomiendan a sus amigos que sufren, tomen 


MAGNESIA BISURADA 


y se sonríen. 
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EL CUTIS FEMENINO 
cuando es bello, constituye el más envidiable encanto del rostro 


y es, además, el factor que realza y avalora toda la estética facial. 


El uso diario del 

POLVO GRASEOSO 
mantiene la piel fresca, suave, delicada y transparente, y, en 
consecuencia, comunica a la cara el mayor atractivo físico. 
(PRECIO EN LA CAPITAL FEDERAL: $ 1,50 LA CAJA) 


MENDEL y Cía. 


En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439 - En Montevideo: calle Cerrito, 678 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiadas, y serán bechos eon pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
gutor, Cada mes se prermiarán los dibujos más interesantes, con libros para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Conourso Infantil» CAMAS Y CAnBTAS, Chacabuco, 161, 


1478 — Un rancbito solitario, 
ANÍBAL GÓMEZ (, — Tuxtla Gutiérrez (Méjico). 


1477 — Una clase de taquígratia, 
RAÚL Díaz. 


1478 — El manisero. 
ALICIA GONZÁLEZ. 


1479 — El match Firpo-Wilard. 
EUGENIO MARTÍN. 


r 


1480 — En £] circo, 
ALEJANDRO J, PERL. 


1481 — En la casa del dentista, 
NÉLIDA DE La PESA, 


"Gran Liquidación de MUEBLES 


, ASOMBROSA OFERTA 
e COMPRA VD. A FABRICANTES 


as MI 
l y] 


LA AMERICANA 


de RUJENSKY Hnos. 
1356 - CORRIENTES - 1356 


REGIO DORMITORIO, de roble 
macizo, formato Y cuerpos, Y lunas, 


Miriaciiairaca O — 
El mismo juego con 1 luna, a pe- 
Wii iO 260.— 


El mismo, imitación 
roble o cedro, 2.... $ 185. 


El mismo, más ebico.. $ 155.— 
== COMEDORES, desde... + 175,— 


Solicite catálogo H con la nueva 
rebaja de precios. 
Embalaje y acarreo eratis, 


===) 
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NUESTRO OBSEQUIO 

para nuestros cllentes 
ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
en colores naburales 
que cultiva el 


CRIADERO 
“EXCELSIOR” 


el más importante 
de la América del 
Sud, n más Catálogo 
ilnstrado de Incubadoras, 
Criaderos y Secadoras de Fru- 
tas, Lista de precios de Colmenas 
inodernas, ete, Remitimos enviando 
pesas UNO moneda nacional, 


EXPOSICION DE AVICULTURA 
BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - Buenos Aires 


(QUEBRADURAS). Nose deje engañar pagando 
precios fabulosos por bragueros con y sin resorte, 
gue lo martirizan sin darle ningún resultado, 


NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sín unter ha- 
bernos consultado o visto el catálogo Muatrado que 
remitimos gratis, personalmente o por correo, para 
la reducción y contención de eunlquier claso de 
hernia (quebradura) por grandea y voluminorar 
que senn, en todas edades y sexos, Dirigirse a 


Compresor “DOCTOR HEISER”-Ayenida de Mayo, 1172 
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Dr. PERGER y . 


Tanto va el cántaro a la 
fuente que al fin se rompe... 


Lo mismo pasará con su 
salud, si no cura esa TOS. 


Ese pequeño resfrío o esa tos 
que a Vd. le parecen insigni- 
ficantes, con el trascurso del 
tiempo se tranforman en ma- 
les graves, muchas veces de 
fatales consecuencias. 


No demore más tiempo, 
cúrese, tome 


BRONQUIOL 
del Dr. BERGER 


que es la preparación cientí- 
fica más eficaz para combatir 
todas las enfermedades de las 
vías respiratorias. 


Tómelo y en las primeras cuchara- 
a ao e UU 
das notará sus benéficos resultados. 
pi dad ti Add ri 
PRECIO DE VENTA: $ 3.— 
más 0.30 de franqueo para el interior. 


Pida en todas las farmacias BRONQUIOL 
del Dr. Berger, única forma de asegurar 
el resultado y de evitar las consecuencias 
de burdas imitaciones. 


DEPOSITARIO GENERAL: 


FARMACIA DEL LEON 
ENRIQUE H. SPINEDI 
Sarmiento, 902, esq. Suipacha - Buenos Aires 


SES A 
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ATA AMAADA SAT AV AR DADAS DADA CADA CASADA 


SOZODONT 


El Secreto De 
Una Buena Salud 
Es Una Buena 


Dentadura 


El Secreto 
De Una 
Buena 
Dentadura 
es: 


SOZODONT 


Son muchos 
los millones 
de personas 
que lo han 
usado. 


Muchos 
millones lo 
compran 
todavía. 


(NODO DO00OODDOODAODOOOODODDODDODODODON 
DD 


Rin 


Milliones de per- SOZODONT 


sonas deben su 
buenadentadura 
a Sozodont. 


¡ COMPRE 
SOZODONT! 


Recomendamos que la 
limpieza de los dientes 
se suplemente con un 
masaje de las encias. 


tiene 70 años 
deexistencia. 


Fabricantes 


HALL € RUCKEL 


Lacorporated 


153 Waverly Place, N. Y., U.S. A. 


SOZODONT 


IO NI WA ASNO WS WAWIRAWAGA 


Enlaces 


| Señorita Maria Arran Mendoza con el doctor Arturo Dunn. — 


Capital. 


Señorita Inocencia Luisa Plante con el señor José Vidal. — Las 
Rosas. 


Señorita Luisa Lamaison con el señor Francisco Pérez. — Trenque 
Lauquen. 


beñorita Dominga V. Costa con el señor Generoso Escudero. — 
Capital. 


Deurer-Torriani. — Rosario, 


O Biblioteca Nacional de España 


LATDACEDLA 


ES 9 


DYVLDO £” 


o ha sido posible precisar cuán- 
do comenzó en realidad la gran 
lucha de lo tenebroso contra 
la humanidad. Como en todas 
las conmociones colectivas, los 
hechos han sido, después de 
pasado el peligro, aumentados 
a capricho cuando no comple 
tamente desfigurados. Cada testigo ha contado «su 
caso» sin poderse substraer al horror que llegó a 
producir casos de locura colectiva; es ese revuerdo 
de horror el que confunde los hechos, y me temo 
que Jos agrande, por ese humano prurito de aumen- 
tar las cosas que conocemos y mucho más las que 
nos pueden dar importancia. 

Dejando a un lado las exageraciones inevitables 
y las no menos inevitables mentiras, reseñemos a 
grandes rasgos las noticias de origen oficial, co- 
menzando por aquellas en que una vaga suposición 
de la creída verdad fué, por primera vez, hecha. 

La zona de ataque y de peligro parece haber 
comenzado en las costas del mar Oriental; por lo 
menos fué en el estrecho de Formosa donde regis- 
tróse el primer caso oficial: Tres juncos cargados 
de naranjas desaparecieron repentinamente frente 


a Ke Lung. Observóse desde tierra que algo asf 
como una vegetación rojiza, sumamente móvil, 
surgió repentinamente de las aguas, rodeando las 
embarcaciones; escucháronse gritos, alaridos y Jue- 
go todo desapareció: barcos, hombres y vegetación. 

Fué el primer caso en que se insinuó la posibili- 
dad del surgimiento de pulpos; pero todos se rieron 
de la idea y algunos sabios demostraron la imposi- 
bilidad de la existencia de cefalópodos de gran 
tamaño. 

El yate «Herlitz» es también un eslabón trágico 
de la cadena de horrores que envolvió por una tem- 
porada al mundo; se sabe que, salido de San Fran- 
cisto para un alegre viaje por el archipiélago 
indomalayo, no regresó jamás. El único rastro 
de su desaparición lo constituyó un trozo de tubo 
de celuloide herméticamente cerrado y en el que se 
había guardado un rollo de películas «kodaks. Por 
desgracia, manos poco expertas dieron con el ha- 
llazgo y sólo se pudo aprovechar tres de las siete 
películas encontradas. Una de ellas era una con- 
fusa vista del «Herlitz» y un grupo.de pasajeros; 
la otra, un paisaje de Manila con el yate recor- 
tándose sobre la vegetación espléndida; la otra... 
¡la otra parecía el producto de una pesadilla! Era 
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una gran cabeza, con un pico córneo en el medio 
y dos redondos ojos que parecían mirar con toda 
la inteligente maldad del odio mismo; claramente 
se veían unos tentáculos que brotaban tras esa 
alucinante cabeza y en uno de ellos se debatía 
algo blanco. Mirado con vidrios de aumento, ese 
blanco resultó ser una mujer, y de no tratarse de 
un «truc» fotográfico, inverosímil y casi imposible, 
resultaba que el monstruo debía ser grande como 
una casa de un piso. 

¿Qué hombre de sobrehumano valor pudo sobre- 
ponerse a la locura del miedo, para dejar a la 
humanidad ese gráfico documento del peligro que 
le acechabaá? Sea quien fuere, la humanidad debió 
de estarle reconocida, 

No relataremos sino someramente la desapari- 
ción del cazatorpederos japonés «Topo». Ella per- 
tenece a la historia y fué, después, por demás di- 
fundida. El vivo cañoneo con que el «Topo» trató 
de defenderse de lo que lo asaltaba escuchóse 
en toda la costa de Okinawashina, y es legendario 
el heroísmo del telegrafista que transmitió fase 
por fase la trágica y desigual lucha y su último 
telegrama sencillamente epopéyico: «Pulpos invaden 
la cubierta, arrastran buque al abismo, me han 
agarrado, no podré... ven...» 

¿Qué quiso decir en su postrer palabra el hombre? 
¿Vengan? ¿Venganza? 

Como estos hechos se mantuvieron en secreto, 
pudo ocurrir el pánico de bolsa más brutal e ines- 
perado que conoce la historia financiera del mundo. 
Sin previo aviso, contra toda previsión, pues nunca 
fueron más cordiales las relaciones entre Estados 
Unidos y Japón, los puertos de ambos países fue- 
ron clausurados y las escuadras puestas en pie de 
guerra, mientras en Inglaterra el almirantazgo daba 
orden de reconcentración a su enorme armada. 

Sólo a los dos días aclaróse en parte el misterio, 
pero los efectos de la formidable baja ocasionaron 
un serio desequilibrio de las finanzas del mundo, 
desequilibrio que aun se recuerda con el nombre 
de «El pánico de los pulpos». 

La aclaración se hizo cuando un telegrama de 
Java anunció la reunión de la escuadra aliada, 
a la que se habían agregado ocho grandes unidades 
inglesas. Cincuenta y tres unidades, especialmente 
dotadas para cualquier lucha, barrieron durante 
diez días las aguas del mar Oriental hasta el océano 
Indico. Ni-un solo indicio de peligro, ni una huella 
de pulpos fué hallada. 

Entonces, cuando ya se pensaba en la posibili- 
dad de un surgimiento de monstruos de las grandes 
profundidades, arrojados de.sus guaridas desde 
seis mil pies por alguna conmoción sísmica, y 
vueltos luego a sus cavernas de lo superprofundo, 
lo que se ha dado en llamar «La catástrofe» del 
«Aguila» llegó a conmover al mundo como no lo 
habían conmovido ni los peores momentos de tra- 
gedia de la gran guerra pasada. 

«El Aguilas, un gran transoceánico destinado al 
servicio de San Francisco a las islas Filipinas, 
llevaba un pasaje de trescientas almas: excursio- 
nistas, comerciantes, obreros y veinte hombres 
del «Servicio de Seguridads para custodia de un 
millón de dólares en oro que se trasladaba a Manila, 
al Banco Americano. Dos aviadores se inoluían en 
Ja tripulación, pues la Compañía de barcos «Pacific 
Travesía» dispuso una cubierta especial para el 
«decollage» de un avión de guerra, destinado a la 
defensa del buque, si el peligro de los mares lo 


atacaba. El permiso especial fué concedido por el 
gobierno, y «El Aguila» partió, despidiéndolo una 
multitud que daba al pasaje bromas y hacía chis- 
tes empleando a los pulpos como «eit motif» 

Nadie debía volver 42 ver nunca al majestuoso 
transoceánico. 

La escuadra aliada, avisada por T. S, H., marchó 
al encuentro del gran buque que, partido el dos 
de mayo de San Francisco, el día cinco debía 
cruzarse en su ruta, pero no lo fué, y el seis se pasó 
en rastreo del mar todo, sin que ningún rastro 
del «El Aguilas fuese encontrado. Al anochecer, un 
marconigrama de una patrulla de destroyers pa- 
reció dar un indicio de la suerte corrida por el 
buque. Decía: 

«Recogidos hidroacroplano «Aguilas dos avia- 
dores, uno herido grave, otro loco.» 

Al amanecer, del crucero «Kurokis» dieron cuenta 
del hallazgo de un rollo de celuloide con unas 
peliculas fotográficas dentro, películas que se esta- 
ban revelando en el laboratorio de la nave, 

De las siete fotografías, de una nitidez inme- 
jorable, se desprendía una terrible verdad. En todas 
ellas podía apreciarse un ejército de monstruos 
indefinibles rodeando un barco. Por todas partes 
un bosque de tentáculos parecía emerger del agua. 
Contra toda discusión, aunque a los sabios se les 
antojara ridícula la idea de los pulpos” gigantes, 
no sólo resultaba verdad la leyenda del «Octopus» 
gigantesco pulpo de que hablan los viejos marinos, 
sino que la realidad representaba un terrible peli- 
gro para la humanidad toda. 

El profesor H. Grager publicó en «The Times» 
una carta que le valió la reprobación universal; 
aseguraba el sabio la imposibilidad de lo que se 
creía y los últimos párrafos de la contundente 
carta, conclujan: 

4... debe también llamar la atención la no exis- 
tencia de pruebas directas. De los dos aviadores 
recogidos, supervivientes de «El Aguila», uno, he- 
rido por proyectiles, ha muerto sin hablar, el otro 
está loco; los telegramas no tienen posibilidad de 
identificarse y las fotografías pueden prepararse. 
Es muy raro que de las catástrofes conocidas sólo 
escape y se encuentre lo que puede hacer creer 
en una leyenda que quién sabe qué oculta tras ella.» 

Mientras tanto la escuadra no encontraba a sus 
formidables enemigos y la tensión mundial au- 
mentaba cada día, siendo ya insostenibles las si- 
tuaciones de algunos países, para los que el forzado 
autobloqueo representaba la ruina o el hambre. 

En ese momento comenzaron a producirse los 
pequeños casos. Pareció, hasta que los hechos lo 
desmintieron, que sólo en alta mar existiese peli- 
gro; por eso algunas embarcaciones pequeñas ha- 
cían cabotaje y, aunque con precauciones, procu- 
raban pescar O trasladar mercaderías. El primer 
buque atacado fué un tanque de petróleo, cerca 
de la costa. A la vista de muchas personas, mien- 
tias caía la tarde, una selva de tentáculos rodeó 
al buque, vióse correr a la tripulación, emprender 
una lucha desesperada y desaparecer uno a uno 
en el mar. Luego el o los pulpos, parecen haber 
estado un largo rato al costado del buque; Jo cierto 
es que se vió al tanque hacer rumbo hacia alta mar, 
remolcado, al parecer, por el ejército de pulpos. 

En una semana se produjeron doce hechos por 
el estilo y con preferencia fueron atacados bu- 
ques petroleros. Una teoría científica estableció que 
el olor del petróleo debía agradar a Jos monstruos. 
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Y entonces llegó el desenlace. 

El profesor Grager publicó su segunda carta. 
Ella causó tanta sensación, pese a su brevedad, 
que no resisto al deseo de transcribirla, aunque ya 
lo ha hecho la prensa de todo el mundo, 

¿Insisto en hacer notar — decía el profesor — 
lo absurdo de creer a los cefalópodos como un 
peligro y en lo burro que es (el término no resulta- 
ba muy científico) asegurar la existencia de pulpos 
gigantes y que adoren el petróleo, Creo que esos 
pulpos «inteligentes» necesitan el petróleo, no para 
sus estómagos, sino para sus máquinas.» 

La discusión estalló en todo el mundo. ¿Podían 
unos audaces y crueles piratas modernos, utilizan- 
do máquinas navales desconocidas, simular la exis- 
tencia de pulpos gigantes? Las pruebas en pro y 
en contra surgieron de todos lados; los cefalopo- 
distas decían: « ¿Y los telegramas? ¿Y las fotogra- 
fías? ¿Y los tentáculos vistos por docenas de testi- 
gost» Y los cefalopódofos replicaban: «Simulados, 
falsos o fraguados por los piratas, «truc» para hacer 
creer lo imposible y escapar a las investigaciones. » 

Súpose entonces que el profesor Grager habíase 
trasladado al manicomio donde estaba asilado el 
aviador superviviente de «El Aguila», pues quería 
saber por qué el compañero muerto tenía heridas 
de bala al encontrarse el hidroavión en el mar y 
por qué el aparato mostraba huellas de un recio 
tiroteo. La atención del mundo concentróse en esa 
tentativa de hacer volver a la razón al único tes- 
tigo que vivía. 

El profesor Grager no debía nunca ver vivo al 
aviador; pero sus teorías iban a recibir una ines- 
perada prueba. 

El sábado por la noche, víspera de la llegada de 
Grager al manicomio, el loco fué atacado por la 
espalda mientras paseaba por los jardines; un for- 
midable golpe en el cráneo y dos puñaladas en la 
espalda lo derribaron moribundo; a sus gritos acu- 
dieron varios enfermeros y el médico director, que 
atendieron al herido, Este parecía haber vuelto 
a la razón y procuraba hablar. Un cordial pudo 
darle fuerzas; entonces articuló claramente: « Pul- 
pos no, submarinos, «camouflago», pulpos no, roba- 
ron millón... pi...ra...tas...» Luego balbuceó 
cosas ininteligibles y cayó muerto. 

La policía atribuyó el crimen a otro loco en cuyo 
poder fué encontrado un cuchillo ensangrentado; 
pero se trataba de un loco pacífico que nunca, antes 
ni después, tuvo ataques. ¿Se quiso ocultar así, aca- 
so la verdad? ¿Debía creerse en la existencia de una 
banda internacional de criminales, dispuestos a 
sembrar el terror y la duda para poder burlar a la 
justicia? ¿En realidad, un ejército de monstruos ha- 
bía surgido a la superficie 
y atacado al tráfico maríti- 
mo por espíritu maligno o 
por buscar alimentos? La 
verdad no ha sido nunca 
bien aclarada. La navega- 
ción reanudóse después de 
la alarma final. Y es bueno 


1” FERNANDEZ * MENDEZ 


DIBUJOS DE 


REQUERA 


especificar bien claramente los últimos detalles de 
lo sucedido para que, ahora que parece estar 
nuevamente en el tapete la cuestión, sepan todos, 
los que ignoran los hechos o no los conocen bien, 
a qué atenerse. 

Después del último relato y cuando se pensaba 
abandonar la persecución, de un hidroavión de la 
escuadra americana legó un marconigrama que puso 
en actividad a todas las fuerzas, no sólo por lo que 
señalaba, sino por las circunstancias que rodeaban a 
su recepción. Decía el parte: «A la vista enemigos, 
no son... La transmisión se interrumpió en eso 
punto, y todos los esfuerzos hechos para feanudarla o 
para conseguir datos más explícitos fueron inútiles, 
Pero como por la ruta marcada por el alto comando 
al aparato y la bora de transmisión se calculó el pun- 
to desde donde ésta fuera hecha: el mar de Coral, la 
escuadra toda partió hacia la batalla, incluso los tres 
grandes buques especiales que podían guiarse por 
las ondas hertzianas y arrastraban potentes minas 
dirigibles, e hidroaviones. Desde Manila zarparon los 
destroyers y la división aérea de Sidney voló hacia 
Nueva Caledonia. 

Nunca debía efectuarse la gran batalla. Se recor- 
dará que un violento movimiento sísmico asoló todo 
el gran océano desde Hong-Kong a Valparaíso, El 
maremoto causó víctimas en las Filipinas y en Nue- 
va Zelandia; toda la Oceanía fué conmovida por la 
violencia de esa formidable explosión de los elemen- 
tos, y la escuadra aliada sufrió ingentes averías. Los 
mismos navíos del aire debieron arribar dispersos a 
diferentes puntos, y entre las pérdidas sufridas, la de 
tres submarinos que no volvieron nunca a puerto, 
agregó un detalle más al horror del siniestro, 

Pero de los pulpos o de los piratas no volvió a sa- 
berse más, así como del último hidroavión que pa- 
rece haberlos visto, transmitiendo sus truncas infor- 
mación. Ñ 

Sobre la costa de Madagascar fueron encontrados 


“unos raros restos (esto se supo un año después). Eran 


como unos tubos de aluminio recubiertos de caucho 
rojo. Un buque inglés enviado especialmente para 
recogerlos, no pudo encontrar ni rastros de ellos, pues 
los naturales del país los habían convertido en feti- 
ches o en quién sabe qué, ¿Eran los restos de la in- 
fernal maquinaria de Jos desaparecidos piratas? ¿Ha- 
bían éstos perecido entre el maremoto o aun disfru- 
tan el dinero robado a sus victimas de ¿El Aguilas y 
demás? ¿O en realidad unos monstruos, cefalópodos 
gigantes o especies desconocidas, invadieron el 
océano Pacífico y sus mares, y habían perecido en un 
medio extraño a ellos o vuelto a sus abismos? 

El problema no parece haya de resolverse nunca y, 
pese a las teorías del profesor Grager y sus pruebas, 
aun es mayoría la que cree 
en la existencia de un oculto 
peligro que acecha a la hu- 
manidad desde el fondo de 
los mares, presto a resurgir 
para librar una definitiva 
batalla contra todos los na- 
vegantes de nuestro planeta, 
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A pedido de varios añicionados publica- 
mos hoy la partida 11.* del match por el 
campeonato del mundo entre los maestros 
José Raúl Capablanca y doctor Manuel Lar- 
kor, disputada cn la Habana el 13 de abril 
de 1921. 

GAMBITO DE DAMA REHUSADO 


BLANCAS NEGRAS 
J. R. Capablanca Doctor Manuel Lasker 
1. P4D P4D 
2 CIUAR PI3R 
3, P4AD C3AR 
5, AGOR 0D2D 
6 P5R A2QR 
6 C3AD 0-0 
Te TiLA DO) TIR 
8, D A D P3A D (2) 
D A D PXxPA 
10. A PA Cap 
4. A A TxA() 
12 O 18) C1IAR 
13. T 1D A 2D 
14, P R C3cnD 
m5. A AR P1IAD 
16, P4C0D A1R 
A CD T(2KB)2 A D (4) 
18 P 41D CICR 
2. PETD Cc2D 
2, P K P3CD 
21. C l TICD 
22. D AD CHAR 
23, C6D 04D 
24. DITD P3AR 
25, € A Dx 
26. PXxXPA PxPA 
27. P5CD T(1C)1AD 
28. PxPA TxXxPA 
29. T sd Ae q 
30. P PC PXPC 
3. TIR DI1IAD 
82. C2D CI1IAR 
33, C4R DiD 
34. PA4TR T2A4D 
35. D30D T2CR 
306, P3CK T2TD 


37, ASYAD TA4TD 
28, CSA D Ccxe 

30. DxGC R2AD 
10. D3R D3D 

411. D4R T5TD 
42, D7TC+ R3CRO) 
43, D8SAD D5CcD 
44, T1AD D2K 

45, AD + R3TR 
46. TTAD Dg8TD+ 
47. 12C0CR D3D (0) 


Las negras abandonan (8) 


(1) La posición es ahora parecida a la que 
se originó en la 1,%, 5,2 y 7,* partidas del 
match, 

(2) En la séptima partida, habiendo ju- 
gado Lasker 7P 3 AD, y res] j : 
gada 8D 2 D con un nuevo nvanc 
D, ¿por qué no jugó ahora P 4A D 
do en apariencia un tiempo si se compara 
In citada partida con la presente? Es posibi 
que Lasker haya considerado le eventuali- 
dad de una desventaja a causa de estar en 
torre colocada en 1 K en lugar de 1 A KR; 
además podría haber alguna objeción 

(3) Probablemente la idea de Lasker, al 
jugar T 1 R, cra tomar con T, pero parece 
que sl toma con D hubiera favorecido su 
desenvolvimiento; a enusa de este movíi- 
miento Lasker cierra por completo su jue- 
go, ua tal punto que podemos decir que 
está jugando con muy poca ingeniosidad, 

(4) Las T negras están mal colocadas, de- 
bido a que no hay probabilidades de avan- 
zarel PA D, El único punto débil en Ja po- 
sición de las blancas era el P D, ahora in- 
atacable; sin embargo sería de considerarse 
Ja amenaza de este peón, como un plan de 
ataque de las negras, 

D 2 RB, las blancas gana- 
rían un peón con 434 x P Rjague,C x A; 
44D x Djaque, R x D;45P 5D. 

(6) Las negras están sín recursos, Pierden 
con cualquier cosa que juegan. 


(7) Una linda combinación, pero poco 
profunda. 

(8) Otra partida pobremente jugada por 
Lasker, el que en este match no ha mostrado 
su antiguo estilo de campeón, 

Nota de la Redacción. — Estas notas co» 
rrespouden a Amos Born, de «The lieJd», 

Solución al problema número 3: R-3 D. 

Soluciones, — Jan remitido soluciones 
exactas al problema número $ los siguientes; 
Rómulo L. Guillamondegui, cjudad; Alberto 
F. Porral, Sanatorio Santa María; Enrique 
Kotteardt, ciudad; R. Nieto Ortiz, San 
Juan; Roberto €. Domínguez, Tapalqué 
F.C Arturo Landó, Gualegunvehú 
(Entre Ríos), Víctor Novillo, Transporte 
«Pahía Blancas (Puerto Militar); Adalberto 
Casinelli, ciudad; Ranñl de Fonteynes, Lin- 
coln; Obdulia A. Redondo, ciudad; José 

taúl Torregiani Lujan (F.C. 0.); José M, 
Dorronsoro, Carlos Salas (E, €, 0.3; Zulema 
Cassera, Carlos Salas (F, C, 0.) Manuel 
Giorgintti, Viamonte (F,C.,P. JJ, M, Merre- 
rá, Fernández (F, €0,C,A.); Félix Estigarri- 
bía, Mercedes (Corrientes); Angelito Bruz 
zone, Lanús (F, €, 8.); B, Telmo Leiva, Co- 
rrientes; Ramón Jowé Leston, cludad, 

Desea jugar por correspondencia, — Félix 
Estigarribia, Mercedes (Corrientes). 


CORREO 
A Ramón José Leston, ciudad. — En opor- 


tunidad le complacerermos sobre la golución 
del problema Indíano; investigamos. 

A Angelito Bruzzone, Lanús (F. C. 8.). — 
El señor Fernando L. Bonazzi, Sarmiento, 
1220, tiene un surtido completo de obras de 
ajedrez; él le podría informar de la pulica- 
ción de las partidas que usted necesita, 


my; 


Nota de la Redacción. — Toda la corres- 
pondencía para esta sección diríjase a nom- 
bre de Redactor Sección Ajedrez. de CARAS 
Y CARETAS Chacabuco. 151, 


LOS QUE 
TENEIS LA GRIPPE 


recurrid pronto a las 


PASTILLAS VALDA 


Alivian instantaneamente la opresion de pecho 


Facilitan la expectoración 
Corrigen la irritación de los Bronquios 
Aumentan la resistencia de los Pulmones 


Los que tengais la Grippe 


no descuideis la ayuda eficaz de las 


VERDADERAS VALDA 


que se venden solamente 


en CAJAS 


llevando el nombre 


VALDA 
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Los Vinos de mesa 


TRAPICHE 


han merecido y siguen 
mereciendo la preferencia 
de los que saben reco- 
nocer los meritos de los 
== mejores vinos. === 


Benegas Hnos. x Cía. Ltda. 


Soc. Anón. Industrial y Comercial 
744, FLORIDA, 744 - Buenos Aires 


Unión Telefónica, 1752 y 7365, Retiro 
Cooperativa Telefónica 3708, Central 
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Necrología. 
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Señora Josefa Millan de Galizia Señorita Clemertina Capuano, 
— Capital. — Capital. 


ci 
CU 


La Durabilidad de un 
Motor Depende de 
su Temperatura 


Señora Carmen Argento de Señorita María Luisa Soga. — 
L Boyce Moto-Meter le indica la Mantuano. — Capital, Capital, 
temperatura de su motor en todo 

momento. 


Un motor demasiado caliente causa 
pérdida en la compresion, comha las 
válvulas, produce fugas en los anillos 
del émbolo, quema los cojinetes y en 
general daña las otras partes. 


Un motor demasiado frío desperdicia 
de 80 a 40% de combustible. 


4 s Señora Catalina Baglietto, — Señora Zulema Maimá de Bri- 
Un motor demasiado caliente o de- Avellansda. guole. — Bahía Blonos. 


masiado frío cuesta dinero-el Boyce | 
Moto-Meter evita ésto. 


La columna de líquido rojo que sube 
y baja, indica en todo memento lo que 
pasa en el mecanismo cubierto, Ella 
le indicará que algo marcha mal, diez 
o quince minutos antes de que se 
haya ocasionado el dafio. 


Ningún automovilista puede estar sin 
uno. Los precios están al alcance de 
todos. Se hacen «modelos para cada Señora Ana B. de Bértolo. — Señora Amalia Montí de Pa- 
elase de automóvil, Rosario. s0ñ, — Ratacio, 


Compre un Boyce Molo-Meter 


THE MOTO-METER COMPANY, INC. 
LONG ISLAND CITY, L.I., E.U. A. 


- BOYCE 
[MOTO METER 


" Su automóvil merece uno * 


Eeñora Rosa B. de Mailezzoni. Señora Máxima J. de Najlo. 
— Rosario. Italo (Córdoba!. 
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LENA de maternal orgullo y rebosante de 
y Telicidad, la joven mamita sostiene amoro- 
samente en sus brazos a su bello retoño. 

Su querido bebito, al criarse sanito y robusto, le 
brinda la infinita alegría que tanto ambicionan 
las madres. La MALTA PALERMO, al dar fuer- 
zas y ánimos a la mamita durante el período de la 
lactancia, desempeñó un papel importante, ha- 
ciendo que su hijito obtuviera los inmensos be- 
neficios que reporta una leche sana y abundante. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


ED CERVECERIA PALERMO S. A. Buenos Aires 


O Biblioteca Nacional de España 


¿Dama antigua 
sonándoge». Si se- 
mejante título fi- 

urara en el catá- 
ogo de una expo- 
sición de pinturas, 
no podríamos pen- 
sar sino en un cua- 
dro de arte impre- 
sionista, pues es 
sabido que en la 
vida social de to- 
dos los tiempos el 
acto de sonarse es 
considerado un 
gesto violento y 
antiestético, una 
pequeña y bien de- 
plorable calamidad. La misma diferencia que hay entre 
el pañuelo de hombre y el de la mujer atribuye a este 
último una misión distinta, 
El pañuelito sirve para mu- 
chas cosas útiles; prolongar el 

esto de la cariñosa despedi- 
de, adelantar la bienvenida a 
la persona esperada y que 
aparece al alcance de nuestra 
vista, cimular unas lágrimi- 
tas, tomar una «pose» des- 
pués del shimmy, dejárselo 
robar por el joven senti- 
mental... 

La moda del día consiste en 
llevar el pañuelo en la muñe- 
ca, pasándolo por entre el 
brazo y la pulsera Es una 
moda estival que triunfa ac- 
tualmente al otro lado del 
Ecuador, y que triunfará pro- 
bablemente de esto lado tam- 
bién, dentro de unos meses, 

Los viejos cofres se vuelven 
a abrir; las manos finas do la 
elegante busca en ellos, entre 
los encajes y los tejidos des- 
coloridos, log preciosos pa- 
ñuelos de nuestros abuelitos, 
pañuelos multicolores de log 
que otrora nos burlábamos, 
¿Qué es lo que no puede ha- 
cerse con uno de esos pañue- 
los ribeteados? Pequeñas y 
deliciozas blusitas, escotes pa- 
ra un vestido demasiado som- 
brío, cuellos carácterísticos «a 
la paysanne» para capas de : 
alpaca negra. La alegría de sus colores se extiende como 
marejada por las calles de la cindad — pequeños sacos 


LA MODA AL DIA 


Por 
LUZ Y 
SOMBRA 

se 


de mano, adornos 
de sombreritosclo- 
ches — y afucra, 
en las canchas — 
atavios a la Len- 
glen, cuello y bol- 
sillos de los vesti- 
dos de tennis; — 
doquiera. 

El pañuelo es 
hoy coqueteria y 
vanidad. En los tiempos remotos fué lujo, El sudárium 
romano no servía más que para secarse el sudor de la 
cara y era seservado a las clases altas, El pueblo usaba, 
para el sudor y lo demás, una extremidad del vestido; 
asi que fué recibida con emoción la generosidad de Au- 
reliano quien, para captarse los favores de! pueblo, 
hizo repartir unos sucios cuadraditos de tela pareci- 
dos a nuestros pañuelos comunes, 

Más tarde el pañuelo fué mensaje de amor y mascota, 
Los de la Edad Media, pre- 
ciosamente bordados y de di- 
mensiones importantes, se lo- 
vaban en la mano o en la cin- 
tura, y la dama lo ofrecía a su 
galán quien lo ataba a mi- 
tad de la manga dejándolo 
caer suelto, como una echar- 
pe, hasta el suelo, 

En los torneos, los paladi- 
nes enarbolabah en la extre- 
midad de su lanza el pequeño 
pañuelo de fina tela bertado 
por la dama de sus pensa 
mientos. 

¿n Purquía, tiempo atrás, 
cuando un hombre quería 
preguntar a una mujer si so 
casaría con él, le mandaba un 
anillo, una moneda y un pa- 
ñuelo, 

También fué el pañuelo 
triste mensajero. Desdémona-— 
murjó de mala muerte por un 
pañuelo... sin calcular log 
trastornos y los disgustos no 
entregados a la publicidad, y 
que no fueron ocasionados 
por un pañuelo que nosotras, 
u ¿otras había olvidado, 

Los dibujos de esos cundra- 
ditoy de tela o de seda han 
sufrido ellos también la in- 
fluencia de los tiempos. Es 
por el pañuelo que sabemos 
que Leonardo de Vinci 50 
ocupó del problema de la navegación aérea, Los pa- 
fñuelos de hoy son multicolores, estilo cachemir anti- 
guo; además hay los pa 
fuelitos de cartera en co- 
lores lisos, y con unas mas- 
cota y una leyenda borda- 
das en el ángulo: «Je meurs 
pour tois «Je t'aime, done 
je suis». 

Y la elegante. con el 
pesto de aburrida indife- 
rencia que indica su am- 
plio conocimiento de las 
reglas sociales, se lleva la 
terrible leyenda hasta los 
labios bien pintados... qui- 
zás para asomarla el cora- 
zén... quizás para secar 
una gota de champán... 
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sin duda, el agua de colonia de 
clase más superior, de perfume 
más exquisito y de acción más 
persistente. En tal caso use el 


AGUA DE COLONIA 
| MENDEL 


en la seguridad de que verá 
usted satisfechos sus deseos. 
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PERFUMERIA MENDEL 


En Buenos Aires: Calle Guardia Vieja, 4439. 
En Montevideo: Calle Cerrito, 673. 
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Señor Jefe de Propoganda de FUCUS 
LARKEA 513 - Buenos Aires 


Sírvase enviarme guatuitamente un follcto con las 


4 5 A! ¡ bases del Concurso Casa Fucus. 
y sin mas requisito que 


pedirlo, le darán un folleto con Nornnk — 


las bases del Concurso que 


DA ir 


hemos iniciado, a fin de hacer 


SO. Lociunao 
conocer las ventajas que para 
la curación de heridas; llagas, 
quemaduras, etc. reporta el uso 
de nuestra 


GASA 
FUCUS 


Entre los premios de este 


A 


Concurso hay 2000 pares de 
tijeras, una de las cuales puede 
facilmente pertenecerle dán- 
dole además opción a otros 
premios en efectivo, de los que 


uno es de Si le es más cómodo llene el 


cupón arriba inserto y le mendare- 


$500.-- 


mos las bases del Concurso: 
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De Quequén 


Aspecto del puerto de esta ciudad que después de log trabajos ejecutados por dragas del Ministerio de Obras Publicas ha podido 
dar entrada sin dificultad alguna al transporte Chubut, calando 20 pies, y que dentro de poco podrá dar cabida a cualquiera de los 


RESOLUCIÓN 


Quiero vivir de un día para otro. 
Quiero me ql que la vida no 
fué entregada toda en un instante 
sino dividida en acciones diarias. Los 
años que mi existencia pueda o no 
durar deben dejarme completamente 
tranquilo, puesto que me he decidido 
a vivir de un día para otro. 

Cada veinticuatro horas es una 
vida; cada noche un partir del mun- 
do; cada mañana un resucitar, Tod 
es nuevo al amanecer. > 

La actualidad es siempre tolerable. 


TIN COM EL 


PREMIADO 
JABON 
EL MEJOR COLORANTE 


buques que hacen la carrera a la costa sur. 


En el presente no se comprenden las 
imposibilidades. El pasado y el por- 
vénir son los que nos quieren robar 
la fuerza. 

La pena más dura la soportamos 
hoy, pero el pensamiento de que vol- 
verá aquel dolor nos llena el alma de 
cobardía. No nos damos cuenta de 
que el mañana nos encontrará con 
nuevo vigor, mayor fuerza. Crucifi- 
camos el día de hoy entre dos ladro- 
nes; el ayer y el mañana. Todo lo 
más intolerable de la vida lo.toma- 
mos del ayer: el remordimiento., Del 
mañana buscamos la anticipación, la 
duda, el miedo, No es el hoy el que 


ROSEDAL 


NO FALLA NUNCA 


nos martiriza: es el ayer con sus re- 
cuerdos y el mañana con gu incer- 
tidumbre. 

Un día tiene 86,400 segundos; si el * 
viejo reloj supiera que su tictac era 
eterno deberia muy triste cuni- 
plir con su labor. Pero el buen ero- 
nómetro comprende que no hay tal 
cosa. Sabe que tiene un solo tictac 
que hacer y un solo segundo para 
hacerlo. En buena hora se le acaba la 
cuerda y los 80,400 segundos se le 
han pasado sin saber cómo, 

El reloj lo sabe y por eso su cara 
está siempre Crolnquita — GUSTAVO 
Lk Bon. 


MEDALLA DE ORO 


EXPOSICION DE MILAN 
YBARCELOMA 1922 


27 COLORES DISTINTOS 


Usted, señora, podrá teñir en su casa cualquier vestido por manchado o descolorido que esté, y le quedará 

flamante usando el maravilloso jabón ROSEÉDAL, el más. económico y de más fácil uso de cuantos colorantes 

existen. Si Vd. quiere tener la seguridad de un buen teñido no acepte otro que no sea ROSEDAL. 
Concesionario: E. BONET. — G. Urquiza, 1461, Buenos Aires. — En farmacias, a $ 0,80. 


TEMPESTADES 
Luuvias — /HUN 
0 TORMENTAS / fl 


E... 28 


Fabricantes e 
Importadores: 


R. HAUPT 4 M. 


LA LINTERNA “DIOGENES” 


SIEMPRE 


VICTORIA, 3258 — BUENOS AIRES 


L 


PIZZA 


PROXIMOS SORTEOS: 
AGOSTO 10, dl... ... 


Lotería Nacional 
$ 100.000. 


Billete entero, $ 21,50; quínto, $ 4,30, Agosto 23 y 31, de 


CHAPAS 


ySo]/ 
El desinfectante y antiséptico 


KULENKAMPFF; WEYGAND y C2 B3AIRES «ALSINA 1473 
AS ANO 


PLACAS Y CORONAS 


66 


de bronce para recuerdo y homenajes 

en tumbas, y grabadas para puertas 

24 x 14, $ 9; 3020, $ 15; 4030, $ 28 
SELLOS DE GOMA, $ 2 


$ 80.000. Billete entero, $ 16.25; quinto, $ 3.25, A cada pe- 
dido añádase, para gastos de envío y extracto, $ 1.— m/n. 
Giros y órdenes a; 


G. BELLIZZ1—Chacabuco, 131-Buenos Aires 


DE 
Chapas de hierro esmaltado, U, T. 0512, Riy. 
BRONCE RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 


153, Sáenz Peña, 153 - PEDRO BARREIRO 6». arre: 
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se recaliente porque se da cuenta del peligro que corre. Si esto resulta, 
su automóvil tendrá que ir al taller, cosa que le hubiera sido fácil 
evitar, Una pérdida de tiempo y dinero. 


E" automovilista de experiencia siempre se cuida de que su motor no 


CURRIENDO el recalentamiento de noche, no se aper- 
cibe el vapor que sale del motor, y sigue viaje. Con un 
“WARN - O - METER” STEWART instalado, el peligro se eli- 
mina, La brillante luz verde se cambia a colorado y le da aviso 
a tiempo. El modelo De Luxe que indica el grabado arriba 
es niquelado, con esfera plateada. Un bonito adorno al coche. 


L lado que mira hacía el frente tiene un dibujo bonito, 
pudiéndose hacer poner el monoprama o cualquier insignia 
gue se desce y se ilumina con la luzdel “WARN - O - METER”. 


Modelo 1738, para Ford, se surte con un tapón 
bonito y vale........... ER TOS $ 45.—c/l. 
Modelo 173A, terminado en negro, vale $ 45,—c/l, 


Modelo 172 que indica el grabado, vale $ 50,-— c/l, 


A LOS SOCIOS DE CLUBS. GRATIS. 


En el “WARN-0O-METER” dibujaremos el emblema de su Club, 
en el lado que mira hacia adelante, siempre que nos mande un original. 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS: 


ARTHUR S. HAWTREY e Cía. 


MAIPU, 87 BUENOS AIRES 
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De San Andrés de Giles GLOSAS PARA LAS ROSAS 


Esta flor merece, realmente, ser 
cantada, porque nunca hubo flor en- 
tre las flores con una carrera más 
triunfal. En todo lo que interesa pro- 
fundamente al hombre — el amor, la 
religión, la ley, la guerra, la muerte— 
se encontró siempre envuelta la rosa; 
y la civilización entera está saturada 
de su perfume. Y sin embargo no 
perténece a la gran aristocracia flo- 
ral, como la azucena o el loto... Sus 
pergaminos, sus cien pótalos, son re- 
cientes; y existen en la India, en las 
faldas del Himalaya, principes con 
genealogias más remotas que la de 
la rosa, 

La rosa aparece en el mundo griego 
con Homero, pero ann es la rosa ple- 
beya, silvestre, de cinco hojas, que 
nace en las espesuras. Sólo con Pin- 
daro y con Arquiloco es cuando la 
rosa, con sus cien pétalos, yu perfec- 
ta, entra realmente en la vida de log 
hombres y de los dioses, y cuando 
inicia sus aventuras maravillosas. 

Desde el siglo X1v la rosa es el 
adorno esencial de la reina de los 
Angeles, Maria no tiene entonces 
compañera más fiel ni emblema más 
radiante, Cuando se aparece a los 
hombres, las rosas nacen bajo sua 
pies. 

Ya no son estrellas, sino rosas, las 
que la adornan. Al subir al cielo dejó 
su sepulcro lleno de rosas; y Blla es 
verdaderamente la rosa que renace 
de la muerte. — GA DE QUEMOZ, 


a ' . l 0 (Uno de lin Ho /ouamo- 
Hermoso cuadro alegórico integrado por un núcleo de niños en el festival organizado uando uno de los dos enamo 


por la señora Amalia Testoni y por el señor Horacio Ageno en benaficio del Telar de la rados piensa que la ruptura es posi- 
Escuela N.* 1, ble, es porque la desea. 


Gest 


Segura Exterminacion 
De Callos 


ta FOSFATINA 


FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más | “Gets-lt” Segura Muerto de Callos 


ar , á y ¡ Toda clase de callos y callosidades go 
agradable y el que más se recomienda rinden a “Gets-14" y £0 desprenden 


para los niños, sobre todo en el momento | Inmediamente. Unica- 
4 d 1 mente unos cuantos 8e- 
del destete y durante el período de f | gundos y dos O tres go- 
y > : 44, 50n Necesarios para 
erecimiento, ] | eliminar el dolor. Vaya 


Conviene a los estómagos delicados. | Mire 


A SA ] | de “Gets-11." 
2 | Fabriendo por E. Lawrenos 
Do., Chicago, E, U, A, 


MENDEL y Cia. 


¡ Buenos Aires, — Guardia Vieja, 4439 
Montevideo. -— Cerrito, 873 


6, Rue de la Tacherle, PARIS, y Farmacias, 
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Antes de entrar en el mar 
Eva causa sensación, 
pues tiene una precaución 
que en cuenta se ha de tomar. 


Llega, habiéndose lavado 
con REUTER, y es natural 
que asombre con su ideal 
cutis terso y nacarado. 


o Bis 
A e 


Ñ 
Ñ 
MA 


a. 


Y juego, al salir del baño 
otra mano de jabón 
le evita la picazón 
que siempre produce daño. 


Y así, con el REUTER, Eva, 
antes del baño y después, 
de preciosa y joven, es 
la que la fama se lleva. 
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Para 


este pedrus- 
co? — pre- 
guntó al ver 
sobre aque- 
lla especie 
de ara, pre- 
sidiendo al 
vasto gabi- 
nete de es- 
tudio del 
arqueólogo, 
un cacho de mármol que el husmo 
estético le dijo ser antiguo y clásico. 

— ¿Ese pedrusco? ¿Sabes qué es? 
Ese pedrusco es un pedazo de las en- 
trañas de la Venus de Milo. ¡Qué ca- 
tástrofe! ¿Cuándo aquel bárbaro.,.? 

— ¿Bárbaro? Di mejor místico. 
Porque fué un místico el que arrojó 
la bomba que la hizo pedazos. Y la bomba misma 
una obra de arte, y el acto de arrojarla un acto, un 
gesto, y él, el escultor... 

— ¿El? ¡Un Eróstrato enano! Quiso inmortali- 
zarse haciendo añicos, añicando, la divina Manca, 
ya quenolo lograba esculpiendo mujeres con brazos, 
Parece que el impío había pretendido ponerle brazos 
a la Diosa. ¡Figúrate, como si se tratase de un .mu- 
tilado de la guerra! ¡Ponerle brazos a la Diosa! 
¡Ponerle brazos a la Diosa! — Y alzaba los suyos, 
al exclamarlo, como buscando por encima del techo 
del gabinete la bóveda azul de Zeus el recogenubes, 

— ¡Y una mochada de la guerra fué la Venus esa 
de Milo! En la guerra perdió los brazos. Brazos que 
parecerán un día ahora que,todo.lo demás está 
hecho trizas. ¿Y tú adquiriste esa reliquia?... 

— ¡Sagrada reliquia! ¡Talismán misterioso! Sésa- 
mo del Olimpo! ¡Llave de la Belleza con la be ma- 
yúscula! ¡Aquí me encierro y contemplándola vuelvo 
a ver la eterna Forma, la Normal 

— Mucho mejor te habría sido comprar una re- 


A 
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— Yo to te puedo pagar veinticinco centavos del peso que te 
debo. pero le ruego que me des un plazo para pagarle los seten- 
ta y cinco cenfavos restantes. 


2 UNA RELIQUIA DE 
LA VENUS DE MILO % 


CARAS 


Y CARETAS 


producción en yeso, de las de vacia- 
do. Allí persiste la forma de esa For- 
ma... 

— ¡Cállate, cállate! ¡Cierra la boca 
impía! ¡No blasfemes! ¡Anatema! ¡Ana- 
tema! ¡Materialista! 

— ¿Materialista? ¿Materialista yo? 
¡El materialista serás tú, túl... Tú, 
que crees guardar algo de aquella di- 
vina Forma en ese pedrusco... 

— ¡Pedazo de sus entrañas, te digo! 
¡Mármol de su mármol! 

Y se fué a besarlo, mas sin osar 
tocarlo con sus manos. A aquel jirón 
de la carne de la sin manos solía, con 
los labios era lícito, rozar. 

— Ya sé, ya sé — continuó exal- 
tándose — que a esto le llamáis su- 
perstición o superchería y que os com- 
padecéis de nosotros los fieles, los creyentes, los de 
votos, Jos que comulgamos en el divino mármol de 
Afrodita, los que nos hemos repartido los añicos 
a que se redujo su divino cuerpo cuando aquel 
bárbaro de la bomba... 

— Un futurista discípulo de Marinetti... 

— ¡Y un eternista yo! 

— ¿Es decir que la eternidad está en el mármol 
y no en la forma?... , 

— Querrás decir en la figura... Porque la figura 
es ficción, y la figura es de fingir, o heñir que deci- 
mos en castellano... 

— ¡Ya salieron los pedruscos filológicos! ¡Mala 
bomba le parta a la etimología y la haga también 
añicos! 

— Y todo eso de las reproducciones en yeso — 
continuó el arqueólogo, sin olr a su antagonista 
aliado — es cosa de ficción, de heñimiento de mo- 
delado... La reproducción es el pecado en el arte. 
La obra santa es única e irreproducible. ¡Las edi- 
clones! ¡Odio las ediciones! 


pe estoy luriosa, pues no encuentro perejil para la 
comida... 
— Ah, ¡verdad! To suegra come con ustedes hoy... Y como 


es una lora... 
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SN, — ¿Es decir que preferirías un co- 


po de papiro con unas letras borrosas 
de mano de Virgilio, pongo por pocta 
eterno, a una buena edición moderna 
de sus poemas? 

— ¿Y quién lo duda? ¡Tú, que no 
tienes el sentido de la tradición! En 
ese que tú llamas pedrusco palpitan 
para los fieles las entrañas de la Venus 
de Milo, mientras que en esas repro- 
ducciones de museo... ¡Si hasta están 
huecas! ¡Si hasta están huecas! ¡Si no 
tienen entrañas! 

—HComo Jas estatuas de bronce... 

— ¡Por eso las rechazo! ¡Bronce..., 
bronce, .., oquedad! 

— Pero es sonoro. Una estatua de 
bronce puede hacer de campana. 

— Más dice el mármol mudo, el 
marmol con entrañas marmóreas, 

— Y sin esqueleto. Porque la Venus de Milo no 
lo tenía. 

— ¿Que no? ¡La Venus de Milo tenía esquele- 
to, le tenía! Le tenía dentro de su mármol com- 
pacto. Y del esqueleto Je venía su hermosura, 
¿No has leído en el Viaje a Italia de Goethe el 
pasaje aquel en que éste nos cuenta cómo an- 
tes de abandonar a Koma, en abril de 1788, se 
fué a la Academia Luca, a ver la calavera de Rafael, 
el pintor egregio, que allí se conservaba, y cómo se 
extasió con la contemplación de aquel cráneo per- 
fecto? «No podía separarme de su vista», dice. 
hizo que el consejero palatino Keiffenstein le man- 
dase a Alemania un vaciado en yeso de aquella 
calavera, cuya contemplación le siguió sugiriendo 
variadas reflexiones. Goethe era un hombre, como 
le dijo Napoleón cuando, el 2 de octubre de 1808, 
se encontraron cara a cara, calavera a calavera, Jos 
dos hombres, «Vous éles un hommel», le dijo Na- 
polcón, que tenía treinta y nueve años entonces, a 
Goethe, que andaba en log cincuenta y nueve, Y 
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este hombre, Goethe, se preocupó de 
las rocas, de Jos huesos de la Tierra, 
y de los huesos, de la roca del cuerpo 
humano. Geología y osteología eran 
dos de sus estudios favoritos. Descu- 
brió el hueso intermaxilar en el hom- 
bre y forjó la teoría del origen ver- 
tebral del cráneo humano. Y se dedicó 
al estudio de la escultura antigua, que 
es cosa de roca y de hueso. También 
el esqueleto es mármol. En mármol 
se le eterniza al cuerpo humano. 

— O en bronce... 

— ls más noble el mármol, cuya 
cal es la cal de los huesos, Y después 
de todo ¿qué deja el hombre en la 
tierra más que un esqueleto? Y por 
eso el triunfo del arte es la carne hecha 
mármol, es la came hecha hueso. 
¡Foda la Venns de Milo era esqueleto! 

— ¿Hasta el traje? 

— ¡Hasta el traje! Hasta el paño que le cubría 
las piernas. Era un traje marmóreo, Óseo. Y era 
un cuerpo macizo, no hueco, no como una repro- 
ducción en yeso, no como una estatua de bronce, 

— Pero el bronce es sonoro... 

— Sí, si le hieren o si tiene, como la campana, 
un badajo, una lengua también de bronce... 

— La Venus de Milo no tenía lengua... 

'— ¡Ni la necesitaba! Porque hablaba a los ojos, 
hablaba con su cuerpo todo macizo, hablaba con 
sus huesos de mármol revestidos de carne de már- 
mol, hablaba con sus ojos sin pupilas... 

— Ojos que no miran... 

— ¡El divino oficio de la Venus de Milo no era 
mirar, sino ser mirada! Y al que la sabía mirar le 
miraba ella; le miraba con todo su cuerpo, con 
toda su carne de mármo), Y mirándole infundíale 
el más alto conocimiento. 

Y cogiendo el pedrusco de mármol lo besó reve- 
rentemente y con lágrimas en los ojos. 


Cleopatra (disolviendo su collar de perlas), — Veamos si, hay ulguna falsa, .. 
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Los compañeros ferroviarios celebrando el 36.* aniversario de la Fraternidad y el 3.2 de la Contraternidad. 


EN EL VALLE DE LOS 
REYES 


Una serie de fotografías llegadas 
recientemente u Nueva York de- 
muestra que la tumba de Tutan- 
khamón se encuentra separada de la 
tumba de Merneptah, a quien al prin- 
tipio los egiptólogos tenian por el 
«faraón del Exodo» Jl valle de los 
reyes es una región árida, de piedras 
calizas, desprovista de toda vege- 
tación: los caminos y las sendas 
abiertos por los europeos son de tierra 
mezclada con creta. El valle fué ele- 


gido para cementerio de los reyes a 

causa de su ubicación, pues los mo- 

narcas de las dinastías décimosépti- 

ma y décimooctava prefirieron te- 

ner en aquel lugar su cementerio 
ara que las tumbas no fuesen ro- 
adas, 

Las investigaciones para dar con la 
tumba de Tutankhamón se iniciaron, 
hace siete años, por Mr. Soward 
Carter y por cuenta de lord Carnar- 
von. Como los trabajos se prolonga- 
ban durante meses y meses, lord 
Carnarvon estuvo a punto varias 
veces de abandonar la expedición, 
pero Mr, Carter lo instó a que la 
continuara. 


CONTRASTES 

Este viejecito que veis aquí es un 
hombre activo que estudió y trabajó 
toda la vida y que ha llegado a viejo 
casi sin darse cuenta. 

El tiempo ha sido siempre para él 
breve, los días cortos, la vida ligera, 
porque supo trabajar siempre con 
alepria y con fe. 

En cambio este joven es un perozo- 
so incorregible que se aburre, que no 
sabe ni quiere hacer nada, y a quien 
se le antojan las horas meses, los días 
años y los meses siglos. 

La vida sin trabajo y sin un fin no 
vale la pena do viyirse. 


URINARIAS - EN EL MOMENTO 


(AMBOS SEXOS) 


MISMO 


en que usted note” haber sido presa de una afección blenorrágica o gonorréica (gota militar), de 
una prostatitis, cistitis, orquitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las señoras y niñas), 
metritis o cualesquier otra enfermedad de este género; en el instante preciso en que sienta los pri 
meros síntomas de alguno de esos males, es cuando usted debe adquirir una caja de CACHETS 
COLLAZO—ANTIBLENORRAGICOS— y comenzar su tratamiento. Una demora, aun pequeña, puede 
ser causa de que el padecimiento se prolongue y se haga de curación más difícil, El acudir de inme- 
diato a combatirlo importa, en cambio, la mitad del éxito, Recientemente, una persona que reside 
en estación Cruz, escribe manifestando que EL MISMO DIA en que se dió cuenta de hallarse en- 
fermo de blenorragia empezó a combatirla con los CACHETS COLLAZO, siendo tal el efecto que 
a los 16 días se vió sano. Y lo que más admira a este señor es que en otras ocasiones (había sufrido 
igual dolencia tres veces), habiendo empleado diferentes medios de curación, jamás logró resultados 
definitivos en menos de SEIS MESES. La persona de referencia concluye, agradecida, con estas 


palabras: «Conserve esta carta para cuando haya algún incrédulo, le da mi dirección para confir- 
marle esta carta». 


Astear UULLAZO Poción Tónica Depurativa COLLAZO 
(xMIMIMIM>M>«<AAÁA A 


Insdicsda en todos los censos de ar- 
bilidad. anemia, clorosis, falta de 
desarrollo, irregularidades en Ins se- 
horas, ete., eto, 


Loción COLLAZO 


Extirpa la caspa, regenera el cabello 
y pronmeve su renscimiento, Económi- 
sa; después de las primeras aplicaciones 
basta nearla dos yeces por semana 


ruiganle O laxante según cunti- 
tud, Fieno igual sabor que el azúcar 
omo y puede tomurse como éste 
<0lo o mezclado con te, leche ete. 


Los productos Collazo se venden en todas las buenas farmacias del país. 


Depósito en Buenos Aires. pls soria co el a ANGEL ca a ol Químico-Farma- 
céutico argentino y doctor por niversi entral de Madrid, en 
DROGUERÍA AMERICANA sus laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N.” 884. 


Un interesante librito relátivo a las enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — y a los 
especificos COLLAZO se remite gratis y frahco a quien lo solicite, mencionando esta revista, 
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Diálogo entre insectos y; pero 
AO . - (agua, pasta, pol- 
WA 


vo, jabón) es un 
dentífrico que 
además de ser un 
excelente antisép- 
tico está dotado 
de un perfume 
muy agradable. 

Fabricado según 
los trabajos de 
Pasteur, endurece 
las encías, En po- 
cos días da a los 
dientes la blancu- 
ra de la leche. Pu- 
rifica el aliento es- 
tando especial- 
mente indicado en 
los fumadores. De- 
ja en la boca una 
sensación de fres- 


Las Abejas. — ¿Dónde están las flores que exhalan 

? A 
riot a lí a cura deliciosa y 
as Mariposas. ncillamente- esta joven cuyo persistente. 


aliento está perfumado por usar el Dentol. El DENTOL «e 


encuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 
Farmacias. Depósito general: MAISON FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 


o 1) 3 o 

Un brindis original 3 “omacu> 0 
cor o pildoras), to- 
mado a la mitad de 
las comidas, a la 
dosis de una cu- 
charada de licor o 
de 2 a 3 píldoras, 
basta para calmar 
muy rápidamente 
los dolores reuma- 
tismales así como 
los más crueles y 
más antiguos y los 
más rebeldes a los 
demás remedios; 
cura las neuralgias 
las más dolorosas 
en cualquier lugar 
: que sea: las costi- 
—Pues me parece que Vd. olvida su régimen... llas, los riñones, los 
¿Que tal va de la gota? miembros o la ca- 
— ¿Se fué, gracias al “Omagil”! Brindemos por pozo, y alivia los 
el “Omagil”. sufrimientos tan pe- 

nosos de los ataques de gota. En venta en las principales Farmacias. 

Depósito general: Maison FRERE, 19, rue Jacob, París. 
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De Saladillo 


Cuadro alegórico “La Patria y sus ideales”” integrado por distinguidas señoritas de la localidad en la fiesta patriótica realizada en el 
Teatro Español el día del 107.7 aniversario de nuestra independencia. 


Todos reconocen las cualidades 
de esta máquina. 


Tanto los expertos como los muchos 
millares de mujeres que la usan, todos 
opinan que la que reune mayor con- 
junto de perfecciones y ventajas es la 


MAQUINA 
rara COSER vy BORDAR 


Año tras año ha sido perfeccionada hasta cons- 
tituir hoy la mejor y más perfecta entre todas. 


Sirve para coser, bordar, vainillar, etc. Su co- 
modidad salta a la vista. Se puede trabajar 
en ella sin encorvar la espalda. El tambor se 
levanta automáticamente, permitiendo así 
coser sin que las rodillas toquen la madera, 


Se dan lecciones GRATIS. 80 vende al contado o a PLAZOS, 


FIDA INFORMES HOY MISMO a sus Apentos y Vendedores 
en cualquier punto de la República o en los siguientes locales 
de venta: BUENOS AIRES, C. Pellegrini, 326; BELGRANO, 
Mendoza, 2468, FLORES, Rivadavia, B326; AVELLANEDA, 
Avda. Mitre, 933; LOMAS, Laprida, 257; QUILMES, Rivada- 
via, 311; TIGRE, “La Numancia”; LA PLATA, calle 6 N.* 876, 


o a sus UNICOS INTRODUCTORES: 


KIRSCHBAUM £ Cia. independencia, 401,37 
Unión Telolénica 0293, Avenida — BUENOS AIRES 
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o p Dura su 
rote eción. 


“El Arma de la Ley y del Orden” 


Su hogar es digno de la segura protección 
que le ofrecen una Pistola Automática 


COLT ó un Revólver COLT. 


COLT*S PATENT FIRE ARMS MFG.CO. 


Hartford,Conn.,E.U.deA ARMASpe FUEGO 
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AS A DATA ko 


E ree- ar vu 


Telegrafía y telefonía sin hilos moderna al alcance del aficionado 
RECTIFICACION DE CORRIENTE ALTERNA 


Se vió anteriormente la forma de obtener una 
corriente continua perfectamente constante por me- 
dio del denominado sfiltro para corriente», que si 
bien es cierto que tiene un papel muy importante 
con el uso de corriente continua, producida por 
dinamos, adquiere una importancia capital cuando 
se emplea para la obtención de una corriente cons- 
tante después de haber sido rectificada. 

Veamos como se obtiene esta rectificación empe- 
zando por un siste- 
ma que es quizás el 
más conocido: la rec- 
tificación con lám- 
para para cargar 
acumuladores como 
emplea el conocido 
rectificador Tungar. 

La figura adjunta 
muestra el circuíto 
empleado, en el cual 
se hace uso de un 
transformador a fin 
de disminuir la tensión y obtener de esta manera 
y con el mismo consumo de energía una corriente 
de carga mayor, entendiendo que estos aparatos 
están construídos para emplear con la corriente de 
canalización. 

El bobinado Á es el primario y se conecta a la 
red de alumbrado de 220 volts alterna, por ejemplo, 
y el bobinado B y C son los dos secundarios, utili- 
zándose el primero para la alimentación de placa, 
obteniéndose una tensión alternativa de 20 volts, 
y el segundo para la alimentación del filamento 
de la lámpara rectificadora a la tensión de 6 volts. 

Se comprende fácilmente que, como se indica 
en el dibujo por medio de flechas, sobre la placa 
se aplicará sucesivamente una tensión positiva 
y negativa un número de veces por segundo igual 
al número de periodos de la corriente alterna de 
que se hace uso. y 

Estando encendido el filamento de la lámpara y 
habiendo sido hecho un vacío elevado, el filamento, 
igual como ocurre con una lámpara audión de re- 
cepción o de transmisión, 
emite electrones, poseyendo 
en general las mismas ca- 
racterísticas que éstas. 

Sabemos que por el cir- 
cuíto de placa circula una 
corriente cuando entre el 
filamento y la placa existe 
una determinada corriente 
que varía con las caracte- 
rísticas de la lámpara siem- 
pre que el potencial de la 
placa sea positivo, 

Luego, cuando la placa 
sea positiva, se producirá 
un paso de electrones, y 
cuando la placa sea nega- 
tiva este paso no se pro- 
ducirá y no circulará corriente por el circulto de 
placa. Si representamos gráficamente la corriente 
obtenida, esta representación será semejante a la 
de la figura N.* 2, en la que se representa en A las 
diferencias de tensión aplicadas sobre la placa, con- 
siderando que la parte superior corresponde a las 
positivas y la inferior a las negativas. 

En la parte inferior vemos el gráfico de la co- 
rriente rectificada, es decir ha circulado una co- 
rriente por el circuito de placa solamente cuando 


220V 
Mi 


Figura 1. 


TEMNSIDIL. AMLCITORA 
aplicada a la placa 


Corriente reochaficada 


Figura 2, 


se aplicaban tensiones positivas sobre la placa, ha- 
biendo desaparecido las correspondientes a la parte 
inferior o negativa, 

Se comprende que circulando la corriente ahora 
en un solo sentido se ha obtenido una rectificación 
de la misma que puede ser empleada para distintos 
fines, como cargar acumuladores o producir la ten- 
sión necesaria para el circuito de placa de un trans- 
misor. Para la carga de acumuladores se utilizan 
lámparas especiales 
que permiten pasar 
una considerable co- 
rriente en el circuito 
de placa permitiendo 
la carga hasta con 
una corriente de 6 
amperes. 

Existen otros ti- 
pos de rectificadores 
que se irán detallan- 
do sucesibamente pa- 
ra que el aficionado 
tenga oportunidad de elegir aquel que más sc adapte 
a su estación o medios de costrucción, pero debe in- 
dicarse que todos funcionan sobre la misma base, 
Un sentido de la corriente alterna se pierde y sólo 
se utiliza el otro, aunque, sin embargo, para la ali- 
mentación del circuito de placa de los audiones 
transmisores puede emplearse un dispositivo que 
permite rectificar los dos sentidos de la corriente, 0b- 
teniéndose una tensión muy constante que cuando 
se utiliza en ondas continuas es difícil distinguir si 
se emplea este sistema o un dínanio. 

Refiriéndonos a la carga de acumuladores, que es 
el sistema más sencillo desde el momento que no son 
necesarios los filtros, los rectificadores que se em- 
plean además del Tungar es el mecánico y el electro- 
lítico, El mecánico consta de un electroimán que 
actúa sobre una palanca que gira en su parte media y 
dispuesta de tal manera que sus dos extremidades 
entran en contacto con un punto de la red, de ma- 
nera que cuando se conecta un punto el otro está 
desconectado. Circulando la corriente alterna por el 
bobinado del electroimán, 
la palanca es atraída rápi- 
damente y un número da 
veces por segundo igual al 
periodo de la corriente. 

Las conexiones quedan 
dispuestas en forma tal que 
un punto del circulto de 
alimentación se conecta su- 
cesivamente a una extremi- 
dad del secundario del 
transformador cuando esta * 
extremidad es positiva, de 
manera que estando siem- 
pre el positivo en ese punto, 
tanto para un sentido de 
la corriente del secundario 
como para el otro, la co- 
rriente obtenida circula en un mismo sentido, 

Este tipo de rectificador permite obtener muy 
buen rendimiento, pero en general está fuera del 
alcance del aficionado en lo que a su construc- 
ción se refiere, pues debe ser construido con pre- 
cisión, 

El rectificador electrolítico es el más senci- 
llo para construir y permite obtener muy buenos 
resultados; será tratado con detalle en un próximo 
artículo, 
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Guyot tomado en todas 
las comidas a la dosis de 
una cucharadita de café 
en un vaso de agua, bas- 
ba, efectivamente, para 
hacer desaparecer en po- 
co tiempo el catarro más 
pertinaz y la bronquitis 
más inveterada. Incluso, 
consíguese a veces modi. 
ficar y curar la tisis bien 
declarada, puesto que el 
Alquitrán detiene la des- 
composición de los tu- 
bérculos del pulmón, ma- 
tando los microbios no- 
civos cansantes de esta 
descomposición. 

En interés de los enfer- 
mos, debo manifestar des- 
confien de cualquier pro- 
ducto que se les quiera 
vender en lugar del ver- 
dadero Alquitrán Guyot. 
Para obtener la curación 
de las bronquitis, cata- 


El Gato. — ¡Qué buen semblante tiene el dueño! reos, euitiguos resfriados 


. a descuidados y a fortiori 
El Perro. — Puede dar las gracias al Alquitrán Guyot asma y la AA peo 


que desde algún tiempo viene tomando para robus- — dispensable pedir en to- 

tecer los bronquios y el pecho. das las farmacias el ver- 

dadero Alquitrán Guyot. 

Con objeto de evitar todo error mirad la etiqueta: la del verdadero Alquitrán Guyot lleva el nombre 

Guyot impreso en gruesos caracteres y su firma al bies en tres colores: violeta, verde y rojo, lo propio 
que la dirección: Maison FRERE, 19, rue Jacob, Paris. 


Diálogo entre animales somo as muss 


CON POCOS 


MAS DE SU PRESUPUESTO LLEVE A SU HOGAR PARA 
LOS SUYOS Y SUS AMISTADES UN ARTICULO NOBLE 


GODET 


EXTRA (PAPEL BRONCE) 
EL BOMBON DE LOS CHOCOLATES 


OTROS GUSTOS: 
GODET FINO (PAPEL AMARILLO) 
GODET ESPECIAL (PAPEL VERDE) 


DANIEL BASSI € Cía. — BARTOLOME MITRE, 2538-54 -—- BUENOS AIRES 
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De Rosario 


Animado grupo formado por la sección juvenil, o sean los canillitas, de "Los Difunáidores de la Prensa'” en la celebración del 6.” aniver- 
sario de la lundación de la sociedad, en la cancha de Newell's Old Boys. 


MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 


E PI IÓ Pida folleto “A” gratis 
de que contiene todos los 


informes del afamado 


REMEDIO de TRENCH | 

CURADA Merenitesa 

¿ enfermedades nerviosas. 
' 


| 


30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


A. G. HUMPHREYS. 
Casilla de correo 675. 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico, 1559- Buenos Aires 


Buenos Aires. 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LAMPARA DA 70 BUJÍAS 
EYECTIVAB DE LUZ, 00MBU- 
MIENDO UN LITEO DE 


> y ES A el ALCOHOL EM 20 HOBAS, 
; IN E PORTATIL 
ee ruW 4 Y ECONOMICA 
j 
pe COMALUMBRA MW BRILLANTE 
5] (4 
BOLICITEN CATALOGO 1923 — El DAN A PRUEBA BIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL ys tame 


de mesa, de bronco pu 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires —  SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 — 1ído completa $12.30 


L.- MN 


y le mandaremos un libro idustrado que enseña cómo ganar 

hasta varios miles de pesos extra al año por medio dé una 

industria fácil y agradable que en su propia casa puede aten» 
der cualquier persona, 


ES . 
Lotería Nacional 
e Mlloto e , $ 16.25. 
pro 80.000. Quiato, A » 3.25, 
COMBINACIÓN de $ 80.000 y 3 20.000, $ 22.—. A cada 


pedido agrégueso $ 1L.— para guetos de envío y remisión 
de extractos. Giros y órdenes a: 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 - Bs. Aires 
USPORTANTE: — Dissango de lototía por maror a precios reducidos. 


OFERTA LIMITADA. ESCRIBA EN SEGUIDA 


IN CASA REINHOLO - Belgrano, 499 - Buenos Aires 
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PERFUMES |! 


DE LUJO 


“CHAMINADE” 
“MYSTERIJEUSE” 
“TRIOMPHE” 
_ “NOCTURNE” 
“SERENADE"y 
“NUIT DE CARNAVAL” 
(novedád) 


Los Perfumes Morny son usados 
por las Cabeceras Sociales, en 
todos países, debido á su origin- 
alidad Ly á sus hermosas y persist 
entos fragancias. 


/ 
0 Se venden exclusivamente por los comer: 

V ciantes en perfumería de alta clase: 

1 POR MAYOR: SUCESION DIEGO GIBSON |) 
N DEFENSA 192 —— BUENOS TRES [( 
UREPRESENTANTE:- J. M.DENOVAN y 
(SAN MARTIN 233- BUENOS AIRES y 


LA PRIMERA MARCA DEL MUNDO 
Rechácense las imitaciones, 


cH, cGuyor [A 


; (CETED) 
impreso en encarnado 
al revés 
de los tirantes, 


ANY 


“LosPilares del 


CORONA 


: , 
Exito 


alcanzado en todos los países del 
mundo por la máquina de escri- 
bir ¿[CORONA» los constituyen 
principalmente sus característi- 
vas, que hacen de esta máquina 
una Es las verdaderamente mo- 
dernas, puesto que para serlo no 
lo falta ninguno de los requisitos: 
impresión nítida, escritura siem- 
pre visible, teclado universal de 
teclas bien separadas, cinta de 
dos colores y automáticamente 
reversible, tecla de retroceso, y 
una línea de escritura que per- 
mite escribir en una misma línea 
una cantidad de letras mayor que 
con cualquier otra máquina por- 
tátil. Y sia esto se agrega que la 
Nueva «CORONA» es una máqui- 
na plegadiza, liviana y muy ve- 
loz, fácilmente se comprende co» 
mo son, de día en día, siempre 
más numerosos aquellos que se 
deciden a adquirirla, 


Venderemos au Vd, una Nueva 


«CORONA» 


por sólo $ 195 papel 


(con un descuento del 10 % si 
comprada al contado). 


Diríjase u] Agente de la «CORONA» 
en gu pueblo, solicitándole 
que le muestre una máquina y 
que le explique el sistema de 
ventas en 10 mensualidades, o 
sino diríjase personalmente, por 
carta o por teléfono, a nuestra 
Casa Central. 


Necesitamos Agentes Activos 


en las Localidades donde aun 
no tenemos representante, 


C*-LACAMONA 


59 MAIPU-45 


BUENOS AIRES 
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De Rosario 


Nueva comisión 
de “pista” de me- 
tódromo clasifi- 
cando los premios 
que se han de 
otorgar en la gran 
carrera próxima n 
celebrarse. 


de José Carratelli- Brasil, 1190- Bs. As. 
N.* 15,—PRECIOSA GUITARRA modelo concierto. 


en nogal fino, tipa armónica, boca adornada con 
mosaico y marfilina, se remite con método figurado 
para aprender sin maestro, a $ 25— 
La misma guitarra, con clavijero mecánico, a 
DO SE FEINA 28. 


Remit- catálogo de instrumentos musica'es gratis al Interior. 


El Mejor Remedio 
El Más Cómodo 
21 Más Económico 


VERDADEROS 


GRAN OS deSavo 
de DW FRANCK 


DE VENTA EN TODAS FARMACIAS 
ATRONCIN (J.HUMBERT, 95, Rue d'Amterdam,PARIS 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des- m 
de $ 1,500 hasta $ 75 ¿A 


INSTALACIONES DE AGUA 


CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


Banquete dado 
por el Centro Pro- 
dnetores de Leche 
inaugurando  5u 
local propio. 


SOLITA 


o 


ES PARA EL 
de 
ElRemedio : 


EA 


durante 50 años 
De venta en todas las farmacias 
HIMROD MANUFACTURING CO. 


Unicos Propietarios: 
JERSEY CITY, N, J, , E.U. A. 


PUERTAS 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 


ANTONIO PINI E HIJOS 
—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES— 
- PIDAN NUEVO CATALOGO - 


ENTANAS 
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La suprema elegancia 


de los modelos de Corsés o Fajas de la 


Casa Izquierdo 
CARLOS PELLEGRINI, 490 


dará a usted la seguridad 

de que su cuerpo adqui- 

rirá el donaire y elegancia 

que requiere la moda, propor- 
cionándole líneas 
encantadoras, lle- 
nas de gracia y 
distinción. 


NUESTRO 
REGALO 
«Pictorial Review» 


del mes de 
Agosto de 1923 


GRATIS 


_lAAMMMMXA 


Ofrece- 
mos hoy 
nuestro 
último 
modelo 
de Faja 
de pura 
goma 


E para 


A toda señora 
que nos envíe 


$ 1.00 leo man- 
daremos el mo- 
de do este pre- 
cioso vestido 
do gran moda 
en la medida 
quenos indique 
y, como Rega- 
lo, un ejemplar 
de nuestra re- 
vista de modas 


adelgazar. 


La incomparable silueta 
que dibuja y el armónico 
conjunto de arte y porfec- 
clón que Ímpera en este 
modelo, revela un elevado 
exponente de la elegancia 
ca su más alto grado, Se 
amolda ad cuerpo como un 
guante y lo transforma en 


¿ un dec ioca 
y literatura “Pjctorial dechado de portocolón, 


¡ Review” (edición de 
«4 Iujo en colores) corres- 
pondiente al mes de 
Agosto de 1923. 
E 


La confeccionamos sobre 
medida con ol más puro 
cauchú (roma), ojalos ro- 


a. 
IZQUIERDO 


2 * 


CASA 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


CARLOS PELLEGRINI, 490 - Buenos Aires 
Unión Telefónica, 4913, Libertad 
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XI, 
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AAA NAS E 


VARIAS 


SAEÉETENÑNOA bm DO Ass 


1 Y son rojos tus labios 


: omo las guindas. 
Acercate a mi lado, Lea 8 


Vení salteña; Más ricos son tus besos 

No importa que se enoje Que chirimoyas; 

La cordobesa. Y, cual caña de azúcar, 
11 Dulce es tu boca. 


No importa, si se enoja 
Peor para ella; 
Con cara de enojada 


Queda muy fea, 
1 Esto que a ti te digo, 
Linda salteña, 
Arrullo de calandria Jamás de mi lo ha oido 
Su voz imita; La cordobesa. 


EDUARDO %. ROSS1 
OI 0 0 1 0 1 0 A O AO 
NOCTURNO 5,0 DE CHOPIN 


Noche, campana re: misterio, La muerte es dulce; 
del infinito, mi: ternura, ¿Por qué no mueres? 
con tu badajo la: deseo, ) ¡Morir!: ¡Soñar! 
áureo; la Luna ses pctv Noche, campana 
y tu plateada po La del infinito, 
soga de estrellas, : ' con tu badajo 
el campanero cantas: Poeta áureo; la Luna 
del alma mía la vida es triste: y tu plateada 


¿Para qué vives? 
te hace sonar. ¡Soda h. tá soga de estrellas, 


Y sobre escalas ¿Para qué amas? el campanero 
de amor y muerte: El sueño es dulce: del alma mía 
el do: belleza, ¿Por qué nosueñas? — te hace sonar,.. 


MAYORINO FERRARIA 
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Tu aliento es de azahares 
Y son, salteña, 
Tus ojos misteriosos, 
Como las selvas. 
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o Todo mi amor para mi patria diera: 
$ Sueños y afanes, líricos desvelos, (67 
Emoción y sentir, puros anhelos... A 
¡PATRIA! ¡Mi propia vida por su bien rindiera! 
Inédito y Todo mi amor para su azul bandera 
premiado en Que es un trasunto de sus claros cielos; 
los Juegos Flo- Mientras por ella en mi alma, nobles celos. MARÍA 


rales interna: Plorezcan en perpetua primavera... 
cionales denor- Par ú ea : . 
malistas cele ¡Oh Patría amada! Síntesis de bienes 


brados en esta Que glorifican tus ausustas sienes 
ciudad a fines Y al mundo ofrecen su calor fraterno... 
delaño pasado; ¡Oh Patria! bella, concreción de ideales 


e ¡Oh Patria de los héroes inmortales 
¡Sea tu avance esplendoroso..,. ¡eterno! 3 


OOOO CCOO 


pan. 


Por 
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Panecialúlades de la basa Smeucas 


Un rostro bien 
afejtado es ex- 
ponente de 
distinción. Si 
usted se alei- 
ta solo, use la 
máquina 


my Y comprobará con satisfacción, que por 
| delicado que sea su cutis, las filogas 

hojas de la máquina dominan la barba 
más dura sín irritarlo. 


OFERTA ESPECIAL 
POR 


remitimos con por- 
SOLO 50 


$ 6,5 te pago a cualquier 
punto de la 
República un 
i equipo com- 
pleto GEM, compuesto de una máquinita, 6 hojas 
de acero adamascado y un elegante estuche, 


Solicitamos agentes en todas las localidades de la 
República, 

Gran catálogo N.% 28 de máquinas GEM de lujo 
y accesorios remitimos gratis, 


APARECIO EL 


OFRECEMOS POR 
TIEMPO LIMITADO 

este precioso ACOR- 
DEON de 8 bajos y 
19 voces,con el nue- 
vo método y emba- 
laje gratis, por sólo 


$18 


El método 
solo, $ 1.50 


Grandioso 
surtido de 
Acordeones 
a piano, se- 
mitonados y 
cromáticos, 
exclusiva- 
mente ar- 

$ =3 tículos finos, 
modelos de “STRADELLA”, y Bandoneones 
Alemanes, que ofrecemos a precios de verdadera 
oportunidad. 


Solicite en seguida gran catálogo ilustrado N.* 26 envianoo 
3 0.20 en estampillas, 


Nuestras CUERDAS ARMONICAS 
darán doble valor a su guitarra. 


Pídenos un encordado de ensayo 
y se convencorá, Oferta extraor- 
dinaria por un tiempo limitado. 
Encordado Tripa Romana imper- 
imeéable «Colorada», con bordonas 
de seda amarilla, u...... $ 2.70 
Encordado Tripa Romana imper- 
meable «Aunrillas, con bordonas 
seda vieleta, a.. $ 3.80 
Encordado Tripa 
Romana «Con- 

certolas, con 


bordonas y 
seda violeta, 
Anspias $ 4. 
Por Jos bres encor- 
dados juntos cobra- 
mos solamente $ 10,— 
Porte pagó n cual- 
quier punto de la 
República, 
Cuerdas para tods cinse de 
instrumentos, 

Pidan Catálogo N,* 30, 
Buena comisión a Revendedores. * 


GUITARRAS “AMERICA” 
Aun mantenemos nuestras olertas aspociates. 
N.* 3018, — En cedro, con mosaico... ......-=..- 
N.* 9015, — Modelo fino, en nogal, con cenefa. ... 
N.* 3002. — En nogal, con incrustaciones de nácar, + 25.— 
N.* 3021, — Guitarra de concierto. .....ooooo.oo.: : 306— 
Solicite gran catálogo ilustrado N.* 23 enviende $ 0,20 en 
estampillas. 

- 


Cu pura 

ca Mo pes VIOLINES FINOS 

laa loo Modelo STRADIVARIUS 
N.” 30, Fabricación esmo- 

Bnena coml- rada, sonoridad 

bro a Roven- incomparable. 


N. 4100 bie, —Violín tipo 
«Conservatorio», completo, 
con entu- 
che, Arco. 
Y pez, a 


s 33.- 


N.* 4101 hix, — 
Violín de orquesta, 
completo, con €s- 
tuche, arco y pe 
Mesas pre 
, ) N.“ 4102 bie, — Vio- 
EY lin de salón, completo, 
con estuche, arco y pez, 
$ 45.50 
N.2 4103 ble, — Violín de gran 
orquesta, completo, con estuche, 
ATCO Y POE, Bor... 1... $ 53.— 
Otros modelos desdo $ 25,—. Solici 
grau Catálogo ilustrado N,* 24, envían- 
10 $ 6,20 en estampilins. (Embalaje gratis.) 


CUERDAS ARMONICAS 


Con el lin de dar a conocer nuestras cuerdas Jnsuperables, hñ- 
cemos por un tiempo limitado lar risuientes ofertas, porte 
pago a cnalquier punto: 


Encordado fino, para estudio... 101.0... «ooo. $ 1.90 
Kucordado extra, para concierto, con 4," de pinta... + 2.00 
Encordado"Conecstiola''de gran concierto, 4.* de plata + 3.40 
Comprando los tres encordados en na sola ver, .... + 7.50 
Av. de Mayo 
BUENOS AIRES 
Ne Conomos Sucursales. 
Ha cortamos los Sábados 
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VILLA CONSTITUCION. 


De Santa Fe 


-— El R. P. Daniel Suárez rodeado por un grupo de amistades que lo hicieron objeto de una manifestación de 


afecto por su digna actuación al frente de la parroquia desde el año 1912 y por sus virtudes personales. 


EL FRIO Y LOS ÁRBOLES 
FRUTALES 


En Ja Estación Experimental de 
Agricultura de Utah se han llevado 
a cabo detallados experimentos para 
observar la resistencia al frio de los 
brotes de diferentes árboles frutales. 

Para ello se han servido de nuevos 
aparatos y de una especie de grandes 
cámaras de hierro galvanizado, for- 
madas por dos medios cilindros mon- 
tados en ruedas y un techo de hierro 
de tamaño suficientemente grande 


para que un árbol frutal en completo 
desarrollo pueda ser encerrado en el 
aparato, 

El aire que envuelve al árbol se 
enfría por medio de mezclas frigori- 
ficas, y un ventilador eléctrico lo 
distribuye para que la temperatura 
sea uniforme alrededor de todas las 
partes del árbol. 

Las temperaturas, tomadas por 
termómetros de minima y por ter- 
mórrafos, se registran constante- 
mente para haser más tarde la com- 
parasión, 


expuestos durante varios pertodog de 
tiempo a diversas temperaturas de 
heladas más o menos fuertes, y los 
frutos producidos por estos árboles 
en ensayo se compararon en el otoño 
con los frutos producidos por los 
árboles contiguos no sometidos a 
las temperaturas artificiales, 

La Estación Experimental de Agri- 
cultura de Utah ha editado un Bo- 
letín en el que da los curiosos regul- 
tados de estos experimentos, 


La mujer es, en último resultado, 
el móvil de todas nuestras acciones. 


Varios árboles con brotes fueron 


LOS CALAMBRES 
DEL ESTOMAGO 


Es un mal muy penoso. La acción del frío, una 


emoción, una digestión difícil basta En segui- 


PASTILLAS 


IN RIVAL 


El mejor producto para teñir 
dan los tintes firmes garantidos. Pidanias. 


BONDUEL Hnos. s. a. 


718-ALSINA-724 


Y, T, 1314, Aven. Buenos Aires 


da se sienten dolores en el estómago, los ojos 
se amoratan, la tez se vuelve pálida y a veces 
cl cuerpo está sacudido por contracciones vio- 
lentas, Muchas veces se producen diarreas in- 
mediatas y excesivas que lo dejan a uno sin 
Ínerza. Aconsejamos tomar en estos momen- 
tos 2 a 4 Perlas de Eter de Clertan, que bag- 
tan, en efecto, para hacer, cesar instantánca- 
intensos 
sean, devolver la vida en caso de desmayos o 


mente los calambres, por más que 


de síncopes, Alivian rápidamente los ataques 
de nervios y los cólicos del hígado. A esto se 


debe que la Academia de Medicina de París, 
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tan poco pródiga respecto a elogios, haya 
aprobado el procedimiento seguido en la pre- 
paración de medicamento, recomendán- 
dolo de modo tan explícito a la confianza de 


los enfermos. De venta en todas las farmacias. 


ADVERTENCIA. — Para evitar toda con- 
íusión, cuidese de exigir la envoltura 


este 


sobre 
las señas del laboratorio: 


Casa L. FRERE, 19, rue Jacob. París. 
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Cr, ena dLecto, 


"GRANJA BLAÑCA" 
DET Y 
Hatritivo 
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El director de la Cúrcel Penitenciaria de la Capital, señor Vicente Pinasco, rodeado por el personal de dicho establecimiento el día en que 
se festejó el tercer aniversario de su dirección, 


EL TRABAJO OBLIGATORIO 


El gobernador general francés de 
Madagascar, pensando que la guerra 
ha hecho imperiosisima la necesidad 
de que todos produzcan, acaba de 
erear un impuesto sobre la ociosidad, 
Antes de esto trató de convencer a 
log habitantes de la colonia respecto 
a la santidad del trabajo; pero nadie 
trabajaba. El trabajo sería, como opi- 
naba el gobernador, una obligación 
sucial a la que nadie tenía derecho a 


substraerse, Asi y todo, eran muchos, 
muchisimos, lox que se substralan. + 
el gobernador bien hubiera querido 
imponer el trabajo obligatorio, 
Como esto no estaba en sus facul- 
tades, ideó el impuesto de que veni- 
mos hablando. A cada europeo domi- 
ciliado en Madagascar se le exiven 
doscientos cincuenta dias de trabajo 
por año, y a cada indigena ciento 
ochenta. El que no trabaje sus ciento 
ochenta uv sus doscientos cincuenta 
días paga un impuesio bastante serio 


por cada día de falta, Como es natar- 
ral, se exceptúan de este gravamen 
los niños, los ancianos y los enfermos. 

¿Qué diría — se pregunta en vista 
de esto un periódico — Alfredo de 
Mnsset, que celebraba en tan bellos 
versos el placer de no hacer nada y 
lamaba a los perezosos gentes pre- 
feridas de Jow dioses? 

Ls perezosos tendrán el amor y la 
preferencia de los dioses; pero el 
fisco, por lo menos en Madagascar, ha 
comenzado a perseguirlos, 


HERCULINA 
GRATIS 


LABORRTORIO MEOICIME TABLEYS —- 079, LACALLE, 1079 — Buenos Mires 


E3 VUESTRA MEDICACIONM. Que le 


devolverá la vici- 


lidad propia de su edad. Venta en todas Ins farmacias y droguerítz. 


Remitimos un folleto muy interesante pará los hombres que se encuen- 
tren en este estado, Garantimos el restablecimiento en corto tiempo, 
3 Escriba oy mismo < 38 lo enviamos sn cobro cerrado y sin mernberte, 


A. ASTRALDI- 


A $ 195 vendemos 
juegos de dormito- 
rios y comedores, mue- 
bles de gran estilo, 


Regio COMEDOR estilo 
Sajón, compuesto de 
aparador, trinchante, 1 
mesa de extensión, 6 si- 
llas tapizadas o esteri- 
lladas, 1 columna y 1 
maceta, $ 265. Aparador 
y trinchante 


Solicite el último catálogo con precio: rebajados. 


SARMIENTO, 1042 
BUENOS AIRES 


Embalaje y acarreo gratis. 
EUA 
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TOS 


Vd. debe evitar y combatir las 

afecciones a las vias respira- 

torias con medicamentos real- 
| mente eficaces. 


La . 
Tónicos... 
Muchos serán los que pueda propor- 


cionarle su farmacéutico, pero si Vd. 
desea uno eficaz, exija 


DINAMOFERRIN 


FLINDT 


Enriquece la sangre en glóbulos rojos, 
nutre los nervios, da fuerza a los músculos 
y vigoriza las energías del cerebro. 


CONSULTE A SU MEDICO 
En todas las farmacias. $ 3,20 el frasco. 


Pruebe las Pastillas y Jarabe 


DASAC 


En venta en todas las farmacias. 


PASTILLAS, 
la caja, $ 1.— 

JARABE, 

el frasco, $ 1.20 


A 


BUE FO A dE ll UNICO DEPOSITARIO: 


y 
recibirá el interesante libro: “Las DROGUERIA AMERICANA 


enfermedades más comunes”. Bmó. MITRE, 2176 — BUENOS AIRES 


El Alimento Supremo 


El QUAKER OATS es el más completo de los ali- 
mentos que produce la tierra, rico en los 16 elementos 
requeridos; dos veces más valioso que la carne y supera 
al arroz en más de tres veces en elementos que forman 
el organismo, 

Para los niños nada puede substituirlo, 

A los adultos les da sangre buena y rica, energía y 
gran vitalidad. 

Su médico conoce el valor del QUAKER OATS como 
alimento para los inválidos, para crear fuerzas, 

El QUAKER OATS es alimento de avena de la mejor 
calidad. Tómelo usted todos los días durante un mes. 
Observe cómo mejoran los que lo toman y el vigor y la 
vitalidad que proporciona a los viejos y a los jóvenes, 

El QUAKER OATS se vende en latas enteras y me- 
dias, comprimido y herméticamente cerrado — único 
envase que asegura la retención indefinida de su fres- 
cura y sabor, 


El artículo legítimo Heva siempre la marca 


Quaker Oats 


A A A A A A . A a ar Y 


A 1d 
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N amigo mío, a quien encontré en la calle, 
me preguntó: 

— ¿Quiere que visitemos el Jardin Zooló- 
gico? 

— ¿Acaso hay uno en Constantinopla? —repliqué. 

— Sí, y bastante variado. 

— Con mucho gusto, pues adoro los animales. 

— Bueno, entonces vamos. Esta es precisamente 
la hora en que les dan de comer. 

Soy un hombre ingenuo, pero no hasta tal punto 
que no pueda distinguir un jardín zoológico de un 
restaurante, El lngar adonde me llevó mi amigo 
era un restaurante muy decente, pero, al nrenos 
a la vista, no contenía animales, salvo los que 
estuvieran servidos en los platos. 

— ¿Por qué me está embromando? — pregunté 
a mi compañero con un tono severo. — ¿Dónde están 
los animales? 

— Paciencia, no se enoje, amigo — me contestó 
sonriendo. — Le aseguro que éste es el Jardín 
Zoológico de Constantinopla o, por lo menos el 
Panóptico o lugar desde donde podemos ver a 
nuestro gusto. Cada tipo de los presentes es un 
raro ejemplar zoológico. (bservemos. 

— Por ejemplo: ¿qué tiene de particular aquel 
rubio con la corbata color violeta? 

— ¡Oh! ¿El de la esquina? ¡Si es un tipo lo más 
interesante! Logró pasar tres años en Rusia como 
prisionero de guerra. 

— ¿Y qué tiene de raro eso? ¿Es alemán? 

—- No; es ruso. 

— Pero ¿luchaba como soldado del ejército 
alemán? 

—- No; como soldado de las tropas rusas. 

— Entonces es verdaderamente algo raro, ¿Un 
ruso que ha sido prisionero de guerra en Rusia? 
Tai vez miente. 

-— No; conozco bien el caso. Siendo soldado ruso, 
este señor fué enviado a las primeras filas. Ya 
sabe usted cómo era la vida allí: el hombre tenía 
que soportar el frío y el hambre, y a cada mo- 
mento correr muchos peligros; naturalmente, todo 
eso le infundía miedo. Una vez, de noche, cuando 
tuvo que ser centinela y quedó solo sin ningún 
amparo contra los aus- 
triacos, un miedo atroz 
se apoderó de Él; tiró su 
fusil y echó a correr. 
De repente tropezó con 
algo que resultó ser el 
cadáver de un austriaco. 
Entonces lo desvistió, se 
puso todas las ropas del 
muerto, tomó sus armas 
y se dirigió con el paso 
firme hacia el estado 
mayor del regintiento 
ruso, Allílo interrogaron. 


— ¿Quién eres? 

— Un eslavo, No tengo ganas de pelear contra 
los rusos porque los quiero mucho, Llévenme como 
prisionero, 

Lo convidaron con «vodka» (aguardiente ruso) y 
lo transportaron a Siberia, al campo de internación, 
donde pasó tranquilamente tres años. 

—Sí... Es un animal raro. El jardín zoológico 
que usted me ofrece parece ser interesante... Y 
¿quién es aquel ave negra? 

— ¡Oh!, a ese se le puede determinar con dos 
palabras. Y ni siquiera hace falta decirlas, sinosen- 
cillamente enseñar su tarjeta de visita. 

Mi amigo se acercó sin preámbulos al señor mo- 
rocho y vestido con mal gusto, le pidió su tarjeta 
de visita y volvió a nuestra mesa sonriéndose. 

— Aquí tiene una característica que consiste cn 
dos palabras: «Cristóbal Cristolidis, comisionista de 
diversiones». 

Me quedé atónito. 

— ¿Acaso existe semejante profesión? 

— Evidentemente que sí, 

— Pero, dígame, ¿qué placer puede procurarme 
este «comisionista de diversiones»? Mi mayor placer 
es acostarme y leer los cuentos de Andreiew o de 
Kuprin. Entonces, si utilizara los servicios de él, ¿se 
sentaría al lado mío y me los leería para mayor 
comodidad mía? 

— No — contestó mi amigo riéndose. — Las 
diversiones que proporciona este comisionista no 
tienen carácter tan... bucólico... Le diré al oído 
su especialidad. 

— Puesto que usted quiere decirmelo al oído, 
ya me doy cuenta de qué se trata: ¡Qué tipo! 
Tiene una cara sumamente antipática, En cambio 
aquel señor que está sentado en el rincón posee 
un aspecto muy decente. 

— Ya lo creo; como que es empresario de Cha- 
liapin. 

— ¿Viaja con el famoso artista? 

— Nunca. 

— ¿Y cómo acaba usted de decir que era su 
empresario? 

— Vea usted. Este señor en todas las ciudades 
organiza famosos con- 
ciertos de Chaliapín, pe- 
ro le falta siempre un 
pequeño detalle: la pre- 
sencia del artista. 

— Entonces es un es- 
tafador y merece ser lle- 
vado preso. 

— ¿Por qué? El sabe 
arreglar las cosas de un 
modo más legítimo. Por 
ejemplo, llega a una 
ciudad de provincia y 
coloca carteles: «En bre- 


O Biblioteca Nacional de España 


ve dará en 
esta culta 
ciudad un 
sensacional 
concierto T, 
Chaliapin», 
El público 
se apresura 
a comprar 
entradas, 
pero un car- 
tel en la bo- 
lotería  avi- 
sa: «(Se ago- 
taron las lo- 
calidades», 
odo el mundo está desesperado, sintiendo en el 
1ma perder tan artístico espectáculo, En eso apa: 
“ece este mismo tipo y comienza a murmurar al 
ddo de diversas personas: «Tengo unas entradas 
de 10 rublos, pero no puedo venderlas amenos de y 5», 
v“Véndamelas, por favor; le tomo las que quiera». 
De tan fácil manera vende todas las entradas a 
precios elevados. Al día siguiente aparece otro cartel 
avisando al público que: «A causa de la enfermedad 
del señor Chaliapín el concierto se suspende, El 
dinero se devuelve en la boletería del teatro contra 
presentación de las entradas». 

Efectivamente, se devuelve a cada uno el valor 
de la localidad. Pero la mayoría ha pagado sobre- 
precio y, naturalmente, ha perdido su dinero, 

— Confieso que sus «raros ejemplares zoológicoss 
me inspiran horror y al mismo tiempo curiosidad — 
dije a mi interlocutor. — ¿A qué clase de animales 
pertenece aquel gordo con la cara mal afoitada y 
sin expresión? 

— ¡Ohl, ese es el psicológo más refinado que haya 
producido el mundo, Por su capacidad de penetrar 
hasta el fondo del alma humana se asemeja a 
Dostoyewsky. 

— ¿Es un escritor? 

— ¡Qué esperanza! Es más. 

— ¿Pues qué cs entonces?... 

— Este señor camina por la calle de Pera (la calle 
principal de la parte europea de Constantinopla) y 
con su mirada escudriñadora examina las parejas 
que se pasean, Cuando ve a un joven que va mur- 
murando en voz baja al oído de una joven compa- 
ñera, se le acerca y le dice con delicada correc- 
ción: 

— ¿Me permite dos palabras, caballero? 

-— A sus Órdenes — responde con sorpresa el 
interrumpido. Y cuando el enamorado se aparta 
de su dama, nuestro «psicólogo» le dice al oído, con 
un acento muy expresivo, solamente cinco palabras, 

-— ¿Qué palabras? 

— «Una lira o una bofetada», 

El enamorado calcula durante un momento; con- 
templa el gesto decidido del original pedigieño; si 
no le da el dinero, el tipo sería capaz de darle la 
bofetada prometida y en tal caso ¡qué papelón en 
presencia de su ama- 
dal No le queda, 
pues, otro remedio 
que sacar la cartera 
y darle una lira al 
bribón. Después de 
haberse alejado el 
«psicólogo», saludan- 
do muy satisfecho, 
la señorita pregunta 
al joven: «¿Quién es 
ese caballero? «ls 
un amigo mío que se 
halla en un momen- 
táneo apuro. Su no- 
vía está enferma y DO 


TRADUCIDO DEL 


BUJOS 


RUSO POR R. L, 
DOR 


tuve que so- 
correrle; el 
pobre me da, 
mucha  lás- 
tima», «Qué 
corazón tan 
generoso 
tiene usted!» 

susurra 
la niña, mi- 
rando a su 
interlocutor 
con los ojos 
rebosantes 
de cariño. 

Entro 
tanto, el «psicólogo» sigue caminando y acechando 
a las parejas que le parecen propicias para repetir 
la operación, 

Miré al bribón con gran curiosidad, La expresión 
de su cara ingenuota demostraba con elocuencia 
no haber dado muchas bofetadas. Más bien que las 
habría recibido frecuentemente. 

— Ahí tiene otros dos ejemplares — prosiguió 
mi amigo con el tono de un guía de museo; -- pera 
antes de explicarle sus caracteres quiero mostrarle 
una carta. 

Acto seguido me dió a leer la siguiente esquela: 

«Le escribe una mujer a la que usted no conoce, 
pero que está locamente enamorada de usted, ¡Oht 
¿qué es lo que ha hecho usted conmigo? Soy joven 
y, según dicen, muy linda; tengo muchísimos udo- 
radores, pero no quiero ver a nadie desde el mo- 
mento en que Jo vi a usted, dulce y ansiada espe- 
ranza mía. Quiero hablarle a solas. Espéreme ma- 
ñana en el restaurante «¿Hlefante» con una botella de 
«Cordon Vert», la que beberemos juntos. Y luego... 

Siempre suya, L. No 

— Dichoso de usted — dije con envidia. — ¡Cómo 
lo quieren las mujeres! 

— ¡Qué demonios me han de querer, hombre — 
me contestó malhumorado mi amigo y confidente. 
— Pasé más de una hora como un imbécil en uno 
de los reservados del restaurante, me tomé toda ta 
botella de champagne y después de dos horas me 
fuí completamente decepcionado. 

— Seguramente fué su marido de ella el que no 
la dejó ir — dije yo para consolarlo. 

— ¡Buena disenipa sería! Resulta, como lo supe 
más tarde, que la carta fué escrita por aquellos dos 
tipos. Véalos. 

— Pero $i son dos hombres — repliqué asom- 
bradísimo, 

— Sí, son Jos propietarios del restanrante «ile- 
fante». Ellos mandaban como veinte csquelas por 
el estilo diariamente a otros tantos candidatos y 
de este modo atraían el público a su negocio. 

Al mirar a los ingeniosos propietarios del «Elefan- 
te» me fijé que uno de ellos reflejaba en su cara una 
dulce y suave expresión como las que suelen tener los 
presidiarios encerrados por falsificadores y fulleros, 

— Sí — pronunció 
pensativo. — Ver- 
daderamente el Jar- 
dín Zoológico de 
Constantinopla es 
uno de los más raros 
«ue en mi vida he 
visto, 

Salimos a la calle, 
me despedí de mi 
amigo y luego me 
encaminé hacia mi 
casa lleno de senti- 
mientos confusos 
acerca de los anima- 
les y de los hombres. 


DE DORFMAN 
MACAYA. 
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UNA QUEJA DEL KAISER Y 
UNA FRASE DE VAUGHAN 


Con motivo de la muerte del más 
¿grande orador popular de nuestros 
tiempos, el padre Vaughan, la pronsa 
londinense recuerda algunas anéc- 
dotas de su vida, 

Durante la guerra se entreró con 
todo el fuego de $u temperamento a 
la predicación patriótica. Llegó al 
punto de eriticar abiertamente la 
proposición de paz del Vaticano. El 
káiser se quejó a Roma porque el 
ardoroso jesuita lo había llamado 
«Napoleón de galvanoplástica». Lla- 
mado al orden, el josuita se excusó 
por haber ofendido a... Napoleón. 

Un día tuvo la audacia de decir 
desde el púlpito: «Ahora lo que de- 
bermos hacer, sobre todo, es mutar el 
mayor número de alemanes». 

Eran los tiempos en que se habla- 
ba de la guerra de aniquilamiento. 
Los protestantes se escandalizaron 
de la frase por haber sido ésta muy 
cruda, pero al final de cuentas la 
lógica por esta vez estaba de parte 
del jesulta. 

Quiso morir en el colegio de los 
Jesuitas de Rochampton, donde ha- 
bía hecho su noviciado. «Quiero nea- 
bar donde comencé, dijo al lleyar a 
tochampton, Vuelvo al vientos. 


Creer en algo, aunque sea en un 
E error, es preferible ano creer en nada, 


en esta localidad. 


HUINCA RENANCO. — Eeñor Antonio Gómez, que obtuyo el premio otorgado al jinete 
que presentase su cabalgadura mejor enjaezada en fiestas patrióticas llevadas a cabo 


¡Oh, ilusión! ¡Cuán hermosa eres y 
qué pronto te desvaneces! 


GRAMOFONO “SPORT” 


Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la República POR SOLO 


5 28. 


LIBRE DE 
TODO GASTO 
Caja 321 x 27 
YX 17 ctms., de 
metal charola- 
do de may buen 
electo de sono- 
ridad. 
Pedidos a CASA CHICA de A. Ward 
CALLE SALTA N.* 074-876 BUENOS AIRES 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


LLO 


LAMBERT LEVY y Cía 


Joyeros 


CHACABUCO 18, esq. Rivadavia, altos 


OLEO Co 


POR CESACION DE NEGOCIOS 


ARTICULOS 


¿Siente Vd. frío? 


Para calentar la cama y la ropa, 


para los pies, la espalda, las ro- A 

dillas y demás partes del cuerpo M4 

sensibles 1 los rigores invernales 

necesita Vd. una Ñ 

Almohada eléctrica K 

N 

Procura un calor uniforme, gra y 

duable a tres distintas temperaturas; 4 

es suave. Nexible y segura; sirve de Jomento seco en AN 

> casos do reumatismo, indigestión, neuralgías, etc. » 
> Con funda, ficha, regulador y cordón; 2 Y 
A tamaño 30 Xx 40cM.........o..... $ > f 
Ñ Avenida de Mayo, 1431 Ñ 
A Casa Gesell - Elmo air o  N 
NEL IAN LILENSN LLO CIÍ LEN IESO, 


Enseñamos 


por correspondencia, sín que usted se mue- 
va de su casa, los siguientes cursos: BACHI- 
LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICO, 
ELECTRICISTA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA, ARITMETICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NA- 


TURAL. Otoreamos los diplamis correspondientes. 


LLENE y MANDE este cupón. 


Señor Secretario General de ln Institución Americana doctor 
Sidney A. Smith - Entre Rios, 494 - Buenos Aires. 

Lo agradecería me envíe el folloto explicativo que esa 
Institución ofrece gratis, Me Interesa el curso d 


Perlas, Alhajas, Orfebrer 


y para Regalos. Nombre... ..... 


Aaa aaa 


Direocrión.... 


EL 
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¡AHORA Y SIEMPRE! 


Comedor de roble norte- 
americano o cedro-caoba, 
con marquetería y filetes 
de palo rosa, espejos bise- 
lados, mármoles Corali- 
nos», herrajes y aplicacio- 
nes de bronce. Compuesto 
de aparador con vitrinas 
laterales, trinchante, mesa 


|| BARATOS 


agregar y 6 sillas ta 
das en cuero de bú 


Dormitorio 
3 cuerpos, en 
cedro-caoba, 
con marquete- 
ría fina, in- 
oerustaciones 
con filetes de 
palo rosa y 
aplicaciones de 
bronce, Junas 
y cristales hi- 
selados, elásti- 
co patentado, 
1 mesa de cuen- 
tro y 2 sillas. 


$550 


OS - 746, Sarmiento, 746 - Bs. Aires 


4 27 FP 
acional de España 


HUINCA RENANCO, — Señorita Eloísa Riesco rodeada por un grupo de distinguidas señorites que le ofrecieron una demostración de 


aprecio con motivo de su próximo enlace. 


CINTAS, DISCOS Y CHAPAS 


PARA FRENOS Y EMBRAGUES 


FABRICACION INGLESA 


Estos materiales son de alta calidad y fabricados con AMIANTO PURO con Inserción 
Metálica. Se fabrican CINTAS y DISCOS para CUALQUIER MARCA de AUTOMOVIL. 


MATERIAL FERODO para AUTOS “FORD” 
_ _ EA ANA NA 


Bandas de Transmisión revestidas por 

_ PS el método FERODO. Cinta Central 

E Dr E enos BN de Amianto con Inserción Metálica 
/j 2 Yo" LONG, Ay. y Extremidades Prensadas. Se venden 
MAY completas o el material para revestir 


las existentes. 


Frenos de Acero Estampado con 
dispositivo regulador. Estos frenos 
nunca se gastan. 


IMPORTADORES: 
UV. T. 4956, Avenida 
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CALIDAD 


A 


JO 


Una buena grasa 
mejora las comidas 


Para guisos y frituras, asados y pasteles, y para cualquier 
otro plato de los que ahora prepara con aceite, le convie- 
ne a usted más usar 


Grasa de Vaca 


OLEO MARGARINA 


y Grasa de Cerdo pura 


Marca ESCUDO 


Le resultarán más exquisitos y hará usted una 
gran economía. Estas grasas dan rico y delica- 
do sabor a los alimentos y reemplazan con ven- 
taja al mejor aceite. Por su PUREZA y ALTA 
CÁLIDAD están consideradas como las mejores 
entre sus similares. 


QUO 7 7 En venta en todos los buenos Almacenes. 
N/A FRIGORIFICO ARMOUR 
poe ea DE LAPLATA,S.A. 


SECCION VENTAS: Ing. Buergo esq. Humberto 1, Bs. Aires 


mm | Si as A 
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ILOSOFEMOS vulgarmen- 
p te, ahora que están de 
moda los injertos del 
sabio Voronoff, ¿Quiere? Pa- 
ra prolongar nuestra juven- 
tud... Conocemos el sistema 
para criar gallinas, fomentar 
cruzas que den por resulta- 
do el desarrollo de una determina- 
da raza, sezún que queramos con- 
seguir carne fina o abundantes hue- 
vos; sabemos criar caballos y vacas; 
pero de la veria» del hombre conoce- 
mos muy poco todavía, a pesar de 
las sensacionales experjencias de que 
nos habla el cable. Nos dejamos gular 
por la pasión o por el deseo de enri- 
quecernos cuando nes casamos... 
s antecedentes de familia no tienen 
importancia, 

— No es eso... Ya só que los ma- 
trimonios se hacen sin tantas teo- 
rías... Sin embargo, me parece qne 
hay una juventud preciosa... 

— ¡Entre las mujeres? 

— Y entre los mozos también... 

— No olvide usted que la cifra de 
los inservibles para la eonscripción es 
bastante crecida, 

— Bueno, Eo ellos mismos se 
echan a perder con los abusos... 
Pero eso no tiene nada que ver con 
los padres... Lo que quería saber 
yo era sí es posible conservarse jó- 
ven, mantener el vigor... 

— Claro que es posible. Es sufi- 
ciente cuidar nuestro cuerpo por lo 
menos con la misma prolijidad con 
que cuidamos una máquina de coser 
o de escribir, 

— Eso es lo que quiero saber... 
Qué medidas hay que tomar... 
ed cuidados los prodigamos to- 

os a nuestro cuerpo, La higiene en 
Buenos Aires se ha generalizado. 

—-Sí, pero no es eso, mi querido 
amigo. No se trata de lavarso, ha- 
ñarse, cepillarse los dientes y qué sé 
yo... Se trata de disminuir la can- 
tidad de materias calcáreas que en- 
durecen nuestro organismo. Un niño 
se calcula que tiene huesos en los 
que entran tres partes de materia 
relatinosa Y una calcárea; en el hom- 

re viejo la proporción es inversa. 
De ahí que los huesos de un viejo, 
sí se rompen, dificilmente se pueden 
componer como es debido, mientras 
un chico se arregla en pocos días y 
lo más bien. He 

— ¿Y de dónde viene esa abun- 
dancia de cal?... 

— Todos los sólidos que se encuen- 
tran en el cuerpo humano provienen 
de la gangre que nutre todo el siste- 
ma, y como la sangre se forma con 
la alimentación, hay que convencerso 
que ese exceso de cal lo produce la 
alimentación... 

— Hombre, pero de alguna mane- 
ra hay que alimentarse. .'. 

e señor; pero resulta que la 
alimentación conserva el organismo 
y al mismo tiempo lo destruye, 

— ¡Pero está probado eso o se 
trata de una de tus acostum- 
bradas?... ' 
—El análisis ha demo: 
trado que ba sangre a 1 

ue viene fresca, pura, colo- 
E del coran contiene 
mayór cantidad de materias 
calcáreas que la gangro ve- 


A 


D 


LO QUE VA DE LA SEMANA 


ELIXIR DE LARGA VIDA 


A a 6 


nose que trae consigo las impurezas 
de todo el sistema orgánico. 

— ¿Y eso que quiere decir? 

— (Quiere devir que la corriente 
que vivifica “el orranismo, que lo 
recorre todo para levar a donde se 
precisa el material de resonstrucción 
y conservación, es al mismo tiempo 
una corriente que tras la muerte, 
porque a cada vuelta completa al- 
rededor del cuerpo deposita una can- 
tidad de substancias que endurezen 
el sistema... 

—¡ Y entonces cómo hay que 
hacer?... ¡Comer poco? 

— No podemos privarnos de la ali- 
mentación, pero debemos conducir- 
nos de manera que nuestro cuerpo 
reciba la menor cantida]l posible de 
materias que dejan excesivo depósito 
calcáreo,.. Para que el fuezo fun- 
cione bien hay que eliminar la 
ceniza... 

— Pero, en fin, ¿quieres decirme 
de una vez y sin tantas vueltas lo que 
se debe haser? 

— Una de las cansas principales 
de nuestra calcificación es el agna. .. 

— ¡Pero y cómo!... El agua pura, 
clara, filtrada... 

— Podrá ser limpida, pura, filtra- 
da, clara, lo que quieras, ME id con- 
tiene siempre gran cantidad de com- 
puestos calcáreos, de los que el menos 
perjudicial es la magnesia. 

— ¿Pero haciéndola hervir y fil 
trándola? 

—Ni con la ebullición ni con la 
filtración se eliminan esas sales, Para 
darse una idea de eso es suficiente 
examinar el depósito que deja en los 
recipientes en los que se la hace her- 
vir. Ese depósito sólido es el que con- 
tenía el agua evaporada, El agua que 
queda en el recipiente contiene más 
cantidad de sales que antes de hervir. 

— Hombre, sí eso fuera cierto, a 
log pocos años de haber nacido ten- 
dríamos que estar calcificados... 

— Y rezlmente sería asi si los 
riñones no se ocuparan de mantener- 
nos en cierto equilibrio con el enorme 
poder de eliminación de que dispo- 
nen... 

— Me parece que estás exagerando 
un poco,., Como de costumbre, 
porque cuando se te pone una idea 
en la cabeza. .. 

— ¡Y entonces a qué vienes a mo- 
lestarme con preguntas si soy un 
exagerado... un maniático?... 

— No digo tanto, ... Che, no 
te enojes, viejo, che decime... ¿En- 
tonces tampoco habría que beber 


agua? ¡Qué linda vida!... ¡Cómo se 
divertiría uno! 
— Yo no digo que no se deba to- 
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E 
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mar agua; digo que el agua 
es uno de los poderosos fac- 


tores de nuestro endureci- 
miento. 

— ¡Y no hay modo de qui- 
tar las incrustaciones de 


nuestra caldera? 

— ¡Cómo no!... El cuajo de 
leche es muy indicado y el jugo de 
uva también, Sios pasibla emplear las 
dos cosas, mejor. Eso abre los vasos 
capilares obstruidos y estimula la 
sangre, Hasta una persona de edad 
avanzada y piel arrugada puede 
recuperar pronto su aspecto juvenil 
siguiendo el tratamiento, siempre que 
procure mantenerse de buen humor, 
porque no hay remedio que valga 
evando un temperamento es pesi- 
mista y carece de confianza en la 
vida... 

—Cho... Me parece que tu sis- 
tema... 

— Si el sistema no es mio... 

— Lo mismo da... El sistema que 
has terminado de confiarme me pa- 
rece demasiado a la mano... Si hu- 
biera algo de verdad en eso, qué 
tiempo estaría en uso y cuantos vie- 
jos rejuvenecidos veríamos por azó. .. 

ijate vos... Un poco de suero de 
leshe y Jugo de uva... 

—Esto es otra cosa... Millones 
son los bey conocen las consecuen- 
cias terribles del alcohol y, sin em- 
bargo, siguen tomándolo que es un 
contento... Hasta médicos hay que 
se dan al alcohol... Y si sabrán 
ellos lo que pasa... 

— ¿Y qué tiene que yer un tem- 
peramento optimista? 

— ¿Qué tiene que ver? La peor de 
las enfermedades es la tristeza. .. 
No la de las ovejas... Un genio ale- 
gro, sereno, cuenta siempre con gran- 

les probabilidades de salir airoso do 
todos los males físicos y morales. 
Buen humor y masticación perfecta, 
Cómo quieres que puedan estar bien 
os que corren apurados del negocio 
a la casa, de la casa al negocio, comen 
un bocado en un bar y a los cinco 
minutos vuelven a trabajar otra vez? 
Esa es gente que siente una pesadez, 
una incomodidad, un malestar inde- 
finible y terminan puiases agrios, 
nerviosos, imposibles... Muy a me- 
nudo acuden a los alcoholes como 
estimulantes, ee acostumbran y $0 
echan a perder, .. En fin: la cosa no 
es comer: es asimilar lo que se come... 

——$Se ha dicho tantas veces... 

— Be ha dicho muchas veces, pero 
se ha hecho pocas,.. Por la misma 
razón no hay que extrañar, si a pesar 
de que el jugo de uva y el suero de 
leche pueden rejuvenecer los tejidos, 
muy pocos los emplean. 

La eterna desidia. Quizá por lo 
simple y relativamente barato de 
ambos alimentos y también por esa 

eneral incredulidad en la eficacia de 
o que no constituye una medicina 
costosa. La gonte ucepta de mejor 
gana lo smaravilloso» que lo natural, 
En fin... No hay nada quo 
moleste más las buenas diges- 
tiones que el desgano y le 
malhumor. Todo esto es muy 
comprobable aparte de lo 
que, por su lado, nos vayan 
emostrando log experimen- 
tos «voronoffistas». 
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Los tiempos fríos y húmedos 


son muy perjudiciales para los 
bronquios, originando 


Tos, Resfríos, Ronqueras y Constipados. 


Las señoras y los niños de paladar 
delicado, cuando sufren estas do- 
lencias, deben recurrir exclusiva- 
mente a las pastillas pectorales 


“GOTAS DE ORO” 


por ser las únicas que pérfuman 
deliciosamente el aliento al mismo 
tiempo que desinfectan el aparato 
respiratorio. 


EN VENTA 


DROGUERIA DE LA ESTRELLA Ltda. 
DEFENSA 215, 
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De Entre Ríos 


PARANA, — Tipo del *'co- 
cho de sesuridad” del tran- 
via eléctrico. — En un en- 
trefilote publicado en el 
N.” 1295 dábamos cuenta 
del funcionamiento en el 
extranjero do un tipo de : 
roches eléctricos llamados q A 
de seguridad. La culta qa- 
pital de Entre Rios reivin- 
dica muy justamente el ho- 
nor de baber sido una de 
Jas primeras ciudades don- 
de se implantó tan preo- 
gresista sistema. tr 


Niños que toma- 
ron parte en los 
juegos popnlares 
realizados a bene- 
ticiode laSociedad 
Fomento Educa- 
cional reciente- 
mente creada 


CASA MARTIRA DONNA | 


As 


cat, á 


Bronquilis l 


N.0 278, — Juezo de dos alianzas, forma Y caña, de puro oro 

IB kilates garautido macizo, con grabado, estuche y un 

cintillo fantasía de regalo. Precio excepcional... $9 30.— 

N.0 279, — Mán POsadas,...oooommocorcrronprno » 42.— 
P ¿ 


1 ost 


| 
SN 


NS 40. — Aros NS 441, — Arús — N.* 442. — Aros 


A 
Catarros 


Son afecciones precursoras de 
vraves dolencias. Una manera 
fácil de evitarlas y curarlas es 
el tratamiento constante con 
JARABE PASTILLAS 


Bronquialina 


Asma Tos 


ARO OO 


Ruxel Regenerador de Tantasta, con ple- Iantasia con ple- de plata sellada 
dranegradel Pra- drá neura cabu- con perlas muci- 
os 1909 pulmones E A 33 —  chim.... 83,50 21%..... $4.50 


reconocido remedio como el me- 
jor depurador y tónico de las vías 
respiratorias. Fortalece los bron- 
quios, provoca la expectoración 
y amplitud pulmonar curando el 
mal en su base sin perjudicar 
órgano alguno. 


tdaneo o enchapado 22 oro, 7 hilos, con pasiudlor 


e iniciales en esmalte, a $ 2,50 


De venta en todas las farmacias 
Concesionario: 


FEDERICO TAUBER 
Sáenz Peña, 890 - Bs. Aires 


Noa N 0409 
la mima, Enchapuda 
en plata fina, » $ 6.50 en oro 18 k., ns 9,50 
Soliciien Catálogos. — Recibimos Cartoncitos del Ad. — 
BRASIL 1182 p BRASIL 1054 

Cesa Central BUENOS AIRES Sucursal 
A media cusira de la estación Constitnción. 
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r: s Y a 
ANTEOJOS Y LENTES. 


EXACTAMENTE LOS QUE SU MEDICO RECETA 
Vd. tendrá una visión perfecta con los 


CRISTALES PUNKTAL ZEISS 


Letras fotografiadas a través de un len Lotras totografiadas 8 travós de ln lente. 
ordinario para anteojos de + 6 +7'5 deptr. y Punktal Zeiás para anteojos dé +5-1-7'8 «ptr. 4 


mM 
i ALI ITITTA 
ven MITE 


AN 


ODIOIIO DIZE IRTE nn 


FIDIELI DIETA 


SOROIIIESI ASI r DOCENTES E nIGO 


Hen hr ron aro raro or 


ni 


nu 


pp 
"¿Mirando por el lente para anteojos: Punktal Zeios 
MO aparecen borrosas las Imágenes, sino 50 
quedan <laras y/Aimpias hasta. ol mismo: bordo. 


_ Mirando hor el lento ambiguo para antiojós $ van 
«¡háciéndo _borrasas las imágenes a medida: que se. 
¿mira desde el tentro dol cristal 'macta, sm: borde... 


Comparación de los campos de la mirada. 


Estas fotografías han sido hechas a través de los cristales de lentes, 

A valiéndose de un dispositivo que permite imitar los movimientos naturales 

TT a de los ojos con el aparato fotográfico. 
Uli 


lp, S 
lp, SS 


APARATOS y ARTICULOS 
PARA FOTOGRAFIA 


As, Rardoción - Impresión - Ampliaciones 
Ss 


LW FOTOMETRO Uca 
Y “DIAPHOT” 


No pierda más placas o películas 
por mala exposición. 


IL AOAANAIOEAA EUA NA idad da id 


ON 


SONATA 


Za 


Con el Fotómetro Ica “Diaphot” 
determinará el tiempo exacto de 
exposición, y todas las fotografías 
le saldrán buenas. 


Es muy útil, perfecto y de ma- 
nejo sencillísimo. 


PRIMER INSTITUTO OPTICO OCULISTICO Al 


LUTZ. FERRANDO y C'A 


FLORIDA, 240. Buenos Aires — CABILDO, 1916. Belgrano 
Sucursales: Rosario. Córdoba. Tucumán. La Plata. Mar del Plata. 
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Necrología 


Señora Carolina C. de Mazzutti. Señora Maria V. de Copello. — 
— Capital. Rosario. 


Agradable sensación y 
justificada alegría 


¿ UÉ mayor placer que el 
de sentirse poseedor de 
una boca sana y limpia? 


Son muchas las bocas desaseadas 
que corren por el mundo y son otras 
tantas las pobres víctimas de per- 
turbaciones del estómago y de en- 
fermedades provenientes de impu- 
rezas de la sangre, sin para mientes 
en que el orígen de sus males está 
en su propia boca. 


Señor Luis Rauch. — Ciudad. Señor Hugo $. Alesina. — Ca- 
pital. 


Hay que atacar los 
daños e impurezas de 
ésta acudiendo pri- 
mero al dentista y 
usando después sin 
vacilación y con rigor 
la crema dentífrica, 
21 jabonosa y desinfec- 
4 tante Kolynos, el res- 
taurador impecable 
de la dentadura. 


| Señor Juan Lombardo, — Ge- Señor Ramón M. Fernández, — 
| neral Belgrano, Capital. 


Se vende en 
las farma- 
cias y per= 
fumerias 
droguistas. 


KOLYNOS 


CREMA DENTAL 


Señor Dionisio Brihuega, — Señor Francisco Pucci. — La» 
Rosario. prida, 


2 FABRICANTES: 


The KOLYNOS COMPANY 


NEW-HAVEN, E-U-A: 


AGENTES: MAYON LTDA. 


1245 AVDA. DE MAYO 1257 
BUENOS AIÑNES 


Señor Félix Pire, — Rosario, Señor Leonidas H. Villanueva, 
— Copital, 
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2 PNAUNULAS AL TOPE 


POR QUÉ BUICK ES 
LA BASE DE COMPARACION 


La norma de conducta de BUICK ha 
sido siempre la de anticiparse a la 
Industria Automovilística en la aplica- 
ción de los nuevos adelantos en materia 
de construcción y diseño. 


Este es uno de los factores que ha con- 
tribuído a la gran popularidad BUICK, 
popularidad bien tangible y expresada 
en el hecho que la fábrica BUICK se 
encuentra encaminada hacia la produc- 
ción del segundo MILLON de coches 
de esta prestigiosa marca. 


BUICK preconiza y se ha consagrado 
la obligación de mantener bien vivo 
el espíritu de su invariable lema: 


“CUANDO PUEDAN PRODUCIRSE MEJORES AUTOMOVILES, BUICK LOS HARA” 


PIDA CATALOGO 23" 


HENRY W. PEABODY 8.Cía. 


BARTOLOME MITRE, 1746 BUENOS AIRES 


NUEVA YORK TALLERES 
LONDRES BOLIVAR, 1650 
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M ] N ] $ T E RIÓ SS miten que un ojo experto determine su estado de freg- 
( A cura y asimismo descubra si tienen o no ps y 
O O RR | por consiguiente si gon aptos para la incubación. Ello 
requiere una gran práctica que no todo el mundo pue- 
AGRICULTURA | e dui ES 
| El aparato, cuyos planos y dibujos publicamos, faci- 
| | 14 centimetros lita en tal modo el examen, 
DIVULGACION DE | F ARAS que con una práctica relativa- 
mente corta, en muy poco 
CONOCIMIENTOS | | | tiempo se olasifican algunos 
| millares, Utilice usted, pues, 
PRACTICOS XM E, | tan sencillo y económico gis- 
e tema y en seguida comproba- 
1] > . A ] 
8 557 rá sus grandes ventajas. 
centimetros | 
A MA o AA AA | E 
| 
| 
| : 
| | 
pS , | le 
o : ' ' o 
3 j ¡ ; E 
8 : | le 
E s ; 
E i ; ' e 
pl 1 ; ES 
14 centimetros —1A centimetros 14 centimetros 14 centimetros 
Proyección geométrica del modelo de aparato fig. 2.* El modelo N." 2 es para 


utilizar la luz de petróleo; 
se introduce en la caja de 
cartón una lámpara, te- 
niendo cuidado de que el 
agujero por donde se exa- 
mina el huevo coincida en 
frente del foco luminoso: 
para ello dicho hueco se 
cortará a la altura que 
convenga con arreglo a la 


Fig. 1.* — Modelo de aparato para la clasificación de 
buevos utilizando la luz de una lámpara eléctrica. 


11 centimetros 


A E - Fig. 2,* — Modelo 
de aparato para cla- 
sificación emplean- 
do laluzde una l4m- 
para de petróleo. 


lámpara que se 
tiene. Por ello 
laz medidas pue- 
den variar; los 
| planos adjuntos 

ran servirán de guía 
| — para proceder a 
la construcción 
de los dos tipos de oaja. El modelo 
N,o 1 es un perfecto cubo de seis Ja- 
dos exactamente iguales; en (l se em- 
plea la luz eléctrica; la Sr otpor +7 del 
exaedro es sencillísima y no hay más que 
zeguir las indicaciones del tivo pla- 
no. La cartulina o cartón a etiplcarse de- 
be ser dejbuena calidad y poco fractura- 
ble. El interior de los aparatos be empa- 
pela o se pinta de negro. 


TES 1 


DÍ contimetros 


Proyección > del modelo de aparato 
> 


Para los avicultores chacareros, poseedo- 
res de aves y expendedores de huevos, es de 
«uma importancia poder determínar con to- 
da exatitud el estado en que se encuentra 
dicho producto, 

Sabido es que los huevos vistos al trasluz, 
debido a su mayor o menor opacidad, per- 
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En la Capital 
enviamos 
muestras 

a domicilio, 


Elegantes sin afectación 


resultan siempre los trajes y sobretodos de la casa M. ALVAREZ 
por su corte perfecto y esmeradísima hechura. 


La sobriedad es una de las principales características de todas las pro- 
ducciones de la casa M. ALVAREZ, y por eso las prefieren las personas 
que, sin exagerar la nota, desean vestir con irreprochable elegancia, 


TRAJES 
DE MEDIDA $ 110 
en regios casimires, e 


Enviamos al interior catálogos y muestras. Al pedir estas últimas sir- 
vase indicar color y precio del traje o sobretodo que piensa encargarse, 


SASTRERIA DE LUJO 


(LA MAS GRANDE EN SUD AMERICA) 


vM-ALVARE>? 


. 3 
MITRE ESQ-ESMERALD 
NO TENEMOS SUCURSAL 
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De Tucumán 


FAMAILLA,— 
El minitgtro de 
Bacienda doctor 
Aráoz acompaña- 
do por un grupo 
de maestros du- 
rante la visita que 
efectuara a la es- 
cuela provincial 

local. 


Miembros de la 
comitiva oficial y 
destacados veci- 
nos que asistieron 
a los festejos or- 
panigados en ho- 
menaje a la Vir- 
gen del Cermen. 


LOTERIA NACIONAL Us sourrarva 
== DEL MUNDO == 
A 230 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 
y alortunada de la República. Próximo sorteo: Agosto 18, de $ 100,000. El billete entero vale $ 21 y el quinto 
pesos 4.20. A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: Interior $ 1.50. Los gíros y pedidos desde cualquier 
punto del interior y exterior deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. 
Para cambio de Moneda, Titulos y Acciones es la casa más recomendada de toda la República. 


GRATIS stem suvá MEDICOS OCULISTAS sistema suvá GRATIS 
Q 


VIERE Vd. CONSERVAR 8U VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULISTICO “SUVA”, que so el 
primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de su vista y receta GRATIS prescrita legalmente por Médicoy 
Oculistas en consultorios particulares. — Precio con derecho 4l examen médico y réceta GRATIS. Consultas de mañana y tarde 


| 
Modelo N.? 7 Modelo Oj O “3 | Modelo 


ANTEOJOS CON ARO, patillas curvas | LENTES DE CAREY E rracion ¡ ANTEOJOS DE CAREY E e. 
Anteojos oro reforzado 14 kilates, Lentes Carey, resorte de oro 14 j PATILLAS RECTAS Y CURVAS 
arquitos imitación. ............. $ 15 | Lentes Corey, resorte MOTO , Hr: | Anteojos Carey, redondo... ....... $ 23 
Anteojos oro 14 kilates reforzado... + 10 | | Lentez imitación Cares , resorte ao0e- | Anteojos Carey, ovalado. ' + 20 
Anteojos de Plata Suvá.......... 5 | UN AA 1 84 Anteojos imitación, re dondo 1 noval, a 11 


[A  - ——_  IMM¿MM¿M¿ A 
NOTA: GARANTIZAMOS que todos los artículos que ofrecemos son de la mejor fabricación y calidad.-—Además, TODAS lu» 
recetas son preparadas con cristales de primera enlidad y BUJES DE SEG URIDAD PATENTADOS para ovítar que ze rompan. 


EXCLUSIVIDAD DEL INSTITUTO OPTICO OCULISTICO e 
SUVA 350, FLORIDA, 350 SUVA_ 
No confundir el número. Los pedidos del Interior ge despachan en el día 
SEÑORAS Y 


APARECIO LA GRAN OBRA 
¡TODAS! SEÑORITAS 


“EL ABOGADO EN CASA” 
GRATIS mex: eds, E 


Procuradores, Contadores, Tened. de Libros, 
Comerciantes, Estudiantes y todos los hoga- 
res, 480 páginas, encuadernación lujosa. 
Precio: $ 16.— en rústica, $ 12.50. 
Pedidos al autor: Prot, PERSUISOO LUCA. 
Albertí, 1209. Buenos Aires, 


Unica publicación en su género con el gran 
juicio del doctor Vicente O. Gallo. Obra utilí- 
sima a Magistrados, Abogados, Escribanos, 

gias o falta de la señora Julia 
Kemery, partera diplomada, TalcabuaDo,, ] 
(Sin chapa). (Recibe pensionistas) - Telét 


; Libertad e 
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Realce Vd. su propio rostro. 


Embellezca su tez y será ad- 
mirada. En los matinales 
paseos toda dama usa el 


POLVO GRASOSO 


rissac. 


Es el más indicado para llenar 
estos fines por su insupera- 
ble calidad. 


L. AUBERT y Cía. 


JORGE NEWBERY, 3443/55. 
Unión Telef. 2045, Belgrano. 


REPRESENTANTES EN MONTEVIDEO: 


SASSOLI y ALONSO 
Rondeau, 1440/42 


yy 
ud 


Puerta Nas cocina 


hállanse diseminadas nuestras sólidas PUERTAS y VENTANAS DE 

CEDRO, en razón directa de que por su calidad y óptima fabrica- 

ción dan resultados espléndidos y son más económicas que las de 
madera inferior. 


Tenemos existencia porma- 1, 2, 3, 4, 13, 14, 15, 16, 17, 
nente de los siguientes nú-  18,19,20, 2], 22, 23, 24, 25, 
meros de nuestro catálogo; 26,27, 35,36, 47, 48, 61, 52. 


Solicite catálogo 


AA Ventananit7 
Puerta N.? 22 Ventana N.% 17 ind 
De 1.00 x 0.60, cada 
Deo 2.00 x 0.70, cada $ 2. — 
una $ 47. — 
De 1.80 x 0.70, cada De 0.00 x 0.40, cada 
UM. o... $ 45.— una 1 
Acordamos Estos precios comprenden las abertu- 
5 oo ras con marco y herrajes colocados. 


ús 


: i pa m0 a " 
¡TORTOSA! 
Qe ie II smile 


de descuento. 


TO 


Escritorio: Charcas 2941 — -—Búeñoz Mires, 


O Biblioteca Nacional de España” 


De Tucumán 


Socios del Tucumán Law Tennis Club que intervinieron en el tornso 
realizado últimamente a beneficio del Taller de la Sala Cuna. 


CONSEJOS A LAS MADRES 


RÉGIMEN ALIMENTICIO DE LA MA- 
DERE NODRIZA. — Ella misma lo debe 
establecer según sus gustos y necesi- 
dades evitando todo aquello que 
perturbe la digestión y que afec- 
te al niño. El régimen ha de ser 
agradable, nutritivo y laxante. 

Si la madre no tiene bastante leche, 
debe usar una alimentación rica y 
apropiada para la producción lictea, 
como son oros: eche fresca abun- 
dante, legumbres, frutas maduras, 
alimentos liquidos eficientes, y beber 
agua a todo pasto, evitando en ab- 
soluto las bebidas alevhólicas y los 
específicos medicinales que no sean 


recetados por un facultativo, y en 
lo posible el uso del café o te. La ma 
dre que cría debe precaverse contra 
el estreñimiento. Las frutas frescas 
naturales son laxantes. Asimismo lo 
es el pan de trigo completo y alimenta 
más. Un vaso de agua caliente al 
levantarse ejerce una acción prove- 
chosa sobre los intestinos, 

El siguiente régimen es recomenda- 
bJe para la generalidad de las madres: 

Dodo género de sopas, 

Todo género de pescado fresco, 
que no sea de los llamados azules, 
hervidos o asados. 

Carne una vez al dia: vaca, cordero, 
ternera, jamón, pollo o pavo. 

Huevos, de uno a dos por lo menos 


diariamente, Cereales cocidos en le- 

he, con crema y azúcar. Pan del dia 
anterior, nunca fresco, galletas y tor- 
tas dulces. Legumbres verdes: gui 
santes, espárragos, coliflor, espinacas, 
patatas, batatas, lechugas, apio y 
otras ensaladas aliñadas con aceite 
y limón en substitución al vinagre. 
Los postres de cocina «encillos; nada 
de pasteles, buenas natillas, flan etc. 
Pueden tomarse con precaución los 
helados, La fruta en abundancia, 
tanto al natural como cocida o en 
compota, 

Bibidas: leche, agua, uno o dos 
litros por dia, jugo de uvas, y paco 
te o café. 

Ninguna bebida alcohólica, 


En el atraso y falta del periodo 
o muy escaso, tomen el remedio 


“«AMENORROL” 


Frasco $ 4. 


recetado por los médicos. — 
Pero contra los dolores en el periodo, hemo- | 
rragias y flujos tomad 


“ESPECIFICO SCHEID'S” Y 
Frasco $ 280. Doble 3 4.—, Droguerías y Farmacias 
Folletos manda gratis en sobre cerrado €, Scheid 


Carlos Pellegrini, 844 — Buenos Aires. 


¡LUZ! ¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! 
MAS LUZ CON MENOS GASTO 


LAMPARAS PETROMAK MITRE a kerosene o a nafta, de 400 y de 800 bujizs de luz, 
con depósito y sin depósito aplicable a las cañerias de alambre hueco. 
MITRE a alcohol desuaturalizado de 100 y 300 bujías de luz. — CALENTADORES 
Primus y repuestos. — LINTERNAS TUBULARES y repuestos, — Artículos sanitarios. 
Materiales eléctricos y arteluctos. — Cristalería en general. 


PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES Y 


REVENDEDORES 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - BUENOS AIRES 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO. 


IREUMATISM 


Y DOLORES ARTICULARES Y 
MUSCULARES 


Curaciones asombrosas con el 


PREPARADO OMANA 


EN 
Depósito 


Bmé. MITRE, 2008 


- LAMPARAS 


EN GENERAL. 


LAS FARMACIAS 
general: OETKES y Cia. 
BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


EmTEr CRE 


fe 
E 


nl 


Después de machos años de sufrir, 
hoy me encuentro restablecido. 


Bulnes, 11 de Junio de 1923, 
Señor doctor Sanden. Buenos Aires. 
Estimado doctor: 

Tengo sumo placerren dirigirme a usted para hacerle saber de 
mi estado de salud, después de tantos años que sufrí, especialmente 
en el estómago, además, un cansancio general que me imposibilita ba 
para el trabajo. 

Hoy mo encuentro restablecido a consecuencia de haber usado 
su maravillosa Faja Elcctrica, enra que no ho podido conseguir por 
otros medios, 

Mi agradecimiento no tieno límites por el beneficio obtenido y le 


doy mis más expresivas gracias por el bion que he recibido de su 
invento, 


Queda usted autorizado para hacer nso de la presente y me dos- y 

pido de usted atentamente, S, S, $. É 

Firmado: VICENTE DEVALLE, $ 

Investigue el sistema Sanden. Pida hoy mismo los libros SALUD y VIGOR; td 

ellos describen cómoVd. puede curarseen su propia casa, sin molestias y sin Bl 
interrumpir sus ocupaciones. Bon gratis y libre de porte. Toda consulta por 4 
correo o personalmente es completamente gratuita. ls 

147 ” pi 

Compañía “SANDEN” -C, Pellegrini, 105 -Bs. Aires 


HORAS DE OFICINA: de 9 a 18 
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Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en 
“Caras y Caretas'* y “Plvs Vitra”. 


Lotería Nacional 
O pao e 2 IDO DODO. 


YA bitipte entero vale $ 21,60 quinto, $ 4.80. COMBINACION 
do £ 190,000 y $ 20.000 vale $ 27.50, A cada pedido debo 
ngregaree $ 1,— para envio de certificado y extracto. Diri- 

ja nus órdenes a la acreditada casa Dirigirse a la Administración: 


L A RODRIGUEZ - 25 da Mavo, 140 - Bs, Álres Chacabuco, 181/155 - Buenos Aires 
O) Biblioteca Nacionarde- España AA 
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LLi no podía hablar. Se lo im- 
pedían. Se le acusaba de decir 
palabras inoportunas, a des- 
tiempo, ridículas. 

La hija estaba bien relacio- 
nada. Recibía visitas de con- 
sideración, Tuteaba, entre otras, 
a la esposa de un importador 
de anchoas que tenía un hijo 
ennoviado con la nieta de un ex prosecretario del 
Ministerio de Hacienda; y no podía, pues, escuchar 
cuentos que le recordaban el banquillo del zapatero 
del pueblo natal. El yerno estaba habilitado en una 
conocida sastrería y su roce con abogados y altos 
empleados le habían afinado de tal modo que no 
podía sentirse sino molestamente condescendiente 
cuando tenía que atenderla. Un nieto era escribiente 
en la Intendencia Municipal y había adoptado para 
con ella una conducta de absoluto desdén. El menor 
cursaba estudios secundarios y le había negado 
todo derecho de familia. Entre ambos babía una 
mujer; pero esta mujer no tenía tiempo sino para 
leer novelas de Delpit, para ir a los conciertos de los 
conservatorios y para hablar con un m0zo muy 
simpático, amigo del hermano, 

Y la pobre vieja tenía que ahogar sus palabras. 

En el pueblo natal, allá en España, habla podido 
ella ser locuaz. Su cómoda posición económica, su 
inobjetable honradez y el respeto de su esposo se 
lo permitían. Y los cuatro y un incidentes vecinos 
de la semana, los tergiversados ecos de la política 
de la ciudad, los comentarios hilvanados al margen 
de la conducta del maestro de la escuela para con 
la esposa del proveedor de harina y la desidia de tal 
o cual recién casada para con su marido, le propor- 
cionaban glosas que nadie se atrevía a desatender. 

Pero muerto el esposo, sin capacidad para ad- 
ministrar los bienes que de él heredara y vieja ya, 
tuvo que aceptar la hospitalidad que le ofrecía su 
ónica hija instalada en la capital argentina. Hablar 
para esa mujer era la satisfacción máxima. La pa- 

labra era para ella la síntesis de la vida feliz. 

Ningún castigado de la naturaleza le merecía 
tanta conmiseración como el privado del don 
de expresarse sonoramente. Le parecía to- 
lerable cualquier contratiempo menos 
el no poder hablar. 

Y en aquella casa tenía ese contra- 

tiempo; y sufría. 
Había en gu imaginación tantas 


Su 


deseo 


por 
BERNARDO 
ESCLIAR 


== 


S 


im 0 


tas ideas, tantos sentimientos que no podía ex- 
presar... 

Para peor que en aquella casa se hablaba mucho. 
Allí venían vendedores ambulantes que regateaban 
obstinadamente sus mercaderías. Alí venían em- 
pleados de Jas oficinas de electricidad y peones de 
agencias de limpieza. Allí venía a tomar te una ve- 
cina de barrio y a hablar de las dificultades para el 
pago del alquiler la madrina de su nieta, Allí, siem- 
pre que se encontraban, discutían los hermanos y 
los esposos. Alli, a la hora de la comida, se cambiá- 
ban impresiones de distinto carácter. Allí la hija 
solía hablar mal de otras hijas y el yerno bien de 
otros hijos. ¡Y ella no podía intervenir! 

Para conseguirlo había procurado muchas veces 
ingeniarse. Celebraba los chistes de su nieto, se dolía 
del percance de tal o cual amigo de la casa, demos- 
traba interés afectivo en los menores sucesos de la 
vida de su hija. Pero no conseguía sino fastidiar. 
Bastaba que levantara Ja voz para que el nieto es- 
cribiente se incomodara. Bastaba que hiciera una 
observación para que el yerno le respondiera con 
un gesto de inaccesible superioridad. Bastaba que se 
refirjera a hecho sucedido para que la hija la acallara 
con una palabra brusca, pará que se pusiera de mal 
humor. 

Algunas veces asomaba en ella un conato de pro- 
testa, de rebelión. No creía que le faltara tanto sen- 
tido común como se quería. Era gente, Había mere- 
cido atenciones, Su casa había servido de modelo 1 
muchas casas. Esa bija que tanto la menospreciaba 
había nacido de ella y estaba educada por ella. No 
tenían porque quitarle, pues, el derecho de expresar 
lo que sentía y pensaba. Era una injusticia. 

Pero se le respondía crudamente y optaba por 
no protestar. 

Cuando se quejaba se la obligaba, con frecuencia, 
a resignarse con esta respuesta: 

— Es usted vieja y no sabe lo que dice. Aquí se le 
da de comer y dormir y no tiene por qué lamentarse. 

Si insistía, se agregaban a la respuesta compara- 
ciones: 

— Fíjese en la madre de Fulano; se está mu- 
riendo de hambre. No se le deja dormir en 
la cama para que no tenga necesidad de 
hacerla. 

Y la vieja callaba. Durante horas y 
horas permanecía muda. Miraba, 
escuchaba, Y cuando se cansaba 
de estar en pie o sentada, se ¡ba 
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Había buscado con quién hablar fuera de la casa. 
Se había ganado la simpatía de una excelente mnjer 
del barrio y pudo conseguir su atención durante 
algunos minutos del día; pero la hija dedujo que su 
madre en esa conversación no podía decir sino 
estupideces y le prohibió toda entrevista, ¡Al fin 
de cuentas era su madre! 

Como temiera ser escuchada, optó una vez por 
hablar en voz baja. Pero la nieta la descubrió char- 
lando así con una vecina y resolvió que se estaba 
hablando mal de ellas. Tampoco pudo, pues, la vieja 
ya hablar en voz baja. 

Quiso defenderse. Ella no había hablado mal de 
nadie. No había hecho otra cosa que hablar. Pero 
era inútil. La hija seguía en sus trece; y tenía que 
darse por vencida, Quería también convencer que 
no decía estupideces; que había hablado lógicamen- 
te. Pero era inútil. 

— Usted se refirió a Mengano — indicaba la hija, 

— Es cierto, 

— Pues no tiene por qué hablar nada de él, 

— Pero si yo lo alababa. 

— Usted no tiene por qué alabarlo, 

— Pero si tú también hablaste bien de él. 

— Yo, no. 

— Sí. » 

— No, 

—Si. 

— No, le digo. 

— Bueno. — Y la anciana bajaba la cabeza. 

¿Qué sacaba con discutir? Sabía en Jo que iba a 
concluir; en las palabras de siempre, En que hacía 
el ridículo, 

¡El ridículo! 

¡Quién se hubiera atrevido a decírselo en su aldea; 
a ella, a Dolores Aizcobe! 

— Esto es Buenos Aires; no es el pueblo de T... 
Aquí hay que saber lo quese dice. Allí estaba Pablo 
y Andrés, y Carmen... y se vivía en casucas, y las 
calles no tenfan empedrado, y los hijos no sabían de 
universidades; y todo se reducía a una cáscara de 
nuez; aquí en cambio es distinto. Hay que mirar 
mucho dónde se está y qué es lo que se hace. Y 
usted no lo sabe, Está demasiado vieja, chochea. .. 
— explicaba la hija, 

Y la anciana escuchaba... 

Con el tiempo ge la aisló, perdió la posibilidad de 
que se la oyera. La falta de relación iba operando 
en su inteligencia cambios extraordinarios. 

Llegó a no saber responder atinadamente. Parecía 
afectada por una serio de perturbaciones que se 
extendían desde el cerebro hasta el organismo 
vocal, Temblaba su voz, vacilaba su frasco. Cuando 
se le dirigía la palabra, quedaba aturdida, miraba 
al interlocutor con extrañeza, los sonidos salían de 
su boca con dificultad, Se había posesionado sobre 
todo de ella una idea: temía hacer el ridiculo, Tanto 
se la había hablado de cllo que lo veía en todos sus 
hechos, en todos sus palabras. 

— Está completamente tonta — explicaba a 
quien quería oirla la nieta, convencida, 

Y tan convencida llegó a estar de ello, que no 
vacilaba en recomendar a todo el mundo: 

— No le hagan caso. No sabe lo que dice. 


Intimamente, la anciana elaboraba un 
proyecto: poder hablar algún día, Ha- 
blar mucho, sin trabas, libremente, 

Y esa posibilidad legó a 

ser su consuelo, Cuan- 


do los pensamientos 


FIM. ss 


pugnaban por adquirir expresión por medio de so- 
nidos, cuando el corazón y la sangre querían gritar 
sus inquietudes ella los calmaba. 

— Algún día, algún día podrán ustedes decir la 
que se les antoje y como quieran. Ya verán, 

El deseo de hablar pareció no serle ya tan impe- 
rioso, Tenía su esperanza. 

— Lo que podría decir ahora, lo diré algún día. 

Por fin ese día Negó. 

Una mañana no pudo levantarse de su cama. 
Acudió el médico y no dió con la receta especifica. 
La anciana estaba enferma con la enfermedad pro- 
pia de quien tiene el organismo gastado después de 
setenta años de actividad. 

No se levantó más. Guardaba su lecho sin quejar- 
se ni molestar a nadie, No hablaba. Pero preveía que 
el día que iba a poder hacerlo estaba cercano. 

Una noche se sintió peor. Debía ser la última. Lo 
comprendió el módico y lo comprendió ella, Toda la 
familia se quedó a 5u lado. Vinieron algunos amigos 
y también la acompañaron. La vieja se sentía feliz, 
Miraba a todos con expresión de cariño. ¡Tantos ros- 
tros cerca de su rostro! ¡Pantas manos estrechaban 
su muno! ¡Cómo se la despedía! 

Había Hegado la hora. 

— Tengo que pedirte un favor — indicó la mori- 
bunda a su hija. 

Esta asintió. 

— Lo que quiera. 

— Quiero hablar, Es mi último deseo, ¿Me lo 
permites? 

Los cireunstantes cambiaron una mirada de co- 
mún comprensión, Parecían mancomunados como 
para decir; 

— Es la agonía, 

-— Déjame hablar — insistió la anciana en un ex- 
tremo esfuerzo. 

— Hable — consintió la hija, 

La anciana sonrió entonces como no había son- 
reído en muchos años, con una sonrisa que recordaba 
las mejores de sus años de esposa y de madre afor- 
tunada; se alargó bien en su lecho y comenzó a 
hablar, 

Sus palabras eran al principio ininteligibles. Los 
sonidos parecían llegar muy de adentro, Era un ru- 
moreo confuso y opaco. Pero después todo cambió. 
Palabras y sonidos parecieron estar animados por 
otra vida. Se hicieron más perceptibles, más claros. 
La emisión se hizo distinta, Crearon una atmósfera 
particular. Tenían algo de profético, de trascenden- 
tal, de sagrado, Se dijera que anunciaban grandes 
castigos y hablaban de inolvidables culpas; que eran 
advertencias de un más allá. Parecían estar sosteni- 
dos por una fiebre ocultamente celestial. Dentro de 
esa incoherencia, de esa confusión de conceptos y do 
impfesiones, de esa mezcla de cosas comunes y par- 
ticulares, aquellas frases dignificaban evangélica- 
mente a la anciana, Se oyeron los estertores de la 
agonía ya; y doña Dolores seguía aún hablando. La 
dificultad de la respiración trababa sus palabras. No 
quería, empero, ceder, Parecía estar dispuesta a gozar 
de su privilegiada concesión hasta el último mo- 
mento, Llevárselo a la tumba si era posible. La 
vida empezó a alejarse de ella y seguía hablan- 
do, Articulaba las palabras después de largos 
intervalos, con espasmódicos esfuerzos, 
aunando en un arranque todas sus energías, 

Llegó a no poder emitir más que soni- 
dos. Después fueron simplemente ja- 
deos. 

Y así murió; con su últi- 
mo deseo  plenamen- 
satizfecho. 


Aspecto pintoresco que presentaba el camino que va a las Chacras 
durante la gran nevada caida ultimamente. 


CHORRILLOS. — Un ranchito cuyos moradores nada lienen que envidiar 


a los rusos. 


SECRETAS 


AMBOS SEXOS 


Curación rápida de la Blenorragia, Gota 
Militar, Orquitis, Prostatitis, Catarro Ve- 
sical, Metritis, Flujos etc., con la 


SA INYECCION 918 


Esta inyección no es parecida a nin- 
guna otra, porque es electroactiva, no 
perjudica al canal urinario y por lo tanto 


nunca produce estrechez. 


Empleo sumamente sencillo y cómodo, 
sin necesidad de seguir régimen espe- 
cial ni tomar nada por la boca. 
Resultado seguro en todos los casos 
aunque sean crónicos de 15 a 20 años. 


Pruebe un frasco y se convencerá. 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


Solicite prospectos a los 
LABORATORIOS FARMACEUTICOS 
D'INZEO Ltda. 


Corrientes, 2517 Buenos Aires 


O Biblioteca Naci0l 


Vistu general del camino qua va a la vecina localidad de 
Doruzno, cubierto literalmente por la nieve, 


Modelo “CASA CHICA” N.! 3 
$ 90.— con 6 piezas y 200 púas de nuestra 


importación. 
CAJA ROBLE 00m tapa 


6 bisagras, tamaño (más > 
O Menos) 44 x 44 33 centime- 
tros do alto; rica membrana de 
aluminio "CASA CHICA” 
de ulta resonancia. Máquí- 
na silenciosas, niquelnda 
y pulida; reforzada a dos 
tambores a eje sin fin 
Podldor a: 
“CASA CHICA” 
de A, WARD 
Enlta, 074-678 — Buenos Aires 


U.'P.0141 Rivadarta — Catálogos Gratis 


Una grata sorpresa 
será para toda mamá que nos visite constatar la 
espléndida variedad de nuestras prácticas, elegantes 

y novedosas, 


Sillas altas “Gesell” 
Todas ellas presentan en la po- 
sición baja una gran mesa deco- 
rada de 2545 cmts. provista 
con dos contadores. 

La silla-carrito ilustrada, de base 
amplía y firme, muy bien ter- 
minsda, con servicio, 1950 


Pida prospecio ¡lusdrado “S, CC.” 


Casa Gesell 
Av de Mayo, 1431 - Bs, Aires 
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NO 
| Ss LR Haga Vd. que | 
N/TA5* surostro sea be- 
1/3 lo y atrayente. 


La belleza del rostro requiere 
una elección cuidadosa de los 
productos de tocador que de- 
ben contribuir a su frescura 


y lozanía, 


Por eso las damas que quieren 
conservar y acrecentar su be- 
lleza usan estas notables es- 


ETT pecialidades: 


O | 
: > a 
Y E 172 == 
y 


Exija en estas 


AGUA HELENA 


Preparada a base de éter, eli- 
mina la excesiva prasitud del 
cutis y lo purifica, dejándolo 
especialidades suave como terciopelo, 
nuestra marca 
registrada “LA 
£ LECHUGA”, Y 


JabónCremaLechuga 
Refresca y conserva la piel 
y la impregna de rico y sua- 


ve aroma. 


cl no encuentra 
Agua Helona, 
remitanos $2.50 
y ze la enviare- 
mos franto de 

porte 


DE VENTA FARMACIA DANESJA Y DROGUERIA 
ERIN DIAZ KELLY 

PARTES A 
$ 0.45 c/u. 


Cabildo, 2171-U. 7. 0321, Bejgrane-Bs. Aires 


Y) 
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El Motor Que Vd. Necesita 


para su establecimiento debe reunir grandes condiciones de 
ECONOMIA, SOLIDEZ y SENCILLEZ en su manejo, 
y estar siempre listo para el trabajo, como los motores 


YN METROPOLITAN-VICKERS 


Y) 

/ TROPOLIT | 
YA -ONS ¿NOS. Nosotros le 

/ resolveremos cualquier pro- Me Yi 16 CES ss 
) blema de fuerza motriz por ELECTRICAL EXPORT COMPANY LIMITED | 
M1 grande o pequeño que sea. ; 


CaAmtGrRamMas 
METAOVICA 


ve5 451-PERU-465-Bs, Aires 


MO 


Señor Carlos A. de la Vega 


Señor Augusto Madueño. 


Candidatos sostenidos por la O. C. R. opositora para vice y gober- 


nador respectivamente. 


LA MUERTE DE ANA BO- 
LENA 


Cuando Enrique VIII, joven de 
apenas 18 años, se ciñó la corona real 
inglesa, escribe la revista «Noi e 
il Mondo», nadie se imaginó que su 
reinado iba a quedar marcado en la 
historia por una apostasía clamorosa 
y por tragedias que a cri 
el trono. Jl soberano, que había ca- 
sado con la virtuosa Catalina de Ara- 
gón, viuda de su hermano, demostró 
que era probo y justo. Pero 18 años 
más tarde una dama de la corte, 
Ana Bolena, dio origen a una se- 
rie de luchas furibundas, asi como 
de sombrías tragedias, y provocó la 
separación de Inglaterra de la Iglesia 
Católica. Enrique confió su secreto 
al cardenal Wolsey, y éste, que sabía 


Señor Adolio Walter 


Señor Segundo Guzmán Rodri- 
guez. 


Canñidstos de la U. C. R. oficialista para gobernador y vice. 


que no era persona grata a la reina, 
ne al rey al divorcio. Al papa 
Clemente VID la petición de divorcio 
le pareció mostruosa y envió al car- 
denal Campeggi con el encargo de 
arreglar las cosas. Toda tentativa 
fué en vano. Entonces Enrique pro- 
vocó un sinodo nacional delante del 
eval sus abogados defendieron el pe- 
dido divorcio por vicio de forma y 
ganaron la causa, Al separarse de 
Catalina, el rey le dijo: «Podéis reti- 
raros a cualquiera de mis estadoz, 
donde seréis tratada con honor», 
«Donde seré tratada como reina por- 
que s0v vuestra esposas, le contestó 
lá digna mujer. Fué ceronada Ana 
Bolena. Triunfó y fué madre de una 
niña declarada heredera del tro- 
no, pues la princesa María, hija de 
Catalina, ¡fué ilegítima! Mientras 
tanto se produjo el cisma. En 1536 
murió Catalina. Ana Bolena, ebria 


de júbilo, exclamó: «¡Ahora sí ya soy 
reina verdadera; ya no tengo rivallo 
Y el cínico Enrique vistió de amarillo 
para indicar que estaba lleno de sa- 
tisfacción por la muerte de su pri- 
mera esposa, Sin embargo, ya estaba 
cansado de Ana Bolena. Algo más 
todavía: estaba enamorado de otra 
dama de la corte, Juana Seymour, 
¿uscó un pretexto para procesar a 
Ana e hizo que la condenaran a mo- 
rir dec spitada. La infeliz dirigió al- 
gunas palabras al pueblo, Después 

pl la bella cabeza sobre el 
tajo y fijó los ojos en el verdugo. 
Este levantó dos veces el hacha y dos 
veces la descendió sin herir, «Oh, 
milord, le dijo a Tomás Cromwell, 
que asistía a la ejecución, si continúa 
mirándome asi, no podré cumplir 
con mi deberse. Eutonces Ana ba- 
jó los ojos y el hacha cayó sobre 
sn cuello, 


La gripe y sus graves consecuencias 


se evitan fortaleciéndose con el gran Reconstituyente 


hota (ardineite 


En los casos de convalecencia este famoso Tónico es insupe- 
rable por su notable y rápida eficacia. Consulte su médico. 


Es muy agradable al paladar. — En venta en todas las farmacias del país. 


The Palisade Manufacturing Co. — Yonkers, New York, E, U. A, 


CASA MATUCCI 


Avenida de Mayo, 1062 — Buenos Aires 


La casa más convenien- 
te para sus, compras. 


CATALOGO GRATIS 
A QUIEN LO SOLICITE. 


RELOJES Ú 
ALHAJAS (% 
Novedades 
POR MAYOR Y MENOR. 


Aceptamos en pago sárioncitas 43 


Z NOA CLONALIO ORTOGRA EMO “ERAS (20) 


, 


E La obra vale $ 0.90; ln mandamos con Porte Pago a quien envíe 
| hoy este aviso y sólo 0.20 ep estampillas, pará dar a conocer el 
| puevo Catálogo de ESTUDIOS POR CORRESPONDENCIA 


que enviamos gustoso junto con la obra, Enseñamos por co- 
rrespondencia: Preparación Técnica (Aritinética, Algebra, Goo- 
metría, Dibujo industrial: Preparación Comercial (Arltmétlca 
Caligrafía, Taquigrafia). Ortografía, Dibujo lineal, 
Dactilografía, ete, 
Donde quiera que llegue el correo Jlegan nuestras lectlones 
personales e individuales, Unico axiso. Hecórtelo abora mismo, 
Marque con una X cl curso (que le Interesa, El yy op reformar nu 
letra en 9 lecciones, envie $ 1,— para pago de las dos primeras 
inociones y útiles de nuestro Curso de Caligrafía, 


LICEO ARIEL Mn 


BUENOS AIRES 
POLA inc 


Teneduría, 


Kora! ne. 


Dirección 


1o0teca Nacional de España 


TOTOTOTETOTESE 


TCTATOTITIANLILINNAAIAAVAES 


4 


¡APICULTORES, Porco po 


' la primavera! 


Colmenas y Accesorios “Root”, legítimos. 


SOLICITEN CATALOGOS Y PRECIOS 


GOLDKUHL Y BROSTROM Ltda. 


UNICOS IMPORTADORES DE LAS DESNATADORAS 
Y MAQUINAS DE ORDEÑAR ALFA-LAVAL. 


CHACABUCO, 199 — Buenos Aires 
Sucursal en el Uruguay: URUGUAY, 986. Montevideo. 


A DODORODORODA 


AUTEOTMTPOOSOSO0OS0S0S 


Mande su dirección y recibirá gratis 
un manual para aprender a escribir 
a máquina y folletos explicativos de 
los cursos que enseñamos por corres- 
pondencia: 


Tenedor de Libros, Conta- 
dor Mercantil, Taquigrafía, 
Correspondencia, Ortografía, ESCUELAS SUDAMERICANAS 
Caligrafía, Aritmética, Me- 1059, LAVALLE, 1059 - BUENOS AIRES 
cánico, Electricista, Dibujo, 
Chauffeur, Constructor, Ma- Nombre. .. 
guinista, 


Devolvemos el dinero al 
alumno desconforme duran- 
te los dos primeros meses 
de estudio. 
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Actuales ventas y perspectivas que ofrece la crianza de la raza Shorthorn 
Fscasa demanda y bajos precios. — Resumen de los últimos remates 


Durante los meses de junio y julio se ha notado 
particular interés por sementales de pedrigree Shor- 
thorn en este pais, Durante los últimos sesenta dias 
fueron puestos a remate público, sienjendo la anual 
tradición, varios ejemplares hembras procedentes de 
las principales cabañas de toda la república. Este 
año, lo mismo que en otros anteriores, se ofrecieron 
algunos toros de dos años, pero los resultados no han 
sido muy satisfactorios para los criadores, 

La venta de novillas, la cual fué iniciada por la 
periódica oferta de la cabaña «Jl Retiros, resultó, con 
una o doz excepciones, pobremente atendida y no 
todo lo conveniente que fuera de desear para aquellos 
criadores que, en algunos casos, no obtienen la debida 
compensación en acarrear a Buenos Aires su ganado 

r los gastos de preparación, alimentos y fletes que 
han de pagar. Algunas excelentes compras se reali- 
zaron, y yo personalmente tuve veasión de compro- 
barlo. Por ofra parte, conozeo bastantes eriadores que 
necesitan ejemplares femeninos y que todavía no han 
logrado adquirirlos en razonables condiciones; y si 
ellos esperan ofertas mejores que las presentadas en 
las exposiciones de Palermo y de Rosario, es seguro 

ue sufrirán una decepción porque Jas entradas de 

embras en ambas plazas han sido escasas este año. 

Analizando las ventas efectuadas sobre la última 
semana de julio pasado, solamente dos ejemplares de 
«El Retiros encontraron comprador al precio de seis- 
cientos y de mil quinientos pesos cada uno. Jiez no- 
villas de la cabaña «Chacabuco» alcanzaron de tres- 
cientos a dos mil doscientos cincuenta, con un pro- 
medio de setecientos veinticinco pesos. La venta 
de las erias de «Mitilikes» ha sido la más importante 
dela temporada, vendiendo cuarenta y nueve animales 
con un promedio de novecientos seis pesos cada uno, 
oscilando los precios de los ejemplares entre euatro- 
cientos cincuenta pesos y tres mil pesos. 

Recordemos que el año pasado las ventas de lag no- 
villas procedentes de la cabaña «El Inca» resultaron 
verdaderamente sensacionales, tanto por el alto pro- 
medio del conjunto como por el precio por unidad. 
Este año, el cuatro de julio, en el remate correspon- 
diente a 1923, cuarenta cabezas fueron vendidas desde 
35) a 4.350 pesos, con 3.000, 2.500 (este precio repe- 
tido) y 2.100 así, como otras más altas apreciaciones, 
siendo el promedio alrededor de 800 pesos, 

Quince novillas de la cabaña «Ayacuchos y de ln 
Dehesas se vendieron a 300 pesos cabeza, en tanto 
que seis toros de la cabaña «San Juan», de Malbrán, 
se promediaron a 525 pesos. Solamente una de las 
novillax Jogró el precio de 550, 

Como indicaba antes, ya se anuncian varias ventas 
que tendrán lugar próximamente, entre cllas las de 
los productos de las cabañas tales como «Sittyton» y 
«La Carlotas, y también ge realizará una enbasta públ- 
ea de una partida de novillag de pedigree importadas, 

Juzzando en general, es indudable que el mercado 
se presenta claro, bien que las perspectivas inmediatas 
para la venta no aparezcan muy animadas por parte 
de los vendedores. 

Concediendo, empero, que las existencia que pe puar- 
dan en todos los criaderos de esta industria se hallan, 
por el momento; más Y menos envueltas por nuba- 
rrones poco agradables, sería un iluso y un astro 
quien se agarrara a la esperanza de que toda la bataho- 
la y gritería que provocan sindicatos y asociaciones 
al respecto, y todos los precipitados proyectos que e 
conviertan en leyes estrictas por toda una caterva de 
Joyisladores, lograrán ce pes las condiciones y calidades 
de la industria nacional por excelencia. No. Durante 
los dos os meses el ministro de Agricultura, 
doctor Le Breton, ha puesto de manifiexto sus neti- 
yidades para dar con una solución que acallara las 
lamentaciones y protestas acerca del particular que 
formularon ciertos diputados y senadores y una frac- 


i at, = h reno jando y haciondo - Es 
eión.de electores que han ver Erro Nacional de España 


atmósfera candente a determinada facción que, en 
realidad, tiene sus propios intereses más en el corazón 
que las criadores de ganado. Mas estos últimos, o gran 
número de ellos, han permitido que se les vendaran 
los ojos por esos llamados protectores y benefectores, 
muchos de los cuales han cambiado el color de sus 
casacas media docena de veces y que ahora mantie- 
nen la creencia de que, una vez que el Gobierno se 
encargue de controlar el mercado de carne, disponiendo, 
entre otras disposiciones, la de fijar un precio minimo 
por cabeza, incluso para la exportación, los resultados 
que se obtendrian rias a ser análoros a los que 
prevalecieron durante la guerra y el armisticio, tiempos 
aquellos en que realizaron ellos tan rápidas como gran- 
des panancias. 

Quiero hacer constar, subrayándolo bien, que nada 
seria más sofistico y engañoso, lo mismo para los pro- 
ductores argentinos que paa el Gobierno, como la iden 
de que ellos puedan dictar sus propios términos a los 
mercados extranjeros; es una idea disparatada hasta 
el extremo. El más sano método en esta debatida cues- 
tión hubiera sido, y ya lo es, establecer el acuerdo coo- 
perativo preconizado por el doctor Le Breton como 
una razonable prueba, mdemás de que los vobiernos 
nacional y provincial compraran el frigorifico Anglo 
Sudamericano, instalando un local a propósito para 
los matarifes y para las ventas de panado en pic para 
el consumo inmediato, asimismo como pura ser ven- 
dido al peso en bruto, 

Hacer leyes que resulten embarazosas para los de- 
rechos de los particulares o de las compañias signi- 
ficaria crear obstáculos y frieciones entre compradores 
y vendedores, entre producteres y detallistas, y ello 
de modo alguno seria conveniente a los intereses del 
país y de la industria. 

A] presente, en los Estados Unidos nosotros tenemos 
un brillante ejemplo de las consecuencias producidas 
por una precipitada «sobre-legislacións acerca de lo 
> pudiéramos llamar snuestro pueblo por encima 
de todo», La industria frigorífica en Norte América ha 
venido riendo tan hortigadamente elegisladas y en tan 
variadas y extensas formas, que el Gobierno, al fin, 
vióse obligado a reconocer que el comercio exportador 
de este ramo imermaba considerablemente en una alar- 
mante proporción, 

Había, como suele decirse, cortado la nariz on su 
por rostro. Asi ex que, recientemente, aquellas en- 
eras oficiales hubieron de sencionar una ley, la cual os 
Mamada «Acta de Exportación de Welbs con el objeto 
de permítir a criadores y empacadores marchar de 
acuerdo en orden de cultivar la exportación; acta 
que favoreció a todos los frigorificos del paj» con 
erfecto conocimiento y consentimiento del Gobierno, 
E interesante que conozcan nuestros lectores que la 
mencionada Acta poeta a buen número de manu- 
Inctureros empacadores combinarse y hacer toda clase 
de arreglos rutisfactorios entre ellos para, asi en con. 
junto, activar sus Negocios con el extranjero; y bien 
claramente se comprende que tal dispo«ición guber- 
namental «e aprobó en aquel Congreso para dul. 
cificar y contrarrestar en cierto sentido las anteriores 
y absurdas leyes que estaban perjudicando en gran 
escala su preponderancia exportadora en todo el mundo. 

Y es tan seguro como que la noche sigue al día 
que si los erisdores y exportadores argentinos conti- 
núsa perdiendo el tiempo en divergencias, como 
ocurre desde have un década, unos y otros están alo- 
cados a que el Gobierno legisle precipitadamente, 
creando ruinosss complicaciones generales, 

Y ya hemós dicho hastante por el momento. El 
Gobierno argentino se halla lien-entefado de todo 
ello, Si por cualquier contigencia unos y otros indus- 
triales cesen en el pozo que se les abre ante sus 0jos 
no inerecerán siquiera el consuelo por parte de «yl 
hombre de lo callos, e sen 
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Reminglon, 


Tan buenos como las famosas Ármas y 
Cartuchos Remington. 


Se fabrican 700 modelos distintos en estilos prácticos, 
desde el más fino y elegante hasta el más sólido cortaplu- 
mas provisto de herramientas para múltiples usos. Todos 
llevan la marca Remington en sus hojas, y son insupera- 
bles en cuanto a la calidad de su acero, 


En venta en las siguientes casas del ramo: Knight Dor- 
ning Co., Sarmiento, 541; A. Montagnac, Esmeralda, 346, 
y Carlos Rasetti, Rivadavia, 526, y Maipú esq. Sarmiento. 


REMINGTON ARMS COMPANY, INC. 


25, Broadway, New York, E. U. A. 


Representantos: 
DONNELL € PALMER 
MORENO, 502 BUENOS AIRES 
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CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIREOCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 
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E Teléfonos: Dirección: Unión T. 598'(Avenida). — Administración: Unión T. 2316 (Avenida) 
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EL ADMINISTRADOR. 
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De La Rioja 


Exposición de tra- 
bajos manuales 
efectuada en la 
Escuela Popular 
Nocturna “Sar- 
miento'* bajo la 
dirección del se- 
ñor Eduardo Ma- 
rasso Roca, y que 
ha Hamado jus- 
tamente la aten- 
ción por la calidad 
y fineza de los 
trabajos expuet- 
tos. 


El director de la 
Escuela ''Ear- 
miento”, señor E, 
Marusso Roca, con 
el personal docen- 
te de dicho rata- 
blecimiento, bajo 
cuyos auspicios 
reulizóse la expo- 
sición. 


FALTARÍA ALGO 
MUY IMPORTANTE 


si el acto de la pri- 
mera comunión, que 
significa una nue- 
va etapa en la vi- 
da de la niñez reli- £ E : 

giosa, no fuera per- | 
petrado en un retra- 


. en 
to digno de su significado. 


Aros argolla 
fino galallt negro, 


Prefiera, para obtenerlo, la Fotografía 
mejor y más importante de Sud América, 


que en su amplio y grandioso edific lo pue- 
de ofrecerle las mejores condiciones de 
comodidad, calidad artística y precios ra- 
zona bles. 


SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO 


Dixio « Casfislioni 


ellegrint 76 


Entre Córdoba y Vinmonte 
TENEMOS 


Esta casa cierra lo 


SUCURSAL 


Domingos 
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aciona 


w 
Árce plata (finá 
platinades,  bri- 
Nantes negros del 
Drasil y maryue- 
sitas, el 


Aros pinta pinti- 
sado, brillantes 
DrETrOS PA 


lol 
dr 


argollita al centro 
en punzó, blanoo 
O pezro, ganchos 
de oro reforzado, 


rl para 1? 4— 


Anillo oro ga- 
rantiído Vix, 
con pledra quí- 
mica y dos zu 
liros, a $ 5.— 


+10, el par $ 5, — 


Aros de plntufina, 
en colores verde, 
punzé o atatinta, 


él par a $ 3,50 


Anillo sello en- 
chapado en oro 
Joalterable, con 
eualanier ini 
cial esmaltada, 
Micro. E —Á 


N una al- 

deúcha 

sarda, el 
más pobre de 
sus habitantes 
se llamaba Quí- 
rico Oroveru, 
Barrabás de 
apodo porque 
una vez repre- 
sentó este per- 
sonaje en una 
función sacra. 

El tío Quircu 
Barrabds era 
más pobre que 
los mismos 
mendigos: tenía 
una sola camisa, 
de calzoncillos, unos pantalo- 
nes de orbace y un gorro que 
él mismo se había hecho con 
una piel de liebre; no llevaba 
botones en la camisa, no tenía 
chaqueta ni capote ni polainas; 
ni siquicra tenfa zapatos, lo cual 
constituía la miseria más grande para 
un hombre de aquel lugar. 
Y sin embargo estaba sano y fuerte, era 

un buen mozo, casi céltico, alto, colorado, 
con ojos siempre sonrientes. Pero, que queréis: 
así había sido educado; sólo sabía recoger leña en 
los bosques y venderla; no sabía trabajar de otra 
manera; por lo de más era inofensivo como una 
lagartija, y tan inocente como un chiquillo de siete 
años. Todo su patrimonio, además del vestuario 
ya dicho, consistía en una medalla de plata que 
llevaba al cuello desde pequeño, un hacha, una 
cuerda de pelo de caballo — tejida por él mismo —- 
y una navaja, 
"Al pesar de todo, casi siempre estaba contento y 
más tranquilo que el señor Saturnino Solitta, el 
más rico del lugar, cuya casa grande y nueva pa- 
recía hecha con nieve y adornada con tirás de cielo. 
El tío Quircu pasaba casi todos los días en el bos- 
que, en el bosque bello y silencioso, en cualquier 
hora y en todas las estaciones, lo mismo cuando 
las encinas se cubrían de flores color de oro pálido, 
cuando gravitaban sobre él las azules siestas esti- 
vales, cuando bajo el argentino cielo otoñal todas 
las cosas, de un verde húmedo, callaban, y cuando 
las grandes ramas se doblaban por el peso de la 
nieve convertida en hielo cristalino. 1] leñador 
trabajaba siempre. Toc, toc, toc, decía sin descanso, 
en el silencio del bosque, el ¡del golpeado por el 
hacha. Quin, guiú, quiuuú. .. contestaba a lo lejos, 
cerca de la verde fuente, un pájaro silvestre. Y 
nada más se oía. El tío Quircu rezaba, pensaba 


un solo par 


LAS 


en levar la leña a donde mejor le pagaban, o tal 
taba comprarse un par de zapatos, 


vez pr oye: 


JUSTICIAS 
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Tenfa cerca 
de cuarenta y 
cinco años 
de edad. Un día 
dos hombres 
vestidos de azul 
turquí con bo- 
tones amarillos 
en la chaqueta 
le pararon en el 
bosque. 

-— ¿Qué ha- 
céis? — le pre- 
guntaron, 

— ¿Pues no 
lo veis? — con- 
testó, parándo- 
se, inclinado el 

cuerpo bajo la carga de leña 
pero con la cara levantada. 
— ¿Tenéis algún pedazo de 
tierra en el bosque? 
Al oír esto se echó a reir, 
sacando, y mirándose, uno de 
sus pies descalzos. 
— Ni siquiera tengo zapatos. 
— Entonces estáis faltando a la loy. 
¿Quién os ha dado permiso para cortar 
leña en el bosque? 
— Nadie. Me lo tomo yo, 
modo me moriría de hambre. 

-— Entonces estáis faltando a la ley. 

— ¿Qué quiere decir eso? 

— Que debéis pagar una multa o descontarla 
en la cárcel. 

El tío Quircu ya no tuvo más ganas de reírse, y 
por el contrario se le nubló el rostro, 

— Pero si hace treinta años que corto leña y n:- 
die me ha dicho nunca una palabra; y si no la 
corto me muero de hambre. 

Los dos guardabosques parecieron conmoverse. 

— Qué queréis que le hagamos, amigo; ahora 
la ley lo dispone así, y no hay más remedio que 
respetarla. Por esta vez id cor Dios, pero procurad 
que no os volvamos a encontrar en falta, 

Y en efecto, le volvieron a encontrar muchas 
veces, hasta que por fin, un día, le quitaron la carga 
y le acusaron de faltar a la ley. Y no es que ellos 
fuesen malas personas; antes bien tenían lástima de 
aquel pobre hombre, ¿Pero qué remedio había? Te- 
nían la obligación de hacer respetar la Jey. 

El tío Quircu todavía siguió con su oficio, pero 
teniendo mucho cuidado: se internaba en los sitios 
más intrincados donde ni siquiera se oía el quió, 
quiú del pájaro - silvestre. El toc, toc del árbol gol- 
pecado por el hacha también resonaba tímido, 
intervalos; parecía que a cada estremecimiento del 
árbol se parase a escuchar Meno de miedo. El tio 
Quircu compareció ante el juez del pueblo y fué 
condenado a una fuerte multa, porque todos los 


DOS 


porque de otro 


testigos, propietarios del bosque, declararon que 
era uno de los mayores y más asiunos leñadores 
furtivos. 

Debía pagar la multa en dias de cárcel. Le parecia 
una hornble pesadilla y sufria como no habia su- 
frido nunca en su vida; en pocos dias envejeció 
diez años, iba más sucio y desastrado que nunca, 
y sus ojos tomaron un aspecto sombrío. ¡Ah, no, 
no queria que le metiesen en la cárcel, por lo menos 
mientras durase el buen tiempo! Ni tampoco cuando 
viniese el frío, porque en invierno la leña se vendia 
mejor. De modo que se arregló con un hombre del 
lugar y se fué al monte; estaba acostumbrado a ello 
y no le importaba nada no poder bajar al pucblo, El 
cortaba la leña y el otro la vendia, pero robándole 
por Jo menos la mitad, y tenía que callar y resignarse. 

Sentía una profunda pena; tenia que ir a bosques 
muy lejanos, y casi siempre cortaba la leña de noche, 
cuando la luna iluminaba los bosques solitarios, 
y al toc, toc del hacha, vibrando en aquel misterioso 
silencio lunar, respondía el cu cu del cuclillo, que a 
veces parecía elevarse de lo más profundo de! bos- 
que y otras descender de la clara transparencia 
del cielo, 

Y asi pasó el otoño, pasó el invierno y llegó la 
primavera, El tío Quircu estaba en la misera más 
extrema, casi desnudo, con el pelo y las barbas en 
estado salvaje, y a menudo padecía hambre; pero 
no quería rendirse. No, no, no se había rendido du- 
rante los grandes frios invernales, y mucho menos 
iba a rendirse ahora que el sol templaba de un modo 
inefable los claros del bosque, perfumados por los 
pamporcinos y violetas. Se rendiría al volver el 
invierno; aún faltaba mucho tiempo. 

Un día, atravesando un llano para pasar de un 
bosque a otro, la fortuna pareció favorecerle. Sobre 
el césped encontró una gruesa cartera roja, dos 
portamonedas, una bolsa y unas cartas que el 
rocío había humedecido algo. Lo registró todo; 
no había dinero, pero las cartas debían ser de inte- 
rés, y seguramente su dueño le daría alguna propina 
al entregárselas. Lo recogió todo y siguió su camino, 
y al ver al amigo que le vendia la leña y que sabía 
leer, se lo contó. 

— ¡Diablo! ¡Todas estas cosas eran del señor 
Saturnino Solittal — gritó su compañero, mirán- 
dole con desconfianza. 

El tío Quircu se estremeció de miedo, de espan- 
to, El señor Saturnino Solitta había sido asesinado, 
no hacía mucho tiempo, al regresar de Cagliari, en 
donde embarcó y vendió una buena partida de 
cerdos cebados. Sin duda el asesino, después de ha- 
ber cogido el dinero, arrojó la cartera y Jas cartas, 

— Esto son letras de cambio y este papel es como 
si fuera dinero — le dijo el amigo que sabía leer y 
escribir y que habia estado sirviendo en una casa de 
señores ricos. — Si vas a una tienda te lo cambian 
en seguida. Se llama un checo. (Era un cheque.) 

— No quiero ir a cambiarlo. Creerian que soy 
yo el asesino. 

— Pues eres un estúpido si no vas. ¿Dentro de 
unos cuantos meses quién se acuerda en Nuoro del 
asesinato? Te vas allí como si fueses un criado, 
haces tus compras, te guardas el resto y te vuelves 
tranquilamente. 

-— Pero... ¿esto no es un hurto? 

— ¡Qué estúpido eres! ¡Que el diablo te lleve! 
¿Cómo va a ser un hurto si no tiene amo? El hurto lo 
bizoquien le dió un balazo. A menos que no seas tú... 

— ¡Vete al cuerno! —— dijo el tio Quircu riendo 
de un modo tan ingenuo que hacía imposible del 
todo la sospecha de su compañero. 
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— Entonces ¿por qué no cambiarlo? En último 
caso puedes decir que lo has encontrado... Yo diré 
que jo he visto. ¿Por qué eres tan bestia? ¿Pero 
no ves que no llevas un pedazo de ropa que no esté 
hecho trizas? 

— ¡Oh! ¡Esto sí que es verdad! Pues precisamente 
por esto, ¿no desconfiarán de mi al verme tan de- 
sastrado? Por lo demás, después de lo que me has 
dicho, creo que me atrevería. 

— Pues entonces te prestaré mis zapatos, mi 
capote y mis polainas. 

— ¿Y la chaqueta y el gorro? 

— ¡Di que quieres todo el traje! 

— Si tú quieres... 

— Entonces... ya ves... deberias darme algo... 

— ¡Bueno, te compraré algo. ¿Qué quieres que 
te compre? 

— Lo que tú quieras. 

Durante cierto tiempo el tio Quircu Jarrabds 
sintióse menos desgraciado que antes. 

Pensaba en las cosas bonitas que se compraria 
unos zapatos, un traje, un hacha, También com 
praría algo de comida: pan, tocino, vino. Muy en lo 
hondo sentía algo de escrópulo y miedo; pero des 
pués de todo, él lo babía encontrado, y en caño de 
apuro creía ingenuamente que bastaría decir la 
verdad para librarse de toda molestia. Cada vez 
que su compañero iba a recoger la leña le animaba, 
y hasta una vez llegó a decirle que si no se atrevia 
iría él. 

Pero el tío Ouircu, escarmentado por los embrollos 
que le hacía con la leña, nose fiaba, y prefirió ir 
él mismo a Nuoro. 

Marchó derecho a una tienda a comprarse un 
par de zapatos de evero amarillo con grandes clavos 
que parecian de plata y lergas correas negras, Se 
los probó, acortando y alargando las correas, y se 
calzó de nuevo los zapatos del amigo que le apre: 
taban bastante sus enormes pies negros. Y no sin 
cierta emoción sacó del cinto el cheque del muerto 
El tendero lo cogió, lo examinó; no se movió ningún 
músculo de su rostro, y sin embargo en aquel 
momento se decidió el destino del tío Barrabás 

— No tengo cambio — dijo — pero si quiere 
esperarse un momento, mandaré a casa de un vecino 
a cambiarlo. 

El tio Quircu sintió una hgera inquietud, pere 
no $e apuró. 

Entretanto pensó que sería mejor quitarse lo: 
zapatos de su amigo, y ponerse los nuevos, más 
cómodos aunque un poco pesados, 

— Son duros como la piel del diablo — pensaba 
inclinándose hasta el suelo para tocarlos — pero 
con un poco de grasa se volverán blandos; ¡son her- 
m0505, pero muy hermosos! 

El hombre que el tendero había mandado con el 
cheque tardaba en volver; el tendero estaba inquieto 
y nervioso, y a cada momento se asomaba a la puer- 
ta y miraba a lo lejos. Por fin regresó el hombre; 
inmediatamente detrás entró un señor muy bien 
vestido, de labios gruesos y rojos, y detrás de este 
señor entraron dos policías. El tío Cuircu sintié 
helársele el corazón; comprendió lo que iba a suce- 
der y por un instante tuvo miedo. Pero en seguida 
pensó: 

— Diré la verdad, y bastará. 

Todo esto pasó rápidamente. 

— ¿Quién le ha entregado este papel? — le pre- 
guntó el señor de los lubios gruesos. 

— Lo he encontrado -—contestó respetuosamente 
el tío Quirco. levantándose, teniendo en la mano 
Jos zapatos de su amino 
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— ¿Dónde lo ha encontrado? 

— Pues lo he encontrado, ., — y empezó su re- 
lato. 

-— Buen hombre — dijo el señor con muy buenos 
modos, tal vez temiendo que aquel hombre alto 
y salvaje se rebclase — haga el favor de venir con 
nosotros para contar lo sucedido al señor inspector. 

Y el tio Quircu les siguió dócilmente, haciéndose 
la ilusión que bastaría decir la verdad para ser 
creido, Sin embargo, en el fondo del alma sentía 
una misteriosa opresión, el oculto presentimiento 
de cosas espantosas. 

En la inspección, aquel señor y los policias cam- 
biaron de modos. 11 tío Duir ú fué de nuevo ruda- 
mente interrogado por otro señor pálido y calvo; 
después le des Le encontra- 
ron la cartera y demas objetos del muerto, y en 
seguida le tomaron por el asesino del señor Sa- 
turnino Solitta, 

Le metieron en 
la cárcel, sometién- 
dole a largos, crue- 
les y atroces inte- 
rrogatorios. Cada 
esentaban 


nudaron y registraron. 


día se pr 
dos señores, uno 
con lentes y otro 
con la barba rubia, 
y ló6 pregunt: aban 
mil cosas extrañas, 
y querían que por 
fuerza dijese cómo 
y cuándo había 
asesinado al señor 
Saturnino Solitta. 

— Yo no he ase- 
sinado a nadie 
— decía; — he en- 
contrado todas esas 
cosas y ni siquiera 
sabía lo que eran. 
Un amigo mío me 
aconse jÓ que cam- 
biase aquel papel, 
y como yo teo nía 
muchas panas de 0 > 
un par de zapatos, 
seguí $us consejos 
creéis a mi 

Mandaron comparecer al amigo lo interroga 
ron; el hombre dijo que sí, que habla prestado su 
traje, y quería que se lo devolviesen; que tam- 
bién había prestado sus zápatos al Oroveru, pero 
que no sabía nada más ni había aconsejado nada. 

— ¡Bribón, sin vergúenza! -—— decia entre sí el 
tío Quirca — ¡Ya podía sospecharlo después de lo 
que me hacía con la leña! 

— Pyes mire — dijo al juez, para vengarse; — si 
no me ha aconsejado nada, tampoco es verdad que 
me haya prestado su traje. — De este modo por lo 
menos no se lo devolverán — pensaba. — Pero des: 
Pués se arrepintió y se desdijo. No, no quería ofen 
der la bondad divina, pues estaba seguro de que 
la presente desgracia le sucedía por haber pecado, 
apropiándose cosás ajenas. 

En las largas horas de calabozo, mientras instin- 
tivamente sentía la nostalgia de los grandes bosques 
solitarios y del aire libre, se daba cuenta de su 
desdicha, de sv gran desdicha; 
en que andaba huido y cuánto sufrió, y le parecía 
que entonces había pecado quejándose, puesto que 


Preguntádselo a él si no me 


recordaba los días 


aquellos sufrimientos eran una felicidad grande en 
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comparac ón con la tristeza presente. Y sin embargo 
aun no se daba cuenta exacta de las cosas terribles 
que le esperaban, Esperaba siempre que de un mo- 
mento a otro le pusieran en libertad, y cada noche 
al dormirse oía el toc toc del hacha vibrando en el 
silencio del bosque, acompañado del grito lento 
y melancólico del cuciilo 
Pasó mucho tiempo. Ya nadie se acordaba del 
tía Barrabás; nadie aba a echar un párrafo con él, 
ni le mandaban cigarros o un litro de vino o un pan 
o una camisa limpia como sucedía hasta con el 
más miserable de los presos. Hasta aquellos señores 
con lentes brillantes, que sólo el mirarlos daba miedo, 
el uno con la barba rubia, el otro calvo y pálido, se 
habían olvidado de él 
día Je trajeron un papel en parte impreso y 
parte manuserito; temblando hizo que se lo ex- 
plicaran. Era una providencia de la Sala ordenando 
que $u causa se viese ante el Jurado. Después le 
mandaron un abo- 
SN gado, un jovencito 
ms de rostro verdoso, 
unas veces bilioso 
y otras indiferente. 
Pambién pretendía 
que el tío Quircu le 
dijesé que había 
asesinado al señor 


Saturnino Solitta. 
— Dime la ver- 
dad — le decía: — 


a los abogados se 
les debe confesar 
toda la verdad: des- 
pués searreglan las 
cosas. 

Hubo un mo- 
mento en que el 
tío Barrabás tuvo 
tentaciones de de- 
cir que había ma- 
tado al señor Sa- 
turnino, pues le pa- 
recía más fácil li- 
brarse confesando 

Bonomt el supuesto delito 

que afirmando la 

Pero cuando no tenía delante la cara ver- 

dosa de su abogado volvía a confiar en el triunfo 

de su inocencia; además los compañeros de cárcel 

le decían que los jurados eran hombres bondado- 

sos, con el corazón de carne y no de piedra como 
log magistrados. 

Llegó el día de la vista; el tío Quiren se despertó 
casi alegre, había soñado encontrarse en el bosque 
cortando leña, cerca de un río; un pájaro palustre, 
negro, de patas largas y verdes cqmo juncos, m0o- 
dulaba un extraño canto sobre las ramas de un 
sance silvestre 


verdad 


Entre los testigos compareció el de la leña, y 
tanto él como los demás declararon que el acusado 
era un hombre salvaje, huraño e insociable. 

Jl Ministerio público Jo pintó como «una fiera 
de los bosques, que había largamente meditado 
el delito, esperando el paso de su víctima, como una 
fiera en acecho de su presa» Ni más ni menos, 

El tío Barrabás miraba con cara «de espanto 
a aquel señor de los lentes brillantes, a quien nunca 
había hecho daño, y sentía un extrafio terror. 

Para animarse dirigía la vista a Jos jurados, 
hombres del pueblo, pacíficos, gordos, de aspecto 
compasivo, y esperaba Habló el abogado, Esta 
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ba más verde que nunca; si tenía algún arranque 
se reducía a un rechinar de dientes de pésimo 
efecto. 

En una palabra; el pobre hombre fué condenado 
a trabajos forzados a perpetuidad. Lloró amarga- 
mente; miró una vez más a los jurados, a aquellos 
hombres gordos, pacíficos, de aspecto bondadoso; 
recordó su sueño, su confianza ciega en el triunfo 
de la verdad, y pensó que todas las cosas que pa- 
recen bellas son falsas. 

Para animarle su abogado le dijo que se podía 
acudir al recurso de casación; pero él ya no tenía 
confianza en nada, no creía en nada, ni esperaba 
nada. Su corazón se encogió, se puso más seco y 
amargo que una ciruela silvestre; ya no suplicó 
ni lloró más. 

Se lo llevaron lejos, muy lejos, a unas salinas; 
le afeitaron el pelo, la barba y los bigotes; le vis- 
tieron de rojo y le soldaron una cadena al pie, Du- 
rante los primeros tiempos vivía desesperado; la 
vista del mar inmenso aumentaba su nostalgia, 
acostumbrado como estaba a los bosques cerra- 
dos y húmedos. 

Pero con los años se acostumbró a todo, se resignó 
y sus recuerdos se fueron borrando; y a veces pen- 
sandó que en el pueblo hubiese pasado su vejez 
en la más negra miseria, se consolaba viéndola 
asegurada. 

Había perdido la inocencia conservada hasta el 
día de su condena; juraba, y si tenía ocasión robaba 
y se emborrachaba como el peor de los presidiarios. 
Nunca pensaba en Dios, y si pensaba en El era con 
rabia, como en algo monstruoso que había permi- 
tido se cumpliese sobre una de sus criaturas Ja más 
infame de las injusticias. 

El tío Barrabás trabó amistad, entre sus compa- 
ñeros de desventuras, con otro sardo, un viejecito 
que apenas le llegaba a la cintura, con una cara 
pequeña, regordeta y roja, en donde estaban hun- 
didos dos ojillos de un azul muy vivo. 

Era natural de un pueblo vecino al del tío Quircu, 
y se llamaba el tío Pretu (Pedro). 

Era un vejete alegre, despreocupado y embus- 
tero; después de haber hecho creer a sus compa- 
fieros las cosas más maravillosas, se reía a carca- 
jadas diciendo que todas sus historias eran patra- 
ñas. Al llegar el tío Quircu al presidio al tío Pretu 
ya no le creía nadie. Sin embargo, cuando decía 
alguna verdad su acento era tal que se imponía; 
pero la verdad el tío Pretu la decía raras veces y 
sólo a unos pocos, Con unas cuantas palabras y su 
acento verídico, contó su historia al tío Quircn 
después de haber ganado toda su confianza. 

— Oye. Yo soy de tal país. Estaba bien, sabes, 
tenía vacas, colmenas, tierras sembradas de trigo 
y habas. Pero quería estar mejor. Conocía un cura 
muy rico que hasta tenía cubiertos de oro, y con 
unos cuantos compañeros fuimos a robarle, Empezó 
a gritar, le pusimos la mano al cuello y se quedó 
muerto, Estábamos en lo mejor cuando se presentó 
la justicia; pión, pum, tiro de aquí, tiro de allá, 
Tuvimos que huir, pero uno de los nuestros quedó 
en poder de los soldados, y el muy cobarde reveló 
nuestros nombres. Así es que tuve que echarme al 
campo, y para que la justicia no se comiera mi ha- 
cienda lo vendí todo, y el dinero lo puse en un cán- 
taro y lo enterró. Después me cogieron. 

— ¿Y lo que robasteis? 

— Me sirvió para comer durante el tiempo que 
anduve huido, ¡Pero te aseguro que fueron bocados 
muy amargos aquéllos! -—— dijo el vejete, escupiendo 
a lo lejos; después preguntó. — ¿Y tu historia? 
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— ¡Oh! —dijo el otro amargamente.— Yo, como 
tú, también he robado a un hombre y le he asesinado. 
Con la única diferencia que todo esto me lo atri- 
Luyeron elfos, sin haberlo hecho. 

— ¡Eso es una injusticia! Yo he matado de veras, 
no puedo negarlo. Ya me he arrepentido de ello, 
porque de este modo lo he perdido todo. 

— ¿Pero tú no tienes parientes? — preguntó el 
tío Quircu pensando en el cántaro. 

— ¿Parientes? ¡Que se vayan al cuerno! Me aban- 
donaron como a un perro; que se queden ellos como 
si fuesen perros. 

El tío Quircu y el tío Pretus estrecharon una amis- 
tad que duró larguísimo tiempo, confortando de 
algun modo a aquellos dos desgraciados. Eran com- 
pañeros de cadena, tran paisanos, hablaban a me- 
nudo de su tierra lejana y les unía también la 
convicción de que ambos moririan allí; números 
perdidos en Ja blanca soledad de Jas salinas batidas 
por el mar y por el sol. 

El tio Quircu se había vuelto pruñón y pro- 
vocativo, y su carácter había cambiado por comple- 
to. En ciertos momentos de negro malhumor in- 
sultaba a su viejo compañero y casi llegaba a pe- 
gerle. Entonces el vejete se echaba a reir y le 
decía: 

— Número tal, si sigues teniendo mal genio no 
te diré donde tengo escondido el cántaro, 

El otro aun se enfadaba más. 

— ¡Que te lleve el diablo! ¿Y aunque me lo digas, 
me servirá de algo? 

— Por do menos lo sabrás. 

— ¡Que el diablo te arrastre y te meta en agua 
de sall No me hagas enfadar, número tal, 

El llamarse por el número en vez del nombre era 
el mayor insulto que podían dirigirse. 

Un día que estaba de buen humor el tío Qircu 
dijo a su compañero mientras trabajaban: 

— ¿Por qué no escribes a alguien que desentierre 
el cántaro y te mande el dinero? Podrias darte 
mejor vida y comprar tal o cual cosa. 

— ¡Un cuerno! Se lo quedarian todo; conozco el 
mundo mejor que tú. 

— ¿Entonces?... 

— ¿Entonces? Ya sé lo que quieres decir. Pues 
antes de morir se lo diré a un pobre. Sí, a un pobre 
para que rece por mi alma. 

Y asi pasaron los días, los meses y los años. 

El pelo del tío Quircu se puso gris, su pecho 
se fué hundiendo y su*cuerpo encorvándose. El 
tío Pretu era decrépito, pero no parecía mucho 
más viejo que su compañero, y seguía deciendo 
mentiras y riéndose de ellas, Se podía asegurar 
que contaba sus inagotables embustes para su di- 
versión más que para la de los demás. 

Por fin lHegó un día en que sucedió un hecho 
extraordinario. El tío Quircu fué llamado por el 
Director del establecimiento penal, Se presentó 
algo asustado, pues nunca le había sucedido cosa 
parecida. El Director ie dijo. 

— Ahora que han pasado tantos años y ya cs 
usted viejo puede decir la verdad. ¿Ha cometido 
el delito, sí o no? Diga la verdad, toda la verdad. 
Será un bien para usted; pediremos su indulto y 
tal vez consiga ir a morir a su pucblo. 

El tio Quircu siguió negando con salvaje 

encrgía, 

— Nofaunque tuviese que vivir tantos años 
como granos de arena hay en el mar y pasarlos 
siempre aquí, no, yo no he matado a nadie, no, 
nO y no. 

Se le mandó salir. Al volver junto al tío Pretu 
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que le esperaba con ansia, le contó encolerizado 
todo lo sucedido, 

— ¡Diablo! — díjole el vejete — ¡cuánta injus- 
ticial Yo, verdaderamente, maté al cura, no puedo 
negarlo, y si me llaman lo volveré a confesar, y si 
mé quieren indultar que me indulten. ¡Pero no 
es justo que atormenten a un pobre diablo 
como tú! 

El tío Quircu al día siguiente fué de nuevo la- 
mado por el Director y de nuevo interrogado. 

Estaba viendo que la sangre se le subía a la ci- 
beza; un poco más y se echa sobre el Dircc- 
tor; ¡le importaba tan poco cuanto pudiesen ha- 
cer con él! 

— Entonces, siendo asi — dijo el Director cam 
biando de tono — sepa que se ha desenbierto al 
verdadero culpable. Verdaderamente no es que lo 
hayan descubierto: ha sido él, que, vencido por los 
remordimientos, ha confesado; pero para el caso 
es lo mismo. De modo que puede usted prepararse 
con ánimo tranquilo a recibir dentro de poco la 
libertad. 

Y de nuevo le mandaron salir. Se fué temblando 
y al llegar junto al tío Pretu se echó a Horar como 
éste nunca le había visto, 

— Bueno, bueno ¿qué te ha pasado? 

—65e ha descubierto al verdadero culpable — 
respondió el tío Quiren, sollozando y repitiendo las 
palabras del Director. — Verdaderamente ha sido ól, 
que, vencido por los remordimientos, ha confesado; 
pero da Jo mismo. Es preciso que me vaya preparan 
do para recobrar la Jhbertad. 

El tío Pretu también se echó a llorar. Ambos 
loraban de dolor y de alegría al propio tiempo. 

— ¿Y yo qué haré sin ti? — preguntó el tío Pretu. 

— ¿Y yo? — dijo el tío Quircu, — La libertad 
es una gran cosa y, además, recobraré la fama; 
pero ahora ya soy muy viejo y no podré trabajar; 
no podré vivir, no tengo ningun pariente. 

Te darán algo, 

-- Ya no quiero limosna. ¿Por qué no me dices 
dónde está tu cántaro? — dijo con triste sonrisa 
algo irónica, 

El rostro del tío Pretu resplandeció. 

— ¿Y por qué no he de decirtelo? Tú eres un po- 
bre. Pues sí que te Jo diré; ya había pensado 
en ello, Pero quiero que te acuerdes de mien tus 
Oraciones, 

-— ¡Yo no recuerdo ninguna oración! — exclamó 
el tío Quircu apesadumbrado. ——- Yo me he olvidado 
de Dios, pero Dios no se ha olvidado de mí, Me ha 
sometido 2 una prueba tan sólo, pero yo he vivido 
como un judío, 

EJ día mismo de la marcha, el tío Pretu le dijo 
donde estaba escondido el cántaro. Se separaron 
tristemente; aquella era la última pena del tío Pre- 
tu, pero sentía algo de consuelo al pensar que antes 
de morir había hecho el bien a un pobre hombre, s0- 
bre el cual Dios había dejado caer su mano, 
También el tío Quircu marchó tranquilo 
pensando en su fama recobrada y en 
5u porvenir asegurado, 

Al Mlegar a su pueblo le hicieron 
muchas limosnas, de las cuales 
vivió algún tiempo. Pensaba 
siempre en el cántaro del viejo 
presidiario, pero no podía ira 
desenterrarlo porque se encon- 
traba débil, incapaz de empren- 
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der una larga caminata, y antes tenía necesidad de 
reforzarse. Las limosnas y demostraciones de afecto 
fueron disminuyendo y acabaron por cesar; poco a 
poco los del pueblo se acostumbraron a verle y Jle- 
garon a no hacerle caso y a olvidarse de él. 

Entonces se puso en marcha en busca del cán- 
taro; el corazón le palpitaba con fuerza al reconocer 
los lugares donde vivió antes de su desgracia. Mu- 
chos de los bosques habían sido aclarados, otros 
talados del todo; pero de entre los saúcos de la 
orilla del río salía trémulo el quiñ, quiú de los pá- 
jaros palustres, de entre los lentiscos se elevaba la 
nota Jenta e igual del cuclillo y aquellas voces re- 
cordaban al viejo Barrabás muchas cosas, muchas 
cosas lejanas. 

Se apoderó de él una misteriosa melancolía; 
pensaba en el mal carácter adquirido en presidio 
y en que había desconfiado de la misericordia divina. 
Pensaba en el tío Pretu, preguntándose instinti- 
vamente si no era mucho mejor que él aquel hom- 
bre que había cometido un delito y lo expiaba con 
resirnación y actos de bondad, 

¡Ab, no! ¡No era posible que encontrase el cántaro, 
porque no era merecedor de ello! ¡Porgue nunca ha- 
bía confiado en Dios! En seguida se arrepentía de 
seguir desesperando, y rezaba y volvía a emprender 
el camino con mayor aliento. 

Al anochecer Hegó al punto indicado por el viejo 
presidiario; era un bosquecillo de álamos, en un 
sitio bastante desierto y dejos de todo lugar habitado. 
Caía una noche límpida, centelleaban las estrellas; 
los álamos erguían sus altos troncos claros, coro- 
nados por enormes flores de plata; del suclo lleno 
de hojas subía una fragancia húmeda. 

El tío Barrabás había traido un pequeño azadón; 
lo sacó de debajo de su capote y estuvo buscando 
durante mucho tiempo un mango cualquiera para 
adaptárselo; al fin Jo encontró y armó el azadón. 
Después esperó a que saliese la luna. Entre tanto el 
corazón le palpitaba con fuerza; se trataba de todo 
su provenir, de pasar en la más negra miseria el 
resto de sus días si Dios no venía en su ayuda. 
Sentóse en el suelo y escondió la cara entre las 
Mmános, 

¡Ah! ¡Cuánto había pecado! Pero se arrepentía 
amargamente de ello, y estaba seguro de que, aun 
cuando no encontrase el cántaro, no se quejaría, 
reconociendo en ello el justo castigo de Dios, 

Salió la luna; las hojas de los álamos relucian 
cual si fuesen de plata; el olor húmedo se iba ha- 
ciendo más fuerte, 

El tío Barrabás se arrodilló y empezó a cavar, 
infundiéndole miedo, en aquel infinito silencio so- 
litario, el ruido producido por el azadón, La tierra 
húmeda, negra, olorosa, iba saliendo, vertiéndose 
sobre las rodillas del viejo que se inclinaba cada 
vez más. Por fin el azadón produjo un sonido me- 
tálico al chocar con un cuerpo duro. El tío Barrabás 
metió el brazo, y tocó el asa del cántaro; 
en seguida siguió cavando con ardor 
salvaje y poco después el cántaro esta- 
ba fuera del hoyo, Lo sacudió y, 
drin, drin, drin, hicieron dentro de 

él las monedas, 

Entonces se persignó, y con el 

rostro hacia el cielo dió gracias 

a la Misericordia divina. 
larectía un viejo salvaje ado- 
rando a la luna. 
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COOMCILIPIOS? 


Que griten los que quieran. Yo no tengo 
ni poncho ni revólver, ¡y no grito! y 


— Como dijo un filósofo profundo, 
uno debe estar bien con todo el mundo, 
Si Marcó me parece inatacable, 
Salinas me parece insuperable, 


Un politico ducho, El uno es un > y) borioso 
que mucho ignora, pero sabe mucho, y el otro un jubilado portentoso. 
observa lo que ocurre Entre eminencias 
y, discreto, discurre no hay que hacer diferencias. Z 
sobre la actualidad de esta manera: — 
— ¡Cuál será mi bandera? Mi bandera — ¡No quiere verse usted sacrificado, 
debe ser la bandera triunfadora de pronto, sin comerlo ni beberlo? 
del que triunfe a su hora. Sea usted gubernista moderado 
Yo soy hombre sincero y sea opositor sin parecerlo. 


y, sin embanderarme, me embandero. 


= Aunque en la democracia 


uien se quiere imponer no es muy simpático, 
de Marcelo es un hombre Arbre d 
' ¡Viva la aristocracia! 
— Hay cierta adulación inopcrtuna — Según dico un acólito 
que al adulado mismo le ii a de la flamanto escuela, 

El sol que más calienta es el radicalismo una e A 
no debe confundirse con la luna. letra de Alvear y música de Hipólito. 
Elpidio no es la luna. Honradamente e debe admitirse, sin disputa, 
lo declaro como hombre independiente. cosa es quien maneja la batuta, 

Y Al riticaría di SS gusta la Tuinteta, 
— Yo a Alvear oritic: icen que no 
rque le j demasiado blando. Le Bielod: fastidiado, hace una mueca 
es. debo e recordando y les llama con rabia: 
que le quedan cinco años todavía, — ¡Opositores! 


Yo miento con aplomo, 

y la celebro, aun cuando no la como. 
El mini me mira 

ya calmada su ira, 


— Alvear va a los estrenos. 
Yo no quiero ser menos 
y voy al comité, por si se estrena 
«La ón», una obrita muy amena, a Elpidio y a Matienzo. 
según los entendidos, ae 
Afirman que habrá aplausos y silbidos. — Se trata de cuestiones peliagudas, 
BAD y, si evitarte quieres un fracaso, — 
no hables mal de Marcelo, ¡por las dudas! 
ni hables mal de Irigoyen, ¡por si acaso! 


— ¡Quieren que discutamos? Les 
2. a escue > solamente me nto. 
MONOS DR REDONDO. 
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